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Prefacio a la
edición castellana

D"de 'u publicación inicial esta obra ha sido traducida a
casi una veintena de idiomas, entre ellos el árabe, el francés, el
japonés, el italiano, el alemán, el vietnamita y el portugués. Su
autor también ha llegado a ser conocido ampliamente. Sus mu­
chos libros (varios de los cuales han sido vertidos al castellano)
y sus frecuentes viajes lo han proyectado a nivel mundial como
uno de los máximos exponentes del pensamiento evangélico.
Une a la erudición el don de la sencillez y la claridad, cualidades
que también caracterizan a su persona cuando actúa como Ca­
pellán de la Reina de Inglaterra como cuando conversa con un
estudiante chino, egipcio, venezolano o canadiense. Nos com­
place poner en manos del lector esta obra que conjuga las dotes
del autor y por medio del cual muchas personas en diferentes
lugares del mundo han llegado al conocimiento personal de
Jesucristo.

Los EDITORES



Prefacio del autor

"Hastil con la iglesia, amigable con Jesucristo". Estas
palabras describen a mucha gente -especialmente gente joven­
hoy día.

Se oponen a cualquier cosa que les huela a institucionalismo.
Detestan el establishment y sus privilegios inamovibles. Y re­
chazan a la iglesia -no sin cierto justificativo- porque la consi­
deran intolerable, corrompida como está con estos males.

Sin embargo, el objeto de su rechazo es la iglesia, no Jesu­
cristo mismo. Su actitud crítica y su indiferencia se deben preci­
samente a que ven una contradicción entre el fundador del
cristianismo y la situación actual de la iglesia fundada por él.
Pero la persona y enseñanza de Jesús no han perdido su atracti­
vo. Por un lado, Jesús mismo se opuso al establishment y algu­
nos de sus dichos tenían una nota revolucionaria. Al parecer sus
ideales han sido incorruptibles. Respiraba amor y paz donde­
quiera que fuese. Por otra parte, invariablemente practicaba lo
que predicaba.

Pero, écuál es la verdad en cuanto a él?
Muchas personas en todo el mundo todavía crecen en hoga­

res cristianos en los cuales se da por sentado que el cristianismo
es la verdad. Pero con el tiempo, cuando desarrollan sus faculta­
des intelectuales y comienzan a pensar por su cuenta, les es más
fácil echar por la borda la religión de su niñez que esforzarse
por investigar las bases de la misma.
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Muchas otras personas no crecen en un ambiente cristiano.
En su lugar absorben la enseñanza del espiritismo, el secularismo
humanista, el comunismo o el existencialismo.

Pero ambos grupos, si leen acerca de Jesús, hallan que éste
ejerce sobre ellos una fascinación que no les es fácil eludir.

Así, pues, nuestro punto de partida es la figura histórica de
Jesús de Nazaret. No hay base razonable para dudar de su exis­
tencia. Su historicidad encuentra apoyo en escritores paganos y
escritores cristianos.

Dígase lo que se diga acerca de él, el hecho es que fue un ser
humano en toda la extensión de la palabra. Nació, creció, traba­
jó y sudó, descansó y durmió, comió y bebió, sufrió y murió
como todos los hombres. Tuvo un cuerpo realmente humano y
emociones realmente humanas.

Pero, épodemos creer que también fue en algún sentido
"Dios"? ¿No es la deidad de Jesús más bien una pintoresca su­
perstición cristiana? ¿Hay evidencia alguna que apoye la sorpren­
dente afirmación de que el carpintero de Nazaret fue el Hijo
unigénito de Dios?

Esta pregunta es fundamental. No podemos esquivarla. Te­
nemos que ser honestos. Si jesús no fue Dios en forma humana
entonces el cristianismo está arruinado. Lo que nos queda de él
es sólo otra religión con algunas ideas hermosas y una ética no­
ble. Su característica distintiva habrá desaparecido.

Sin embargo, hay evidencias de la deidad de Jesús: eviden­
cias buenas, sólidas, históricas y cumulativas; evidencias que la
persona honesta puede acatar sin cometer suicidio intelectual.
Están las pretensiones de Jesús relativas a sí mismo, tan atrevi­
das y, sin embargo, tan modestas. Está también su carácter in­
comparable. Su fortaleza y su gentileza, su rectitud insobornable
y su compasión tierna, su cariño por los niños y su amor a los
marginados, su dominio de sí mismo y su sacrificio despiertan
la admiración de todos. Lo que es más, su muerte vil no fue su
fin: se alega que resucitó, y la evidencia de su resurrección es de
lo más convincente.

Suponiendo que Jesús fuera el Hijo de Dios, ées el cristianis­
mo básico la mera aceptación de este hecho? No. Una vez que
estemos persuadidos de la deidad de Jesús, tenemos que exami­
nar la naturaleza de su obra. ¿Para qué vino a este mundo? La
respuesta bíblica es que "vino a buscar y a salvar lo que estaba

perdido". Jesús de Nazaret es el Salvador enviado del cielo, el
Salvador que nosotros necesitamos. Necesitamos ser perdona­
dos y restaurados a la comunión con Dios -el Dios santo- de
quien nos han separado nuestros pecados. Necesitamos ser li­
brados del egoísmo y recibir la fortaleza para vivir según nues­
tros ideales. Necesitamos aprender a amarnos los unos a los
otros, tanto con los amigos como con los enemigos. Este es el
significado de la "salvación". Esto es lo que Cristo vino a con­
quistar para nosotros mediante su muerte y resurrección.

Entonces, ées el cristianismo básico la creencia que Jesús es
el Hijo de Dios que vino para ser el Salvador del mundo? No. Ni
siquiera es eso. No basta admitir su deidad, reconocer la necesi­
dad que el ser humano tiene de salvación y creer en la obra
salvadora de Cristo. El cristianismo no es sólo un credo: supone
acción. Nuestra creencia intelectual puede ser intachable, pero
tenemos que traducir nuestras creencias en hechos.

¿Qué debemos hacer entonces? Tenemos que comprome­
ternos con Jesucristo, y comprometernos de todo corazón, con
todo lo que somos y tenemos, sin reservas, personalmente. Te­
nemos que humillarnos delante de él. Tenemos que confiar en
él como nuestro Salvador y someternos a él como nuestro Se­
ñor, y luego tomar nuestro puesto como miembros fieles de la
iglesia y ciudadanos responsables en la sociedad.

Esto es el cristianismo básico, y es el tema de este libro. Pero
antes de examinar la evidencia de la deidad de Jesucristo, es
necesario un capítulo sobre el acercamiento correcto. La afir­
mación cristiana es que podemos encontrar a Dios en Jesucris­
to. Al examinar esta afirmación nos ayudará el darnos cuenta de
que Dios mismo nos está buscando y nosotros debemos buscar
a Dios.

JOHN STOTf



1
/Como encarar

el problema

"En el principio creó Dios". Estas son las primeras pala-
bras de la Biblia. Pero son más que la introducción al relato de
la Creación o del libro del Génesis. Son la llave que abre nuestra
comprensión de la totalidad de la Biblia. Nos dicen que la reli­
gión de la Biblia es la religión de la iniciativa de Dios.

Nunca podemos tomar a Dios por sorpresa. Nunca pode­
mos anticiparnos a él. Él da siempre el primer paso; está "en el
principio". Antes que el hombre existiera, Dios actuó. Antes que
el ser humano tratara de buscarle, Él ya le había buscado. La
Biblia no muestra al hombre tanteando para encontrar a Dios,
sino a Dios yendo en pos del hombre.

Hay gente que visualiza un dios sentado cómodamente en
un alto solio, distante, separado, desinteresado e indiferente a
las necesidades de los mortales, hasta que los gritos constantes
de éstos lo sacan de la modorra en que vive, y resuelve interve­
nir en su favor. Tal concepto es falso. La Biblia revela a un Dios
que toma la iniciativa, se levanta de su trono, deja su gloria, se
rebaja y humilla para buscar al hombre, mucho antes de que a
éste, que se halla envuelto en oscuridad y hundido en el peca­
do, se le ocurra volverse a él.

Esta actividad soberana y anticipada de Dios se da a conocer
de varias maneras. Tomó la iniciativa en la Creación, cuando
formó el universo y todo cuanto en él hay: "En el comienzo de
todo, Dios creó el cielo y la tierra" (Génesis 1.1). Tomó la inicia-
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tiva en la revelación, cuando hizo conocer a la humanidad su
naturaleza y voluntad: "En tiempos antiguos Dios habló a nues­
tros antepasados muchas veces y de muchas maneras por medio
de los profetas. Ahora, en estos tiempos últimos nos ha hablado
por su Hijo" (Hebreos 1.1-2). Tomó la iniciativa en la salvación
cuando vino en Cristo Jesús para librar a los hombres de su
pecado: "Dios ... ha venido a rescatar a su pueblo" (Lucas 1.68).

Dios creó. Dios habló. Dios actuó. Estas declaraciones de la
iniciativa de Dios en tres formas distintas constituyen el resu­
men de la religión de la Biblia. En este libro nos concretamos a
la segunda y tercera de ellas, ya que el cristianismo básico por
definición comienza con la figura histórica de Jesucristo. Si Dios
habló, Jesucristo es su palabra más grande y final. Si Dios actuó
su hecho más noble es la redención del mundo realizada por
medio de Jesucristo.

Dios habló y actuó en Jesucristo. Dijo algo. Hizo algo. Esto
quiere decir que el cristianismo no es mera parlería piadosa. No
es una colección de ideas religiosas. No es un catálogo de regla­
mentos. Es un "Evangelio", o sea, buenas nuevas, buenas noti­
cias. E~ palabras de Pablo, es "el mensaje que trata de su Hijo
Jesucristo, nuestro Señor" (Romanos 1.3). No es, primariamen­
te, una invitación al hombre para que haga algo: es la declara­
ción suprema de lo que Dios hizo en Cristo para los seres
humanos.

Dios ha hablado
El ser humano es una criatura insaciablemente inquisidora. Su
mente está constituida de tal modo que no puede permanecer
en reposo. Siempre otea lo desconocido. Persigue el conocimien­
to sin tregua ni descanso. Su vida es un viaje de descubrimien­
tos. Siempre pregunta, explora, analiza, investiga. Nunca se cansa
de preguntar como cuando niño: "¿Por qué?".

Ahora bien, cuando la mente humana comienza a preocu­
parse de Dios, se queda perpleja. Tantea en la oscuridad. Tro­
pieza. ~sto no debe sorprendernos, ya que Dios, quienquiera o
cualquíer cosa que sea, es infinito, mientras que nosotros so­
mos criaturas finitas. Él está totalmente fuera de nuestro alcan­
ce. Por consiguiente, la mente no puede ayudarnos de inmediato
sobre este particular, a pesar de que resulta en un instrumento

maravillosamente efectivo en el campo de las ciencias empíri­
cas. No puede subir hasta la mente infinita de Dios. No hay esca­
lera para que lo haga; sólo hay un golfo vasto, inconmensurable.
"¿Crees que puedes penetrar en los misterios de Dios?", se le
preguntó a job (Job 11.7). Es imposible.

y esta situación hubiera permanecido tal cual, si Dios no
hubiese tomado la iniciativa para remediarla. El hombre hubie­
ra permanecido para siempre un agnóstico impotente, pregun­
tando como Poncio Pilato: "tY qué es la verdad?" (Juan 18.38),
pero nunca esperando una respuesta, por no atreverse nunca a
esperarla. Sería un adorador, porque el serlo está en su natura­
leza; pero en todos sus altares habría una inscripción como la
que Pablo encontró en Atenas: ''A un Dios no conocido" (He­
chos 17.23).

Pero Dios ha hablado. Ha tomado la iniciativa para revelarse
a sí mismo. Ahora comprendemos que la doctrina cristiana de la
revelación es esencialmente razonable. Dios ha "descubierto"
ante nuestra mente lo que de otro modo hubiera permanecido
cubierto, escondido. Una parte de la revelación de Dios la en­
contraremos en la naturaleza:

El cielo proclama la gloria de Dios;
de su creación nos habla la bóveda celeste.

Salmo 19.1

Lo que de Dios se puede conocer, ellos lo conocen muy
bien, porque él mismo se lo ha mostrado; pues lo
invisible de Dios se puede llegar a conocer, si se re­
flexiona en lo que él ha hecho. En efecto, desde que el
mundo fue creado, claramente se ha podido ver que él
es Dios y que su poder nunca tendrá fin.

Romanos 1.19-20

Esto es lo que comúnmente se llama "revelación general"
(ya que ha sido dada a todos los hombres en todo lugar) o "na­
tural" (ya que está en la naturaleza). Pero esto no basta. Es indu­
dable que hace conocer a todos los hombres su existencia y algo
de su divino poder, gloria y fidelidad. Pero si el ser humano ha
de conocer personalmente a Dios, si ha de alcanzar el perdón
de sus pecados y entrar en comunión con Dios, necesita otra
clase de revelación, más íntima y más práctica. La revelación que
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Dios hace de sí mismo necesita incluir su santidad, su amor y su
poder para salvar del pecado. Esto también le ha placido a Dios
revelar, y es lo que se llama "revelación especial" ya que fue
dada a un pueblo especial (Israel) por medio de mensajeros
especiales (los profetas en el Antiguo Testamento y los apósto­
les en el Nuevo).

Es también una "revelación sobrenatural", ya que fue dada
por medio de un proceso generalmente denominado "inspira­
ción", y tuvo su expresión máxima en la persona y obra de Jesús
a través de toda su vida.

El modo en que la Biblia explica y describe esta revelación
es diciendo que Dios "habló". Cuando una persona habla, llega­
mos a saber del modo más fácil lo que contiene su mente. Y lo
que es verdad en cuanto al deseo de los hombres de comunicar­
se entre sí, es tanto más verdad de lo que Dios desea revelar de
su mente infinita a nuestras mentes finitas. Puesto que sus pen­
samientos son más altos que los nuestros, del mismo modo que
los cielos son más altos que la tierra, como lo expresa el profeta
Isaías (Isaías 55.9), no los hubiéramos conocido si él no los
hubiera revestido con palabras. Por eso "la palabra del Señor"
llegó a muchos profetas, hasta que vino Jesús, el Cristo y "aquel
que es la Palabra se hizo hombre y vivió entre nosotros (Juan
1.14).

Igualmente el apóstol Pablo escribe a los Corintios para de­
cirles: "Dispuso Dios en su bondad salvar por medio de su men­
saje a los que tienen fe, aunque este mensaje parezca tontería"
(1 Corintios 1.21). El hombre no llega a conocer a Dios por
medio de su propia sabiduría sino por la palabra de Dios ("su
mensaje"), no por medio de la razón humana sino por la revela­
ción divina. Y porque Dios se ha dado a conocer en Cristo, el
cristiano puede decir confiadamente al agnóstico y al supersti­
cioso, como Pablo dijo a los atenienses en el Areópago de Ate­
nas: "Lo que ustedes adoran sin conocer, es lo que yo vengo a
anunciarles" (Hechos 17.23).

Una buena parte de la controversia entre la ciencia y la reli­
gión surgió porque no se tuvo en cuenta este punto esencial. El
método científico es, en gran parte, inadecuado en la esfera re­
ligiosa. El conocimiento científico avanza empleando la obser­
vación y el experimento. Opera con los datos e informaciones
que le suplen los cinco sentidos físicos. Pero cuando llegamos

al terreno de lo metafísico, no hay datos inmediatamente dispo­
nibles. En la actualidad Dios no es tangible, visible o audible.
Sin embargo hubo un tiempo en que él tuvo a bien hablar y
revestirse de un cuerpo que podía verse y palparse. Por eso el
apóstol]uan comienza su primera carta con esta afirmación: "Les
escribimos a ustedes de aquello que ya existía desde el princi­
pio, de lo que hemos oído y de lo que hemos visto con nuestros
propios ojos. Porque lo hemos visto y lo hemos tocado con nues­
tras manos" (1 Juan 1.1).

Dios ha actuado
Las buenas nuevas del evangelio cristiano no se hallan limitadas
por la declaración del hecho de que Dios habló. También afir­
man que él ha actuado.

Dios tomó la iniciativa en los dos casos en vista del carácter
de la necesidad del ser humano. No sólo somos ignorantes. So­
mos pecadores. Por eso no basta que Dios se haya revelado a sí
mismo para visitar nuestra ignorancia. Tuvo que tomar, además,
la iniciativa de actuar para salvarnos de nuestros pecados. Co­
menzó en los tiempos del Antiguo Testamento. Llamó a Abra­
ham desde Ur de los Caldeas, haciendo una nación de él y de
sus descendientes, librando a éstos de la esclavitud de Egipto,
haciendo un pacto con ellos en el Monte Sinaí, dirigiéndolos a
través del desierto a la Tierra Prometida, guiándolos y enseñán­
doles como pueblo suyo.

Pero todo esto fue simplemente una preparación para la obra
mayor de redención en Cristo. Los hombres necesitaban ser li­
berados, no de la esclavitud de Egipto o del destierro babilóni­
co, sino del exilio y la esclavitud del pecado. Fue por eso
principalmente que Jesucristo vino. Vino como Salvador.

Le pondrás por nombre Jesús. Se llamará así porque
salvará a su pueblo de sus pecados. Mateo 1.21

Esto es muy cierto, y todos deben creerlo: que Cristo
Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, de los
cuales yo soy el primero. 1 Timoteo 1.15

Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo
que se había perdido. Lucas 19.10
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Él es como el pastor que perdió una de las ovejas de su rebaño
y salió a buscarla por los montes hasta que la encontró (Lucas
15.3-7).

El cristianismo es una religión de salvación. No hay nada en
las demás religiones del mundo que pueda compararse con el
mensaje de un Dios que ama, va en busca de un mundo de pe­
cadores perdidos y muere por él.

La respuesta del hombre
Dios habló. Dios obró. El relato y la interpretación de esas pala­
bras y hechos divinos se encuentran en la Biblia. Para muchas
personas, se quedará allí. Para ellas, lo que Dios dijo e hizo per­
tenece a la historia, pero no ha pasado de la historia a la expe­
riencia, de la Biblia a la vida. Dios habló: éhemos escuchado su
palabra? Dios obró: énos hemos beneficiado de lo que hizo?

En el resto de este libro se explicará lo que debemos hacer.
Por el momento es necesario poner énfasis en una sola cosa:
debemos buscar. Dios nos ha buscado a nosotros. Todavía está
buscándonos. Nosotros tenemos que buscar a Dios. En efecto,
la queja que Dios tiene contra el hombre es que éste no lo bus­
ca.

Desde el cielo mira el Señor a los hombres
para ver si hay alguien con entendimiento,
alguien que busque a Dios.
Pero todos se han ido por mal camino;
todos por igual se han pervertido.
¡Ya no hay quien haga lo bueno!
¡No hay ni siquiera uno! Salmo 14.2-3

y, sin embargo, Jesús prometió: "Busquen y encontrarán"
(Mateo 7.7). Si no buscamos, no encontraremos. El pastor bus­
có a la oveja perdida hasta que la halló. La mujer revolvió la
casa hasta que dio con la moneda extraviada. ¿Hemos de hacer
menos nosotros? Dios desea ser hallado, pero lo será únicamen­
te por aquellos que lo buscan.

Tenemos que buscar diligentemente. "El hombre es tan ha­
ragán como quiere", escribió Emerson.

Pero el problema que tenemos entre manos es tan serio que
es preciso vencer la pereza natural y la apatía y aplicarnos con

cuerpo y alma a la búsqueda. Dios no tiene paciencia con los
frívolos, Dios "recompensa a los que lo buscan" (Hebreos 11.6).

Tenemos que buscar humildemente. Si la apatía es impedi­
mento para algunos, el orgullo es un estorbo más común y aún
mayor para otros. Es preciso admitir con toda humildad que la
mente que tenemos es finita e incapaz de descubrir a Dios por
su propio esfuerzo, sin la revelación que él ha dado de sí mis­
mo. Conste que no estamos diciendo que debemos suspender
el pensamiento racional. Por el contrario, el salmista nos dice
que no hemos de comportarnos como el caballo y el mulo que
proceden sin entendimiento (Salmo 32.9). Tenemos que usar la
mente, pero admitiendo sus limitaciones. Jesús dijo:

Te alabo padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has
mostrado a los sencillos las cosas que escondiste de los
sabios y entendidos. Mateo 11.25

Esta es una de las razones porque Jesús amó a los niños. Son
enseñables. No son orgullosos, autosuficientes y criticones. Ne­
cesitamos poseer la mente abierta, humilde y receptiva de los

niños.
Tenemos que buscar honradamente. Al acercarnos a lo que

pretende ser la revelación de Dios, debemos hacerlo .sin or~­

110, libres de prejuicios; no sólo con una mente humilde, S100

también con una mente abierta. Todo estudiante sabe los pro­
blemas que acechan a quien acomete una materia con ideas pre­
concebidas. Y sin embargo, muchos investigadores se acercan a
la Biblia con juicios ya formados. La promesa de Dios es para
quienes le buscan con sinceridad. "Me buscarán y me encontra­
rán, porque me buscarán de todo corazón" (Ieremias 29.13).
Así, pues, tenemos que dejar de lado los prejuicios y abrir la
mente a la posibilidad de que el cristianismo sea la verdad.

Tenemos que buscar obedientemente. Esta es la condición
más difícil de llenar. Al buscar a Dios tenemos que estar prepa­
rados no sólo a revisar nuestras ideas sino también a reformar la
vida. El mensaje cristiano involucra un desafío moral. Si el men­
saje es veraz, el desafío moral tiene que ser aceptado. Dios no es
un objeto que el hombre pueda analizar fríamente. Uno no pue­
de colocar a Dios al extremo de un telescopio o de un microsco­
pio y exclamar: "¡Qué interesante!". Dios no es interesante. Dios
perturba, trastorna. E igual sucede con Jesucristo.



18 CRISTIANISMO BÁSICO CÓMO ENCARAR EL PROBLEMA 19

Habíamos pensado examinar a Cristo intelectualmente,
pero encontramos que es él quien nos examina a
nosotros. Los papeles se invirtieron entre nosotros ...
Estudiamos a Aristóteles y nos sentimos edificados
intelectualmente; estudiamos a jesús y nos sentimos, en
el sentido más profundo, perturbados espiritualmente
... nos sentimosconstreñidos a tomar frente a este Jesús
alguna actitud moral en cuanto a nuestro corazón y
voluntad .,. Uno puede estudiar a jesús con parcialidad
intelectual, pero no puede hacerlo con neutralidad
moral ... tenemos que declarar a qué bando pertenece­
mos. Es a esto que el contacto con Jesús, un contacto
sin evasivas, nos ha llevado. Comenzamos en la calma
del estudio, pero hemos descubierto que se nos condu­
ce al terreno de la decisión moral. 1

Esto es lo que Jesús quiso decir cuando, dirigiéndose a ciertos
judíos incrédulos, les dijo: "Si alguien está dispuesto a hacer la
voluntad de Dios, podrá reconocer si mi enseñanza viene de
Dios o si hablo por mi propia cuenta" (luan 7.17). La promesa
es clara, y significa que nosotros sabremos si Cristo es verdade­
ro o falso, si sus enseñanzas son divinas o humanas. Pero la pro­
mesa descansa sobre la base de una condición moral. Tenemos
que estar dispuestos no sólo a creer, sino a obedecer. Tenemos
que estar preparados para obedecer la voluntad de Dios cuando
él nos la dé a conocer.

Recuerdo a cierto joven que solía venir a verme después de
haber terminado sus estudios y comenzado a trabajar en Lon­
dres. Según decía, había dejado de concurrir a la iglesia porque
no podía repetir el Credo de los Apóstoles sin ser hipócrita. ¡Ya
no creía! Una vez terminadas sus explicaciones le dije: "Si yo
pudiera contestar sus problemas a su entera satisfacción, éesta­
ría usted dispuesto a cambiar su modo de vivir?" Se sonrió y se
sonrojó a la vez: su problema real no era intelectual sino moral.

Este es, pues, el espíritu que mueve nuestra investigación.
Debemos dejar de lado la apatía, el orgullo, el prejuicio y el
pecado, y buscar a Dios a pesar de las consecuencias. De todas
las dificultades mencionadas que estorban la investigación efec­
tiva, las dos últimas son las más difíciles de vencer: el prejuicio
intelectual y la rebeldía moral. Las dos son expresiones de te-

mor, y el temor es el mayor enemigo de la verdad. El temor
paraliza la búsqueda. Sabemos que el encuentro con Dios y la
aceptación de Jesucristo suponen una experiencia inconvenien­
te y exigente. Suponen la revaluación de la totalidad de la vida y
el reajuste de la totalidad de nuestro modo de vivir. Yes la com­
binación de la cobardía intelectual y moral la que nos hace vaci­
lar. No encontramos porque no buscamos. No buscamos porque
no queremos encontrar, y sabemos que el modo efectivo para
no encontrar es no buscar.

Así, pues, estimado, lector, te pido que te abras a la posibili­
dad de estar equivocado. Podría ser que Cristo sea la verdad.
Por eso te invito a que te conviertas en un inquisidor sincero de
la verdad; en un buscador diligente, humilde, honrado y obe­
diente a Dios. Acude al libro que dice ser la revelación de Dios.
Lee especialmente los Evangelios que contienen el relato de la
vida de Jesucristo. Dale a éste la oportunidad de confrontarte y
autenticarse ante ti. Ven con el pleno consentimiento de tu mente
y tu voluntad, dispuesto a creer y a obedecer si Dios te conven­
ce. ¿Por qué no darte el trabajo de leer el evangelio según San
Juan o según San Marcos? Podrías leerlo de un solo tirón (prefe­
rentemente usando una versión moderna), a fin de recibir todo
el impacto de la lectura. Después podrías leerlo de nuevo, des­
pacio, a razón de un capítulo por día. Y antes de leer, ora, tal vez
diciendo algo así:

Dios, si existes Ó' no estoy seguro de que existas), y si
puedes escuchar esta oración (y no sé si puedas),
quiero que sepas que soy un buscador sincero de la
verdad. Muéstrame si jesús es tu Hijo y el Salvador del
mundo. Y si tú traes convicción a mi mente confiaré en
él como Salvador y lo seguiré como mi Señor.

Nadie puede hacer esta oración y sentirse fracasado. Dios
no tiene deudas con nadie. Él honra toda búsqueda sincera. Res­
ponde a todos los inquisidores honrados. Tiene comprometida
su palabra en la promesa de Cristo: "Busquen, y encontrarán".
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Las pretensiones
de Cristo

Hemosvisto que para encontrar e' necesario buscar. Pero,
«íónde comenzaremos la búsqueda? El cristiano contesta que el
único lugar para comenzar es con una persona, vale decir, la
persona histórica de Jesús de Nazaret; porque si Dios habló y
actuó, lo hizo total y finalmente en Jesucristo. Por lo tanto el
problema crucial es éste: éfue el carpintero de Nazaret el hijo de
Dios?

Hay dos razones principales por las cuales nuestra investi­
gación del cristianismo debe comenzar con la persona de Jesu­
cristo. La primera es que esencialmente el cristianismo es Cristo.
La persona y obra de Cristo son la roca fundamental sobre la
cual descansa la fe cristiana. Si él no es lo que dijo ser y realiza la
obra para la cual declaró que vino a este mundo, entonces toda
la estructura del cristianismo cae derrumbada por el suelo. Qui­
temos a Cristo del cristianismo y éste queda desentrañado; no
queda prácticamente nada. Cristo es el centro del cristianismo;
todo lo demás es circunferencia. No tenemos interés primordial
en discutir la naturaleza de su filosofía, el valor de su sistema o
la calidad de su ética. Nuestro interés finca fundamentalmente
en el carácter de su persona. ¿Quién fue él?

La segunda razón es que, si se puede demostrar que Jesu­
cristo es una persona divina y única, entonces muchos otros
problemas encuentran su solución natural. Porque si Jesucristo
es divino, queda demostrada la existencia de Dios, al igual que
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su carácter. Por otra parte, si la persona de Cristo es divina, las
cuestiones relacionadas con el deber y el destino del ser huma­
no, la vida después de la muerte, el propósito y autoridad del
Antiguo Testamento y el significado de la cruz comienzan a en­
contrar su respuesta, ya que Jesús habló sobre esos asuntos y, si
él es divino, su enseñanza tiene que ser autoritativa.

Vemos, entonces, que la investigación debe comenzar preci­
samente conJesucristo y que para estudiarlo tenemos que recu­
rrir a los Evangelios. No es necesario que aceptemos en este
momento que forman parte de las Escrituras inspiradas; bastará
que los tratemos como documentos históricos. Lamentablemente
en esta oportunidad no podemos considerar los problemas re­
lacionados con su origen literario.' Por el momento basta desta­
car que sus autores fueron hombres cristianos que, como
cristianos, eran honestos, y que el contenido de los Evangelios
tiene toda la apariencia de ser objetivo y de estar constituido
por impresiones de testigos oculares. Sin embargo, por ahora
basta que los consideremos meramente como un registro cir­
cunstancial exacto de la vida y enseñanzas de Jesús. No basare­
mos nuestro argumento en unos pocos textos probatorios,
oscuros y aislados. Concentraremos nuestra atención en lo que
es general y claro.

Nos proponemos deshilar las evidencias que demuestran que
Jesús es el Hijo Unigénito de Dios, y no hemos de estar satisfe­
chos ni aun con un veredicto que declare en forma vaga su divi­
nidad. Queremos establecer su deidad. Creemos que él posee
una relación con Dios, eterna y esencial que no posee ninguna
otra persona. No consideramos a Cristo como Dios en un dis­
fraz humano ni como un hombre con cualidades divinas. Cree­
mos que él es el Dios-hombre. Estamos persuadidos que Jesús
es una persona histórica que poseyó dos naturalezas, perfectas
y distintas: la deidad y la humanidad, de un modo absoluto y
únic~. Solamente así él puede ser objeto de nuestra adoración y
no solo de nuestra admiración.

La evidencia es triple, y concierne a las pretensiones de Cris­
to, su carácter moral y su resurrección de entre los muertos. El
presente capítulo y el que le sigue están dedicados a la conside­
ración de estos asuntos. Ninguno de estos argumentos es con­
cluyente, pero los tres convergen sin vacilaciones en el mismo
foco.

El primer testigo que llamaremos a dar cuenta es las propias
pretensiones de Cristo. Fue el arzobispo anglicano William Tem­
ple quien escribió: "Se reconoce actualmente que el único Cris­
to de cuya existencia tenemos ciertas evidencias es una Figura
milagrosa que formula pretensiones estupendas". Es verdad que
las pretensiones no constituyen una evidencia en sí mismas, pero
es preciso admitir que son un fenómeno que demanda alguna
clase de explicación. En obsequio a la claridad distinguiremos
cuatro clases diferentes de pretensiones.

El carácter egocéntrico de su enseñanza
La característica más sobresaliente de la enseñanza de Jesús es
que él hablaba frecuentemente acerca de sí mismo. Es verdad
que hablaba mucho acerca de la paternidad de Dios y el reino
de Dios. Pero luego añadía que él era el "Hijo" del Padre y que
había venido a inaugurar el Reino. Según él, la entrada en el
Reino dependía de la actitud de los hombres frente a él. Y no
vaciló en referirse al Reino de Dios como "mi Reino".

Este carácter egocéntrico de la enseñanza de Jesús de inme­
diato coloca a éste en contraste con todos los otros grandes maes­
tros del mundo. Estos se borraban a sí mismos. Cristo se colocaba
en el centro de su enseñanza. Ellos alejaban a los hombres de sí
diciendo: "Esa es la verdad, como yo la entiendo: síganla". Jesús
decía: "Yo soy la verdad: síganme a mí". Ninguno de los funda­
dores de religiones étnicas jamás se atrevió a decir semejante
cosa. El pronombre personal se repite incesantemente a medi­
da que leemos sus palabras. He aquí varios ejemplos:

Yo soy el pan que da vida. El que viene a mí, nunca
tendrá hambre; y el que cree en mí, nunca tendrá sed.

Juan 6.35

Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, tendrá la luz
que le da vida, y nunca andará en la oscuridad.

Juan 8.12

Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí,
aunque muera, vivirá; y todo el que todavía está vivo y
cree en mí, no morirá jamás. Juan 11.25-26
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Yo soy el camino, la verdad y la vida. Solamente por mí
se puede llegar al Padre. Juan 14.6

Vengan a mí todos ustedes que están cansados de sus
trabajos y cargas, y yo los haré descansar. Acepten el
yugo que les pongo, y aprendan de mí.

Mateo 11.28-29

La gran pregunta hacia la cual enfiló la primer aparte de la
e~señ~nza de Jesús fue: "Quién dicen que soy?" (Marcos 8.29).
Afirmo que Abraham se había alegrado porque vio su día (Juan
8.?6), que Moisés había escrito de él (Lucas 24.27), que las Es­
enturas daban testimonio de él (Juan 5.39), y que en las tres
grandes divisiones del Antiguo Testamento (la ley, los profetas y
los escritos) había mucho acerca de él (Lucas 24.44).

El evangelista Lucas describe con cierto detalle la dramática
visita que Jesús hizo a la sinagoga de su pueblo de Nazaret. En
esta ocasión le fue dado el rollo de las Escrituras del Antiguo
Testamento, y se puso de pie para leer. El pasaje era Isaías 61.1-2,
que dice:

El Espíritu del Señor está sobre mí
porque me ha consagrado '
para llevar la buena noticia a los pobres;
me ha enviado a anunciar libertad a los presos
y dar vista a los ciegos;
a poner en libertad a los oprimidos;
a anunciar el año favorable del Señor.

Lucas 4.18-19

~er~ó el rollo y.lo entregó al ministro de la sinagoga y se
~ento mientras los OJosde toda la congregación estaban fijos en
el. Luego rompió el silencio que lo envolvía todo con las sor.
prendentes palabras: "Hoy mismo se ha cumplido la Escritura
que ustedes acaban de oír" (Lucas 4.21). En otras palabras: "Esto
es lo que Isaías describió de mí".

Co~ tal opinión de sí mismo, no hemos de sorprendernos
que Cristo llamara a los hombres hacia él. En realidad, no sola.
m~~te..ofrec~~ ,una invitación: pronunció una orden. "Vengan a
mi , dIJO, y: Síganme". A condición de que los hombres quisie­
ran seguirlo, les prometía levantar la carga de los trabajados (Ma-

tea 11.28-30), satisfacer a los hambrientos (Juan 6.35) y apagar
la sed del alma desfalleciente (Juan 7.37). Además, sus seguido­
res debían obedecerle y confesar su nombre delante de los hom­
bres. Sus discípulos llegaron a reconocer que Jesús tenía derecho
a tales pretensiones totalitarias, y en sus cartas Pablo, Pedro y
Santiago y Judas se deleitan en llamarse sus "esclavos".

Más todavía: él se ofreció a sus contemporáneos como el
objeto de la fe y del amor del ser humano. El hombre debe creer
en Dios, pero Jesús apeló a los hombres a que creyeran en él.
Dijo: "La única obra que Dios quiere es que crean en aquel que
él ha enviado" (Juan 6.29). "El que cree en el Hijo, tiene vida
eterna" (Juan 3.36). Si creer en él es el primer deber del hom­
bre, no creer en él es su pecado principal (Juan 8.24; 16.8-9).

Además, el primer y gran mandamiento es amar a Dios con
todo el corazón, con toda el alma y con toda la mente. Sin ern­
bargo, Jesús exigió con toda audacia el amor supremo del ser
humano y declaró que cualquiera que ame al padre, a la madre,
al hijo o a la hija más que a él, no será digno de él (Mateo 10.37).
En efecto, recurriendo al uso hebreo de los contrastes vívidos
para establecer comparaciones dijo: "Si alguno viene a mí, y no
me ama más que a su padre, a su madre, a su esposa, a sus hijos,
a sus hermanos y a sus hermanas, y aun más que a sí mismo, no
puede ser mi discípulo" (Lucas 14.26).

Jesús estaba tan convencido de su propio lugar central en
los propósitos de Dios que prometió enviar a Alguien que toma­
ra su lugar una vez que él hubiera regresado al cielo. Ese Al­
guien es el Espíritu Santo. Su nombre favorito para este era
Paracleto, "Consolador". Es un término legal que denota al abo­
gado, al consejero de la defensa. La obra del Espíritu Santo sería
proseguir la causa de Jesús en el mundo. "Él será mi testigo"
(Juan 15.26), dijo Jesús. Y otra vez: "Él mostrará mi gloria, por­
que recibirá de lo que es mío y se lo dará a conocer a ustedes"
(Juan 16.14). Así que, tanto el testimonio del Espíritu Santo al
mundo como su revelación a la iglesia tendrían como objeto a
Jesucristo.

En otro fogonazo egocéntrico que lo deja a uno sin aliento,
Jesús predijo: "Pero cuando yo sea levantado de la tierra, atrae­
ré a todos a mí mismo" (Juan 12.32). Él sabía que la cruz ejerce­
ría mucha atracción sobre los seres humanos. Pero al acercarlos
no serían atraídos primariamente a Dios, ni a la iglesia, ni a la
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verdad, ni a la justicia y rectitud, sino a él. En realidad, serían
atraídos a aquéllos solamente al ser atraídos a él.

El hecho más notable de toda esta enseñanza egocéntrica es
que fue pronunciada por una persona que insistía en la humil­
dad en los demás. Reprendió a sus discípulos porque buscaban
su propio engrandecimiento y sus deseos de grandeza lo apesa­
dumbraron. ¿No practicaba lo que enseñaba? Tomó a un niñito
y lo colocó en medio de ellos como modelo. iTenía normas dis­
tintas para sí mismo?

Sus pretensiones directas
Es evidente que Jesús creyó ser el Mesías de las expectativas del
Antiguo Testamento y consideró que su ministerio era el cum­
plimiento de las predicciones de esa sección de las Sagradas
Escrituras. Había venido para establecer el Reino de Dios predi­
cho por generaciones de profetas.

Es muy significativo que la primera palabra que se registra
de su ministerio público es "cumplido", y su primera afirma­
ción: "Ya se cumplió el plazo señalado, y el reino de Dios está
cerca" (Marcos 1.15). Adoptó el título "Hijo del hombre", título
mesiánico derivado originalmente de una de las visiones del pro­
feta Daniel. Increpado por el Sumo Sacerdote, aceptó la desig­
nación "Hijo de Dios" (Marcos 14.61-62), que era otro título
mesiánico tomado de un modo especial del Salmo 2.7. También
interpretó su misión a la luz del retrato del siervo sufriente del
Señor, que aparece en la parte final del libro del profeta Isaías.
La primera etapa de su instrucción a los Doce culminó en el
incidente de Cesarea de Filipo, cuando Simón Pedro confesó su
fe en Jesús como el Cristo. Otros podían suponer que Jesús era
uno de los profetas; pero Simón llegó a reconocerle como el
Mesías indicado por los profetas (Marcos 8.27-29). No era otra
señal, sino la meta a la cual apuntaban las señales.

Todo el ministerio de Jesús trasunta este colorido de cum­
p'li~iento. E~ cierta ocasión dijo en privado a sus discípulos:
?Ichosos qurenes vean lo que ustedes están viendo; porque les

digo que muchos profetas y reyes quisieron ver esto que uste­
des ven, y no lo vieron; quisieron oir esto que ustedes oyen y
no lo oyeron" (Lucas 10.23-24; ver Mateo 13.16-17). '

Pero las pretensiones directas de Cristo que ahora interesan
no son precisamente las que se refieren a su mesiazgo sino a su
deidad. Él pretende ser el Hijo de Dios por la relación eterna y
única que mantiene con Dios no solamente en un sentido me­
siánico. Daremos tres ejemplos:

En primer lugar está la asociación íntima con Dios como su
Padre, de la cual hablaba constantemente. Aun siendo niño de
doce años de edad sorprendió a sus padres humanos por el celo
insobornable que demostró por los asuntos de su Padre Celes­
tial (Lucas 2.49). Y luego hizo aseveraciones como las siguien­
tes:

Mi padre siempre ha trabajado, y yo también trabajo.
Juan 5.17

El Padre y yo somos uno solo.
Juan 10.30

Yo estoy en el Padre, y el Padre está en mí.
Juan 14.11

Es verdad que Jesús enseñó a los discípulos a dirigirse a Dios
como "Padre"; pero la condición de Cristo como Hijo es tan
distinta de la nuestra, que se vio obligado a distinguirlas. Para
él, Dios es "mi Padre" (Mateo 18.10,19,35; 7.21; 20.23; 26.53).
Por eso dijo a María de Magdala: "Vaya reunirme con el que es
mi Padre y Padre de ustedes, mi Dios y Dios de ustedes" (Juan
20.17). No le hubiera sido posible decirle: "Vaya reunirme con
nuestro Padre".

Estos pasajes están tomados del Evangelio de Juan, pero je­
sús reclama esta misma relación única con Dios en Mateo 11.27,
donde dice:

Mi Padre me ha entregado todas las cosas. Nadie conoce
realmente al Hijo, sino el Padre; y nadie conoce real­
mente al Padre, sino el Hijo y aquellos a quienes el Hijo
quiera darlo a conocer.

La indignación que Jesús provocó entre los judíos es una
comprobación de que Jesús efectivamente pretendió tener esta
relación íntima con Dios. "Se ha hecho pasar por Hijo de Dios",
dijeron (Juan 19.7). Tan íntima era la identificación con Dios,
que le resultaba natural equiparar la actitud del hombre hacia él
y hacia Dios. De allí sus afirmaciones:
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Conocerlo a él era conocerlo a Dios;
verlo a él era ver a Dios;
creer en él era creer en Dios;
recibirlo a él era recibir a Dios;
odiarlo a él era odiar a Dios;
honrarlo a él era honrar a Dios."

Pasemos ahora, de la consideración de la pretensión gene­
ral de Cristo en cuanto a su íntima relación con Dios, a dos
ejemplos de sus pretensiones más particulares y directas. La pri­
mera ocurre al final del capítulo 8 del Evangelio de Juan. En su
controversia con los judíos Jesús dijo: "Les aseguro que quien
hace caso de mi palabra, no morirá". Pero esto resultó demasia­
do para sus críticos. "Abraham y todos los profetas murieron­
le contestaron-o tAcaso eres tú más que nuestro padre Abraham?
... ¿Quién te has creído que eres?".

"Abraham, el antepasado de ustedes, se alegró porque iba a
ver mi día", replicó Jesús.

Los judíos se quedaron más perplejos aún. "Todavía no tie­
nes cincuenta años, éy dices que has visto a Abraham?", le dije­
ron.

Entonces Jesús les contestó con una de las pretensiones más
punzantes que jamás hiciera antes: "Les aseguro que yo existo
desde antes que existiera Abraham" (Juan 8.58).

Entonces tomaron piedras para arrojarle. La ley de Moisés
ordenaba matar a pedradas al blasfemo, y a primera vista uno se
pregunta qué fue lo que ellos interpretaron como una blasfemia
en las palabras de Jesús. Por cierto que estaba por medio su
pretensión de haber vivido antes que Abraham. Esto lo dijo va­
rias veces. Él había "bajado" del cielo, "enviado" por el Padre.
Pero esa pretensión era tolerablemente inocente. Debemos ob­
servar con más cuidado. Notemos que el Señor no dijo: "Yoexis­
tía antes que existiera Abraham", sino "Yoexisto" (literalmente:
"yo soy"). Era, por lo tanto, la pretensión de haber existido eter­
namente antes que Abraham. Pero ni aun esto es todo. En ese
"yo soy" hay algo más que una pretensión de eternidad: hay una
pretensión de deidad. "YO SOY" es el nombre divino con que
Jehová se reveló a Moisés desde la zarza ardiente. "YO SOY EL
QUE SOY. Y dirás a los israelitas: 'YO SOY me ha enviado a uste­
des'" (Exodo 3.14). Este es el título que Jesús toma para sí con

toda tranquilidad. Fue por eso que los judíos tomaron piedras
para vengar tal blasfemia.

El segundo ejemplo de una directa pretensión de deidad
tuvo lugar después de la resurrección (si es que por el momen­
to podemos dar por sentado que ésta efectivamente ocurrió).
Juan narra que el domingo siguiente al domingo de Resurrec­
ción, el incrédulo Tomás se encontraba con los otros discíp~los

en el aposento alto de Jerusalén, cuando Jesús apareció. Este
invitó a Tomás a que palpara sus heridas, y Tomás sobrecogido
de admiración, exclamó: "iMi Señor y mi Dios!" (Juan 20.28).
Jesús aceptó esa designación: censuró a Tomás a causa de su
incredulidad, pero no por haberle adorado.

Sus pretensiones indirectas
La pretensión de deidad que el Señor hizo indirectamente fue
tan rotunda como la que hizo directamente. Las implicaciones
de su ministerio son testimonios tan elocuentes con respecto a
su persona, como las declaraciones que formuló. En muchas
ocasiones, ejerció funciones que corresponden solamente a Dios.
A manera de ilustración, basta mencionar cuatro de ellas.

En primer lugar, asumió la prerrogativa de perdonar peca­
dos. En dos ocasiones distintas perdonó a pecadores. La prime­
ra vez varios amigos le trajeron un paralítico, tendido en una
camilla, y lo bajaron a través del techo de la casa. Jesús vio ~~e

la necesidad básica de ese hombre era espiritual, y sorprendió a
la concurrencia diciendo al paralítico: "Hijo mío, tus pecados
quedan perdonados" (Marcos 2.5). .

La segunda declaración de perdón la hizo a una mujer de
vida airada. Jesús estaba sentado a la mesa en casa de un fariseo
cuando entró una mujer desconocida, se colocó detrás de Jesús
(que estaba sentado a la mesa), lavó sus pies con lágrimas y los
secó con sus cabellos. Luego los besó y los ungió con ungüento.
Jesús le dijo: "Tus pecados te son perdonados" (Lucas 7.48).

En las dos ocasiones los presentes fruncieron el seña y pre-
, 1 J:' ésta?guntaron: "¿Quién es este hombre? ¿Que b asrerrua es es a.

¿Quién puede perdonar pecados, sino solo Dios?". Las pregun­
tas estaban bien formuladas. Nosotros podemos perdonar las
ofensas e injurias que se nos infieren; pero solamente Dios pue­
de perdonar los pecados que se cometen contra él.
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Y la gente se admiraba de cómo les enseñaba, porque
hablaba con plena autoridad. Lucas 4.32

Cuando Jesús terminó de hablar, toda la gente estaba
admirada de cómo les enseñaba, porque lo hacía con

La segunda pretensión indirecta de Cristo fue la de otorgar
vida. Se describió a sí mismo como "el pan que da vida" (Juan
6.35), "la vida" (Juan 14.6) y "la resurrección y la vida" (Juan
11.25). Ejemplificó la dependencia de sus discípulos de él, con
la sustancia que surge de la vida y pasa a las ramas (Juan 15.4-5).
A la mujer samaritana le ofreció "agua viva" (Juan 4.10) y al jo­
ven rico le prometió vida eterna, siempre que se resolvieran a
seguirlo (Marcos 10.17,21). Se llamó a sí mismo "el buen pas­
tor" (Juan 10.11,28) que no solamente daría su vida por las ove­
jas sino que además les daría vida. Declaró que Dios le había
dado autoridad sobre todo ser humano para que diera vida a
todos los que Dios le había dado (Juan 17.2) y dijo que "el Hijo
da vida a quienes quiere dársela" (Juan 5.21).

Esta pretensión era tan clara que los discípulos la compren­
dieron sin dificultad. Fue lo que hizo imposible que ellos se
separaran de él. Simón Pedro le dijo: "Señor, éa quién podemos
ir? Tus palabras son palabras de vida eterna" (Juan 6.68).

La vida es un enigma. Yasea física o espiritual, su naturaleza
es tan desconcertante como su origen. No podemos definir lo
que es ni de donde viene. Lo único que podemos hacer es lla­
marla un don divino. Es este el don que Jesús pretendió otorgar.

La tercera pretensión indirecta de Jesús fue la de enseñar la
verdad. Lo que llama la atención no es tanto las verdades que
exponía como la forma dogmática que tenía de enseñar. Sus
contemporáneos quedaron impresionados por su sabiduría.

¿Dónde aprendió este hombre tantas cosas? ¿De dónde
ha sacado esa sabiduría ...? ¿No es este el carpintero?

Marcos 6.2-3

¿Cómo sabe este tantas cosas, sin haber estudiado?
Juan 7.15

Pero lo que los impresionó aún más fue su autoridad:

[Iamás ningún hombre ha hablado así! Juan 7.46

plena autoridad, y no como sus maestros de la ley.
Mateo 7.28·29

Si su autoridad no era como la de los escribas, tampoco era
como la de los profetas. Los escribas nunca enseñaban sin citar
a sus autoridades. Los profetas hablaban con la autoridad de
Jehová. Pero Jesús pretendía tener autoridad propia. Su fórmu­
la no era: ''Así dice el Señor", sino: "En verdad, en verdad les
digo". Es cierto que dijo que la doctrina no era suya, sino del
Padre que lo envió. Sin embargo, sabía perfectamente bien que
era el órgano inmediato de la revelación y que por eso podía
hablar con seguridad personal. Nunca titubeó ni se disculpó.
No tuvo necesidad de contradecir, corregirse o modificar lo que
había dicho. Habló las inequívocas palabras de Dios (Juan 7.16­
18; 3.34). Predijo el futuro con absoluta convicción. Sentó nor­
mas morales terminantes tales como: 'Amen a sus enemigos"
(Mateo 5.44), "No se preocupen por el día de mañana" (Mateo
6.34), "No juzguen a otros, para que Dios no los juzgue a uste­
des" (Mateo 7.1). Prometió cosas de cuyo cumplimiento no al­
bergó la menor duda: "Pidan, y Dios les dará" (Mateo 7.7). Afirmó
que sus palabras eran tan eternas como la ley y que nunca deja­
rían de cumplirse (Marcos 13.31). Advirtió a sus oyentes que su
destino dependía de las respuestas que dieran a sus palabras
(Mateo 7.24-27, Juan 12.48), así como el destino de Israel de­
pendió de la respuesta que dio a la palabra de Jehová.

La cuarta pretensión indirecta de Cristo fue la de juzgar al
mundo. Esta es, probablemente, la más fantástica de todas sus
declaraciones. Varias de sus parábolas dejan entrever que volve­
rá al fin del mundo y que el día de las cuentas finales será pos­
tergado hasta que él regrese. Él mismo resucitará a los muertos
y todas las naciones se presentarán delante de él (Juan 5.22,28­
29). Él se sentará en el trono de gloria y todo el juicio le será
entregado por su Padre. Entonces separará a los hombres uno
de los otros como el pastor separa a las ovejas de las cabras.
Algunos serán invitados a venir y heredar el reino preparado
para ellos desde la fundación del mundo. Otros oirán las terri­
bles palabras: '~pártensede mí, los que merecieron la condena­
ción; váyanse al fuego eterno preparado para el diablo y sus
ángeles" (Mateo 25.41).
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No sólo será Jesús el juez, sino que el criterio del juicio de­
penderá de la actitud que los hombres guardan hacia sus "her­
manos" que son sus seguidores, o de cómo responden a su
Palabra (Juan 12.47-48). Aquellos que lo han reconocido a él
delante de los hombres, él los reconocerá delante de su Padre.
Aquellos que le negaren, él también los negará (Mateo 10.32­
33). En efecto, para que uno sea excluido del cielo el último día
será suficiente que Jesús diga: "Nunca te conocí" (Mateo 7.23).

Es difícil exagerar la magnitud de esta pretensión. Imagine­
mos que un predicador del Evangelio dijera hoya su congrega­
ción: "Escuchen con atención lo que vaya decirles, porque de
ello depende su destino eterno. Yo volveré al final del mundo
para juzgarles y su destino quedará definido de acuerdo al modo
que me hayan obedecido." Semejante predicador no podría es­
capar a la acción de la policía o de algún psiquiatra.

Sus pretensiones dramatizadas
Nos queda por considerar los milagros de Cristo que debemos
describir como la dramatización de sus pretensiones.

Este no es el lugar para analizar a fondo la posibilidad y el
propósito de los milagros. Basta indicar que el valor de los mila­
gros estriba menos en su carácter sobrenatural que en su signi­
ficado espiritual: son "señales" a la vez que "maravillas". Nunca
fueron realizados con un fin egoísta, sensacional o carente de
sentido. No tienen el propósito de alardear ni de exigir someti­
miento. Más que demostraciones de poder son ilustraciones de
autoridad moral. Son, en realidad, parábolas actuadas de Jesús.
Exhiben visiblemente sus pretensiones. Sus obras dramatizan
sus palabras.

El apóstol Juan vio claramente esta verdad. Construyó su
evangelio alrededor de seis o siete "señales" seleccionadas (ver
Juan 20.30-31) y las asoció con las grandes declaraciones de Cris­
to que comienzan con las palabras ''Yo soy". La primera señal
que aparece en este Evangelio es la de la transformación de agua
en vino en una boda que tuvo lugar en Caná de Galilea. En sí no
es un milagro muy edificante. Su significado aparece debajo de
la superficie de lo que se ve. Juan dice que allí había seis tinajas
de piedra, "para el agua que usan los judíos en sus ceremonias
de purificación" (Juan 2.6). Esta es la clave que estamos buscan-

do: el agua representa la antigua religión, como el pozo de ja­
cob en el capítulo 4, llena de asociaciones con el Antiguo Testa­
mento. El vino representaba la religión de Jesús. Así como Cristo
cambió el agua en vino, el Evangelio superaría a la ley. La señal
alentó la pretensión,de que Cristo era competente para inaugu­
rar el nuevo orden. El era el Mesías. Así se lo diría muy pronto a
la mujer samaritana: "Ese soy yo" (Juan 4.26).

La ocasión en que el Señor alimentó a las cinco mil personas
ilustra, de igual modo, su pretensión de satisfacer el hambre del
corazón humano. "Yo soy el pan que da vida", dijo (Juan 6.35). Un
poco más tarde abrió los ojos de un hombre que había nacido
ciego, habiendo dicho previamente: "Yo soy la luz del mundo" (Juan
8.12). Si él pudo restaurar la vista a los ciegos, también podía abrir
los ojos de los hombres para que vieran y conocieran a Dios. Final­
mente, trajo de nuevo a la vida a uno que había estado muerto
cuatro días, y exclamó: "Yo soy la resurrección y la vida" (Juan 11.25).
Había resLA PERSONA DE CRISTOcitado al muerto. Era una señal. La
vida del cuerpo simboliza la vida del alma. Cristo podía ser la vida
del creyente antes de la muerte y seria la resurrección del creyente
después de la muerte. Todos estos milagros son parábolas, ya que
los seres humanos están hambrientos y muertos espiritualmente, y
solamente Cristo puede satisfacer su hambre, restaurar su vista y
levantarlos a una nueva vida.

Conclusión
No es posible eliminar estas pretensiones de la enseñanza del
carpintero de Nazaret. No se puede decir que fueron invencio­
nes de los evangelistas o exageraciones inconscientes. Se hallan
distribuidas profusa y equitativamente en los distintos Evange­
lios y en las fuentes de los Evangelios, y el retrato de este Maes­
tro resulta demasiado consistente y demasiado equilibrado como
para haber sido creado por la imaginación.

Las pretensiones están allí. Por sí solas no constituyen la
evidencia de la deidad. Las pretensiones podrían ser falsas. Pero
hay que encontrarles alguna explicación. No podemos conside­
rar a Jesús como meramente un gran maestro si estaba equivo­
cado en uno de los puntos capitales de su enseñanza: la
enseñanza acerca de sí mismo. Muchos eruditos reconocen que
en Jesús existe una cierta "megalomanía" perturbadora.
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Estas pretensiones en un mero hombre serían la expre­
sión máxima de megalomanía imperial."

La discrepancia que existe entre la profundidad, la
cordura y (permítaseme añadir) la astucia de las ense­
ñanzas morales de Cristo, por una parte y la megaloma­
nía que trasunta su enseñanza teológica, por otra parte,
nunca ha sido superada completamente, a menos que él

sea Dios."

3

El carácter
de Cristo

¿Fue deliberadamente un impostor? ¿Trató de conseguir la
adhesión de los hombres a sus puntos de vista asumiendo una
autoridad divina que no tuvo? Es muy difícil creerlo. En Jesús
hay algo sencillo, diáfano. Odia la hipocresía en otros y es trans­
parenternente sincero consigo mismo.

iEstuvo sinceramente equivocado, entonces? ¿Tenía una ilu­
sión fija acerca de sí mismo? Este punto de vista ha tenido, y
tiene aún, sus defensores, pero sospechamos que su alucina­
ción es mayor que la que atribuyen a jesús. Jesús no da la impre­
sión de poseer la anormalidad que uno espera descubrir en un
iluso. Su carácter parece respaldar sus pretensiones, y es sobre
este terreno que proseguiremos nuestra investigación.

Hace algunos años recibí una carta que me envió uri jo­
ven a quien apenas conocía. Decía: 'Acabo de hacer un gran
descubrimiento. El Dios todopoderoso tiene dos hijos: Jesucris­
to es el primero, y el otro soy yo". Cuando miré la dirección que
indicaba la cabeza de la carta, vi que me escribía desde un hos­
pital psiquiátrico.

Han existido muchos pretendientes a la grandeza y la divini­
dad. Los manicomios están llenos de pobres enfermos que di­
cen serJulio César, el Primer Ministro, el emperador de Japón o
Jesucristo. Pero nadie les cree. Nadie se engaña más que ellos
mismos. No tienen discípulos a no ser los propios compañeros
de sala. Y no convencen a nadie, porque no parecen ser aquello
que pretenden ser. Su carácter no ampara sus pretensiones.

Ahora bien, la convicción del cristiano acerca de Cristo reci­
be fuerza del hecho de que él parece ser lo que pretende ser. No
existe discrepancia entre sus palabras y sus acciones. Es induda­
ble que se necesitaría poseer un carácter extraordinario para
autenticar las pretensiones extravagantes de Cristo, pero noso­
tros creemos que él presentó precisamente ese carácter. Su ca­
rácter no prueba de manera concluyente que sus pretensiones
fueran verídicas, pero las confirma grandemente. Sus pretensio­
nes eran exclusivas. Su carácter era único en su género. john
Stuart Mill dijo que él: "Es una figura única, tan desemejante de
todos sus predecesores como de todos sus seguidores."!
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y Carnegie Simpsom escribió:

Instintivamente no colocamos a Cristo en la misma clase
con otras personas. Cuando uno encuentra su nombre
en una lista que comienza con Confucio y termina con
Goethe, sentimos que no se trata tanto de una ofensa a
la ortodoxia como a la decencia. Jesús no pertenece al
grupo de los grandes de la historia. Que se hable de
Alejandro el Grande, de Carlos el Grande, de Napoleón
el Grande ... Jesús está aparte. Él no es Grande: es
Único. Es sencillamente Jesús. Nada puede añadirse a
este nombre ... Desafía todo análisis. Confunde todos
los cánones de la naturaleza humana. Obliga a nuestra
crítica a replegarse sobre sí misma. Llena de reverencia
el alma. Hay un dicho de Charles Lamb ... que si Shakes­
peare entrara en esta habitación, nos pondríamos de pie
para saludarlo; pero si esa Persona entrara, todos
caeríamos de rodillas para adorarle y besar el ruedo de
su manto.'

Nuestro interés es, pues, demostrar que la categoría moral
de Jesús es única. No nos satisface conceder que "él es el hom­
bre más grande que ha existido". No podemos hablar de Jesús
en términos comparativos, ni aun superlativos. Para nosotros
no es una cuestión de comparación, sino de contraste. Dirigién­
dose al príncipe rico, Jesús dijo: "¿Por qué me llamas bueno?
Bueno solamente hay uno: Dios" (Marcos 10.19). "Exacto -hu­
biéramos contestado nosotros-. No se trata de que tú seas mejor
que los demás hombres, ni aun de que tú seas el mejor de los
hombres, sino que tú eres bueno: bueno con la absoluta bon­
dad de Dios."

La importancia de esta pretensión debe ser evidente. El pe­
cado es una enfermedad congénita entre los seres humanos.
Nacemos con nuestra naturaleza infectada por él. Es un mal uni­
versal. Por consiguiente, si Jesús de Nazaret no tuvo pecado, no
fue un mero hombre como nosotros conocemos a los hombres.
Si fue inmaculado, fue distinto a nosotros. Fue sobrenatural.

Su carácter fue más maravilloso que el más grande de
los milagros."

Esta separación de los pecadores no es nada trivial, sino
algo estupendo. Es la presuposición de la redención; es
la mismísima virtud de Cristo sin la cual no podría ser el
Salvador, sino que, como nosotros, necesitaría salva­
ción."

Sería de ayuda resumir la evidencia de la impecabilidad de
Cristo bajo cuatro acápites.

Lo que pensaba Cristo mismo
En una o dos ocasiones Jesús declaró directamente que no tenía
pecado. Cuando una mujer fue sorprendida en flagrante delito
de adulterio y arrastrada hasta él, Jesús hizo un embarazoso de­
safío a los acusadores diciéndoles: "Aquel de ustedes que no
tenga pecado, que le tire la primera piedra" (luan 8.7). Poco a
poco se fueron retirando los acusadores, hasta que no quedó
nadie. En el mismo capítulo, más adelante, se registra que Jesús
hizo otro desafío, esta vez referente a sí mismo, diciendo: "¿Quién
de ustedes puede demostrar que yo tengo algún pecado?" (luan
8.46). Nadie le contestó. Cuando él los acusó, todos se alejaron.
Pero cuando él los invitó a acusarlo, él pudo quedarse y esperar
el veredicto. Todos ellos eran pecadores; sólo él no tenía peca­
do. Vivió una vida de perfecta obediencia a la voluntad de su
Padre. Podía decir: "Siempre hago la voluntad de mi Padre". No
había nada de alarde en estas palabras. Jesús hablaba siempre
de un modo natural, sin bulla ni pedantería.

De la misma manera, debido a la naturaleza misma de su
enseñanza, se colocó en una categoría moral única. Desde lue­
go, eso fue también lo que hizo el fariseo en el templo, en su
arrogante acción de gracias: "Oh Dios, te doy gracias porque no
soy como los demás" (Lucas 18.11). Pero Jesús asumió su condi­
ción única de un modo completamente natural. No le fue nece­
sario llamar la atención sobre ello. Para él era un hecho tan
evidente que no requería mayor énfasis. Era algo que se sobre­
entendía, más que algo que se afirmaba. Todos los demás hom­
bres eran ovejas perdidas, pero él había venido como el buen
pastor para buscarlos y salvarlos. Todos los demás hombres es­
taban plagados de la enfermedad del pecado, pero él era el mé­
dico que había venido para curarlos. Todos los demás hombres
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estaban sumidos en las tinieblas de la ignorancia y del pecado,
pero él era la luz del mundo. Todos los demás hombres eran
pecadores, pero él había nacido para ser su Salvador y derrama­
ría su sangre para perdonarlos de sus pecados. Todos los demás
hombres tenían hambre, pero él era el pan que da la vida. Todos
los demás hombres estaban muertos en delitos y pecados, pero
él podía ser su vida ahora y su resurrección más allá. Todas estas
metáforas expresan la conciencia que Jesús tenía de su singula­
ridad moral.

No es de sorprenderse, entonces, que aunque se nos narren
las tentaciones de Jesús, no se nos diga nada de sus pecados.
Nunca confesó pecado ni pidió perdón aunque dijo que sus dis­
cípulos debían hacerlo. En ningún momento manifestó tener
conciencia de algún fracaso moral. Nunca demostró tener senti­
miento de culpa ni enajenamiento de Dios. Su bautismo fue por
cierto el de Juan, "para arrepentimiento". PeroJuan mismo vaci­
ló antes de bautizar a Jesús, y éste se sometió al bautismo no
porque fuera pecador, sino "pues es conveniente que cumpla­
mos todo lo que es justo ante Dios" (Mateo 3.15) y para comen­
zar a identificarse con los pecados del mundo. Jesús dio la
impresión de vivir en comunión ininterrumpida con su Padre.

Esta ausencia de todo descontento moral y este sentimiento
de una diáfana y despejada comunión con Dios son muy nota­
bles por dos razones. La primera es que Jesús poseía un juicio
moral sumamente agudo y penetrante. "Conocía el corazón del
hombre" (Juan 2.25). Los relatos de los Evangelios recuerdan
que muy a menudo Jesús leía los problemas y perplejidades ín­
timos de la multitud. Tal claridad de percepción le permitió ex­
poner temerariamente la duplicidad de los fariseos. Aborrecía
su hipocresía. Pronunciaba contra ellos invectivas que resona­
ban como los truenos de los profetas del Antiguo Testamento.
La ostentación y el simulacro eran para él una abominación. Sin
embargo, su ojo penetrante no descubrió ningún pecado en su
propia persona.

La segunda razón por que la propia conciencia de su pureza
es sorprendente, es que es totalmente distinta a la experiencia
de todos los santos místicos. El cristiano sabe que cuando más
se acerca a Dios, tanto más se da cuenta de su pecado. En esto el
santo se asemeja al científico: cuanto más descubre el hombre
de ciencia, tanto más aprecia los misterios que le falta descubrir.

Así, cuanto más crece el cristiano en su semejanza a Cristo, tan­
to más percibe la distancia que lo separa de Cristo.

Un vistazo a cualquier biografía cristiana dejará satisfecho al
lector que quiera comprobar lo que afirmamos si es que su pro­
pia experiencia no le basta. Cabe aquí un ejemplo. David Brainerd
fue un joven misionero pionero que trabajó entre los indios de
Delaware a comienzos del siglo XIX. Su diario y sus cartas reve­
lan la gran calidad de su devoción a Cristo. A pesar del gran
sufrimiento y la debilidad paralizante que lo llevaron a la muer­
te a la temprana edad de veintinueve años, se entregó sin reser­
vas a su trabajo. Atravesaba bosques espesos a lomo de caballo,
predicaba y enseñaba sin tregua ni descanso, dormía al aire li­
bre y se contentaba sin un hogar fijo y sin vida familiar. Su diario
está lleno de expresiones de amor a "mis queridos indios", y de
oraciones y alabanzas a su Salvador.

Aquí tenemos, pensará más de una persona, a un hombre
santo y piadoso de primera calidad, cuya vida y trabajo deben
haber estado exentos de pecado. Pero a medida que pasamos
las hojas de su diario, encontramos que continuamente se la­
menta de su "corrupción moral". Se queja de su falta de oración
y amor a Cristo. Se llama a sí mismo "un pobre gusano", "un
perro muerto" y "un miserable, indecible y despreciable". No es
que tuviera una conciencia morbosa. Se trata simplemente de
que Brainerd vivía cerca de Cristo y sentía intensamente el do­
lor de su pecaminosidad.

y aquellos que quisieran sentirse mejor
Tienen más conciencia de su mal interior.

Sin embargo, Cristo, que vivió más cerca de Dios que ningu­
na otra persona, estuvo libre de todo sentido de pecado.

Lo que dijeron los amigos de Cristo
Es evidente, pues, que Cristo creía estar enteramente libre de
pecado, del mismo modo que creía ser el Mesías y el Hijo de
Dios. Pero, éno pudo haber estado equivocado en cuanto a las
dos suposiciones? ¿Qué pensaban sus discípulos? ¿Compartían
la misma opinión acerca de él?

Se podría pensar que los discípulos de Cristo fueron testi­
gos imperfectos. Se ha argumentado que fueron parciales y que
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deliberadamente pintaron el retrato de Jesús con colores más
hermosos que los que él merecía. Lo cierto es que los apóstoles
han sido muy vilipendiados. Sin embargo, sus afirmaciones no
se pueden echar por la borda tan fácilmente. Existen varias ra­
zones por las cuales podemos descansar confiadamente en la
evidencia que presentan.

En primer lugar, los discípulos de Jesús vivieron en compa­
ñía íntima con él durante unos tres años. Comían y dormían
juntos. Experimentaban la estrechez del mismo bote. Hasta te­
nían una caja común, y una cuenta bancaria comunitaria puede
convertirse fácilmente en una manzana de discordia. Los discí­
pulos se molestaban entre sí. Disputaban. Pero nunca encontra­
ron en Jesús los pecados que hallaban en sí mismos. Por lo
general la familiaridad engendra menosprecio, pero en este caso
no fue así. En realidad, dos de los testigos principales de la im­
pecabilidad de Jesús son Pedro y Juan (como veremos más ade­
lante) y éstos pertenecían a ese grupo íntimo compuesto por
los dos nombrados y Santiago, a quienes el Señor otorgó privi­
legios especiales y una revelación más íntima.

En segundo lugar, el testimonio de los apóstoles sobre este
particular es digno de confianza porque eran judíos cuya men­
te, desde la infancia, estaba empapada de las doctrinas del Anti­
guo Testamento. Y una de las doctrinas del Antiguo Testamento
que no pudo habérseles escapado es la universalidad del peca­
do humano:

Pero todos se han ido por mal camino;
todos por igual se han pervertido.
¡Ya no hay quien haga lo bueno!
¡No hay ni siquiera uno! Salmo 14.3

Todos nosotros nos perdimos como ovejas,
siguiendo cada uno su propio camino. Isaías 53.6

A la luz de esta enseñanza bíblica, no podían atribuir impe­
cabilidad a ningún ser humano fácilmente.

En tercer lugar, el testimonio apostólico en cuanto a la im­
pecabilidad de Jesús es creíble aún por ser indirecto. No se pro­
pusieron establecer la verdad de que Jesús es sin pecado.
Hicieron sus observaciones de paso. Estaban tratando otros te­
mas y, como entre paréntesis, se refirieron a su impecabilidad.

Esto es lo que dicen. Pedro describe primero a Jesús como
"un cordero sin defecto ni mancha" (1 Pedro 1.19) y luego aña­
de que "Cristo no cometió ningún pecado, ni engañó jamás a
nadie" (1 Pedro 2.22). Juan enfáticamente declara que todos los
hombres son pecadores y que si decimos que no tenemos peca­
do o no hemos pecado, somos mentirosos y hacemos a Dios
también mentiroso. Pero luego dice que Cristo, que se manifes­
tó para quitar nuestros pecados, "no tiene pecado alguno" (1
Juan 1.8-10; 3.5).

Al testimonio de Pedro y de Juan podemos agregar el de
Pablo y el del autor de la Carta a los Hebreos. Según su descrip­
ción, Jesús "no cometió pecado alguno" (2 Corintios 5.21), sino
que fue "santo, sin maldad y sin mancha, apartado de los peca­
dores" (Hebreos 7.26). Por cierto "él también estuvo sometido a
las mismas pruebas que nosotros; sólo que él jamás pecó" (He­
breos 4.15).

Lo que admitieron los enemigos
de Cristo
Es posible que al considerar lo que los enemigos de Jesús pen­
saron acerca de él, creamos estar pisando tierra más firme. In­
dudablemente, ellos no tenían prejuicios; por lo menos no los
tenían en favor de Jesús. En los Evangelios leemos que le
"espiaban" y trataban de "hacerle decir algo de que pudieran
acusarlo" (Marcos 3.2; 12.13). Es bien sabido que cuando no se
puede ganar un debate por vía de la argumentación, los
controversistas suelen descender al terreno del abuso personal.
Si faltan razones, el lodo es buen sustituto. Hasta los anales de
la iglesia están tiznados por la suciedad de las animosidades
personales. Así sucedió con los enemigos de Jesús.

El evangelista Marcos acumula cuatro de las críticas que ellos
dirigieron contra él (en 2:1-3:6). La primera acusación fue de
blasfemia. Jesús había perdonado los pecados de un hombre.
Esto según ellos, era una invasión a los dominios divinos. Era
una arrogancia blasfema. Pero esa acusación era una petición de
principio: si Jesús era divino, el perdonar pecados era una de
sus prerrogativas.



Dijeron, además, que estaban horrorizados por las malas
amistades que mantenía Jesús. Éste fraternizaba con pecado­
res. Comía con publicanos. Se codeaba con rameras. Ningún
fariseo hubiera soñado jamás hacer semejante cosa. Hubiera re­
cogido el manto alrededor del cuerpo para evitar el roce con
semejante escoria. y, además, se hubiera sentido justificado por
esa acción. No hubiera podido reconocer la gracia y la ternura
de Jesús que, aunque estaba "separado de los pecadores", se
honró al ser llamado "amigo de pecadores".

Su tercera acusación contra Jesús era que su religión era
frívola. No ayunaba como los fariseos, ni aun como los discípu­
los de luan el Bautista. Era un "glotón y bebedor" que se dedica­
ba a comer y beber (Mateo 11.19). Semejante ataque ni merece
una refutación seria. Es verdad que Jesús estaba lleno de gozo,
pero no puede haber la menor duda de que tomaba la religión
con toda seriedad.

En cuarto lugar, les enfurecía su rompimiento del sábado.
Sanaba a los enfermos en el día de reposo. Y sus discípulos,
caminando por entre los sembrados un día de descanso, comen­
zaron a arrancar espigas de trigo y a comer el grano, lo cual era
prohibido por los escribas y los fariseos, que consideraban que
esa acción era equivalente a cosechar y trillar. Pero ningún in­
vestigador honrado puede dudar que Jesús era sumiso a la ley
de Dios. Él mismo la obedeció y en las controversias que mantu­
vo con sus opositores la empleó como árbitro. Afirmó además
que Dios hizo el día de descanso, pero para beneficio del ser
humano. Él era el "Señor del día de descanso" y como tal, según
él, tenía el derecho de dejar de lado las falsas tradiciones de los
hombres y dar a la ley de Dios su verdadera interpretación.

Todas estas acusaciones son triviales o se basan en una peti­
ción de principio. Por eso, cuando Jesús fue sometido a juicio,
sus detractores tuvieron que buscar testigos falsos. Pero ni aun
ellos pudieron ponerse de acuerdo. De hecho, el único cargo
que pudieron formular contra él no tenía visos morales, sino
políticos. Y cuando el augusto prisionero fue llevado ante los
hombres para escuchar el veredicto, una y otra vez fue declara­
do inocente. Pilato después de tratar varias veces de evadir el
asunto cobardemente, se lavó las manos en público, declarán­
dose inocente de la muerte de un hombre inocente (Mateo
27.24). Herodes tampoco pudo encontrar ninguna falta en él

(Lucas 23.15). Judas, el traidor, lleno de remordimientos, de­
volvió a los sacerdotes las treinta piezas de plata, diciendo: "He
pecado, entregando a la muerte a un hombre inocente" (Mateo
27.4). El ladrón penitente en la cruz reprochó a su compañero
por su abuso y añadió: "Este hombre no hizo nada malo" (Lucas
23.41). Finalmente, el centurión romano, después de haber vis­
to a Cristo sufrir y morir, exclamó: "De veras, este hombre era
inocente" (Lucas 23.47).

Lo que podemos ver nosotros mismos
Pero al valorar el carácter de Jesucristo, no necesitamos recurrir
al testimonio de otros: podemos hacer nuestra propia valora­
ción. La perfección moral que Jesús se atribuyó a sí mismo sin
ningún alarde, y que fue afirmada confiadamente por sus ami­
gos y reconocida de mala gana por sus enemigos, aparece clara­
mente en los Evangelios.

Tenemos amplia oportunidad para formar nuestro propio
juicio. El retrato de Jesús que trazan los evangelistas es amplio y
comprensible. Es cierto que describen, en gran parte, su minis­
terio de apenas unos tres años; pero nos dan una idea de su
niñez, y Lucas repite dos veces que, durante los años que Jesús
vivió oculto en Nazaret, éste crecía en cuerpo, alma y espíritu, y
"gozaba del favor de Dios y de los hombres" (Lucas 2.4Q,52).

Lo vemos apartarse con sus discípulos, e igualmente lo ve­
mos en medio del ajetreo bullicioso de las multitudes. También
lo contemplamos en su ministerio en Galilea, adorado como
héroe por la turba que quiso hacerlo rey a la fuerza, y lo segui­
mos hasta los claustros del templo de su astuta inquisición. Pero,
ya sea escalonando las vertiginosas alturas del éxito o descen­
diendo las profundidades del amargo rechazo, es el mismo Je­
sús. Es consistente. No es temperamental. No cambia.

Por otra parte, el retrato es equilibrado. En él no hay rastros
de maniático. Cree fervientemente en lo que enseña, pero no es
un fanático. Su doctrina no es popular, pero él no es un excén­
trico. Hay tanta evidencia de su humanidad como de su divini­
dad. Se cansa. Necesita dormir y comer y beber como cualquier
otra persona. Experimenta las emociones humanas del amor Y
de la ira, del gozo y del dolor. Es enteramente humano. Sin em­
bargo, no en un mero hombre.
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Sobre todo, es altruista a carta cabal. Nada sobresale más
que esto. Aunque sabe que es digno, no se da aires de dignidad.
Nunca se muestra pomposo entre los hombres. No se cree muy
importante. Se muestra humilde.

Esta es la paradoja que desconcierta: la combinación del ego­
centrismo de su enseñanza con la absoluta abnegación de su
conducta. En cuanto al pensamiento, siempre se puso el prime­
ro; en cuanto a la acción, el último. Demostró tanto la más alta
estima de sí mismo como el más grande sacrificio de sí mismo.
Sabía que era el Señor de todo, pero se hizo siervo de todos.
Dijo que iba a juzgar al mundo, pero lavó los pies de sus após­
toles.

Nadie jamás renunció a tanto. Se sostiene (lo sostiene él
como nosotros) que renunció a los goces del cielo por los dolo­
res de la tierra, cambiando una inmunidad eterna contra el pe­
cado con el contacto doloroso del pecado de este mundo. Nació
de una humilde madre hebrea en un pesebre sucio de la peque­
ña villa de Belén. Aún muy pequeño, se convirtió en un refugia­
do en Egipto. Fue criado y educado en el oscuro villorio de
Nazaret, y trabajó en un banco de carpintero para sostener a su
madre y a los otros niños de la casa. A su debido tiempo, se
convirtió en predicador itinerante, con muy pocas posesiones,
con comodidades limitadas y sin hogar. Hizo amistades entre
sencillos pescadores y publicanos. Posó las manos sobre lepro­
sos y permitió que prostitutas lo tocaran. Se dio continuamente
a un ministerio de curación, ayuda, enseñanza y predicación.

No se lo comprendió y se lo calumnió. Y se convirtió en la
víctima de los prejuicios humanos y de los intereses creados.
Fue despreciado y rechazado por su propio pueblo, y abando­
nado por sus propios amigos. Puso la espalda para ser flajelada,
la cara para ser escupida, la cabeza para ser coronada de espi­
nas, las manos y los pies para ser clavados en una cruz romana.
Ya medida que sufría, oraba por sus verdugos, diciendo: "Padre
perdónalos, porque no saben lo que hacen".

Tal hombre está fuera del alcance de nuestra comprensión.
Triunfó donde nosotros fracasamos invariablemente. Tuvo com­
pleto dominio de sí mismo. Nunca se vengó. Nunca mostró re­
sentimiento ni se irritó. Tuvo tal dominio de sí mismo que ante
cualquier cosa que los hombres le hicieran o dijeran, él se nega­
ba a sí mismo y se entregaba a la voluntad de Dios para el bien-

estar de la raza humana. "No trato de hacer mi voluntad", dijo
(luan 5.30). "Yono busco mi gloria" ,Guan 8.50). C,o~o es:ribió
Pablo: "Porque tampoco Cristo busco agradarse a Simismo (Ro­
manos 15.3). /

Esta total entrega de sí mismo al servicio de sí mismo y del
hombre es lo que la Biblia llama amor. En el amor no hay inte­
rés propio. La esencia del amor es el sacrificio de uno mismo.
Aun los peores hombres tienen a veces destellos de nobleza;
pero la vida de Jesús la irradió con una luz incandescente que
jamás se empañó. , .

La conclusión final de todo el asunto es esta: jesús fue S10

pecado porque estuvo libre del egoísmo. La ausencia del egoís­
mo es el amor. Y Dios es amor.



4

La resurrección
de Cristo

Hemo, considerado las extravagantes pretensiones a la
vez que el carácter altruista de Jesús. Ahora vamos a examinar la
evidencia de su resurrección histórica de entre los muertos.

Evidentemente, si la resurrección efectivamente sucedió, tie­
ne una importancia de tremenda magnitud. Si se puede demos­
trar que Jesús de Nazaret se levantó de entre los muertos,
entonces no queda duda de que se trata de una figura única. No
es asunto de su sobrevivencia espiritual ni de su resurrección
física, sino de su conquista de la muerte y de su resurrección a
un nuevo plano superior de vida. No sabemos de nadie que ja­
más haya pasado por una experiencia similar. Por eso el hombre
moderno se muestra burlón, al igual que los filósofos atenienses
que oyeron predicar a Pablo en el Areópago de Atenas: ''Al oír
eso de la resurrección de los muertos, unos se burlaron" (He­
chos 17.32).

El argumento no es que la resurrección establece su divini­
dad de un modo conclusivo, sino que es consecuente con la
misma. Es de esperarse que una persona sobrenatural pueda
aparecer y desaparecer del mundo de un modo también sobre­
natural. Esto es, en efecto, lo que el Nuevo Testamento enseña,
y la iglesia cristiana siempre ha creído. El nacimiento de Jesús
fue natural, pero su concepción sobrenatural. Su muerte fue
natural pero su resurrección sobrenatural. Su concepción mila-
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grosa y su resurrección no prueban su deidad pero son con­
gruentes con ella. 1

Jesús mismo nunca predijo su muerte sin agregar que resu­
citaría y describió su resurrección como una "señal". Pablo al
principio de su carta a los Romanos, indica que Jesús "a partir
de su resurrección fue constituido Hijo de Dios con plenos po­
deres" (Romanos 1.4). Y los primeros sermones de los apósto­
les, registrados en el libro de los Hechos de los Apóstoles,
repetidamente afirman que Dios revocó la sentencia contra el
hombre y reivindicó a su Hijo por medio de la resurrección.

En relación a esta resurrección el evangelista Lucas, conoci­
do como un historiador ordenado, concienzudo y meticuloso,
dice que existen "claras pruebas" (Hechos 1.3). Tal vez no poda­
mos ir tan lejos como Thomas Arnold y decir que la resurrec­
ción es "el hecho mejor comprobado de la historia", pero la
verdad es que muchos estudiosos imparciales han juzgado que
la evidencia es extremadamente buena. Por ejemplo, Sir Edward
Clarke escribió lo que sigue al Dr. E. L. Macasy:

Como abogado he realizado un estudio prolongado de
las evidencias de los sucesos ocurridos el primer día de
la resurrección. Para mí la evidencia es conclusiva, y tal
vez he conseguido veredictos de la Suprema Corte de
Justicia con evidencias que no eran tan terminantes. La
inferencia sigue a la evidencia, y el testigo es siempre
sencillo, natural y libre de recursos efectistas. La eviden­
cia que ofrecen los Evangelios al respecto pertenece a
esta clase, y como abogado yo la acepto sin reservas
como testimonio de hechos veraces que ellos pudieron
comprobar.

¿Cuál es la evidencia? Podemos resumirla en cuatro acápites.

El cuerpo había desaparecido
La narraciones de los cuatro Evangelios relativos a la resurrec­
ción comienzan con la visita que hicieron ciertas mujeres al se­
pulcro en las primeras horas del domingo de Resurrección. Al
llegar se quedaron sorprendidas al constatar que había desapa­
recido el cuerpo del Señor.

No muchos días después los apóstoles comenzaron a predi­
car que Jesús había resucitado. Ese fue el tema central de su
mensaje. Pero hubiera sido imposible que los hombres creyeran
lo que decían si hubiera bastado caminar un corto trecho para
llegar a la tumba de José de Arimatea donde todavía se encono
traba el cuerpo del Señor. No. El sepulcro estaba vacío. El cuero
po ya no estaba allí y de eso no cabe duda. El problema es cómo
explicar el hecho.

En primer término, existe la teoría de que las mujeres se
dirigieron a un sepulcro equivocado. Que todavía estaba oscu­
ro, que ellas iban embargadas por el dolor. En tales circunstan­
cias, se dice, pudieron cometer el error con toda facilidad.

La teoría es razonable, pero no resiste el análisis. Para em­
pezar, no era enteramente oscuro. Es verdad que Juan dice que
las mujeres fueron "muy temprano cuando todavía estaba oscu­
ro" (Juan 20.1). Pero en Mateo 28:1 se dice que "estaba amane­
ciendo", mientras que Lucas afirma que era "muy temprano" y
Marcos dice claramente "ya salido el sol" (16.2).

Por otra parte, aquellas mujeres no eran unas tontas. Por lo
menos dos de ellas vieron el lugar donde José y Nicodemo ha­
bían colocado el cadáver de Jesús (Marcos 15.47, Lucas 23.55).
Habían observado todo el proceso del sepelio, "sentadas frente
al sepulcro" (Mateo 27.61). Las mismas dos (María Magdalena y
María, la madre de jesús) volvieron al amanecer, llevando consi­
go a Salomé, Juana, "y las otras mujeres" (Marcos 16.1, Lucas
24.10), de modo que si alguna hubiese confundido la tumba,
las demás la hubieran rectificado. Y si María de Magdala hubiese
ido equivocadamente la primera vez, hubiese sido muy difícil
que volviera a repetir el error al regresar en la plena luz de la
mañana y quedarse en el jardín hasta que Jesús la encontró.

Además, no fue un mero dolor sentimental el que las llevó
al sepulcro tan temprano. Fueron a cumplir una misión de oro
den práctico. Habían comprado especies aromáticas e iban a
terminar el ungimiento del cuerpo de su Señor, ya que dos días
antes su trabajo había sido hecho al apuro, debido a que se
acercaba el día de descanso. Aquellas piadosas mujeres, de gran
sentido práctico, no eran de las personas que se engañan o equivo­
can fácilmente o abandonan el trabajo que tienen que efectuar.
Más todavía. Suponiendo que ellas se equivocaran de sepulcro,
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étamhíén se equivocaron Pedro y Juan, que corrieron a verificar
lo que se les dijo, lo mismo que otras personas que acudieron
más tarde, incluyendo ajosé de Arimatea y Nicodemo en persona?

La segunda explicación de la tumba vacía es la teoría del
desmayo. Quienes la mantienen quieren hacernos creer que Ie­
sús no murió en la cruz, sino que solamente se desmayó. Luego
revivió en la tumba, la abandonó y subsecuentemente se pre­
sentó ante los discípulos.

Semejante teoría está erizada de problemas. Es perversa. La
evidencia la contradice enteramente. Desde luego que Pilato de­
bió sorprenderse al saber que Jesús ya había muerto, pero que­
dó tan convencido con la seguridad del centurión que dio
permiso a José para que retirara el cuerpo de la cruz. El centu­
rión romano estaba seguro porque indudablemente estaba pre­
sente cuando "uno de los soldados le abrió el costado con una
lanza, y al momento salió sangre yagua" (Marcos 15.44-45; Juan
19.34). Así que José y Nicodemo bajaron el cuerpo del Señor, lo
envolvieron en lienzos funerarios y lo colocaron en el sepulcro
nuevo de José.

¿Podemos entonces creer seriamente que Jesús estuvo des­
mayado durante todo este proceso? ¿Que después de los rigores
y dolores del juicio, de las burlas, de los azotes y la crucifixión
pudo sobrevivir treinta y seis horas en un sepulcro de piedra,
sin calor ni alimentos ni cuidado médico? ¿Que pudo reunir fuer­
zas suficientes como para realizar la obra sobrehumana de re­
mover la inmensa piedra que cerraba la boca del sepulcro, y
todo esto sin que lo notara la guardia de soldados romanos que
vigilaba la tumba? ¿Que luego, débil, enfermizo y hambriento,
se presentó a los discípulos de tal manera que les dio la impre­
sión de que había conquistado la muerte? ¿Que pudo pretender
haber muerto y resucitado, que pudo enviarles a predicar a todo
el mundo y prometerles que estaría con ellos hasta el fin de las
edades? ¿Que pudo permanecer escondido en algún lugar dis­
tante por algunos días apareciéndose por sorpresa ocasional­
mente, para luego desaparecer sin ninguna explicación? Tal
credulidad es más increíble que la incredulidad de Tomás.

En tercer lugar, existe la idea de que ciertos ladrones roba­
ron el cuerpo. No hay ni pizca de evidencia para tal conjetura.
Tampoco se puede explicar cómo los ladrones podían haber

engañado a la guardia romana. Ni es posible imaginar por qué
iban a llevarse el cadáver ya dejar los lienzos tendidos, ni qué
motivos podían tener para realizar tal acción.

En cuarto lugar, se ha dicho que los discípulos robaron el
cadáver. El evangelista Mateo dice que ese fue un rumor que los
judíos hicieron correr los primeros días del suceso. Describe
cómo Pilato, después de haber dado permiso a Iosé para retirar
el cuerpo de Cristo, recibió una delegación de los príncipes de
los sacerdotes y de los fariseos, que dijeron:

Señor, recordamos que aquel mentiroso, cuando aún
vivía, dijo que después de tres días iba a resucitar. Por
eso, mande usted asegurar el sepulcro hasta el tercer
día, no sea que vengan sus discípulos y roben el cuerpo,
y después digan a la gente que ha resucitado. En tal
caso la última mentira sería peor que la primera.

Mateo 27.63-65

Pilato accedió: 'l\hí tienen ustedes soldados de guardia", les
dijo. Y añadió: "Vayan ustedes y aseguren el sepulcro lo mejor
que puedan." Mateo luego describe cómo ni la piedra, ni el se­
llo, ni la guardia pudieron evitar la resurrección, y cómo la guar­
dia fue a la ciudad para informar a los sumos sacerdotes lo que
había acontecido. Después de consultar entre ellos, sobornaron
a los soldados:

Ustedes digan que durante la noche, mientras ustedes
dormían, los discípulos de Jesús vinieron y robaron el
cuerpo. y si el gobernador se entera de esto, nosotros
lo convenceremos, y a ustedes les evitaremos dificultades.

Los soldados recibieron el dinero e hicieron lo que se
les había dicho. Y esta es la explicación que hasta el día
de hoy circula entre los judíos.

Mateo 28.13-15

Pero esta teoría está llena de agujeros. ¿Puede alguien creer
que una guardia de soldados escogidos, judíos o romanos, se
dormiría en su totalidad cuando había recibido órdenes de vigi­
lar? Y si se quedaron despiertos, écómo se las arreglaron las mu­
jeres para pasar inadvertidas y echar a rodar la piedra del
sepulcro?
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Aun suponiendo que los discípulos hubieran logrado llevar­
se el cuerpo del Señor, todavía existe un factor psicológico que
conspira contra la teoría. En la primera parte de Hechos de los
Apóstoles se nos dice que en su predicación inicial los apóstoles
pusieron mucho énfasis en la resurrección. Su estribillo fue: "Us­
tedes lo mataron, pero Dios lo levantó de entre los muertos, y
nosotros somos testigos de ello". ¿Hemos de creer que ellos pro­
clamaron lo que sabían era una mentira deliberada? Si ellos mis­
mos habían tomado el cuerpo de Jesús, predicar la resurrección
era difundir una falsedad planeada alevosamente. Pero resulta
que ellos no solamente predicaron la resurrección: sufrieron
por ello. Estuvieron dispuestos a ser encarcelados, azotados y
llevados a la muerte, por un cuento de hadas.

Esto no suena cuerdo. Es tan sin sentido que resulta imposi­
ble. Si algo surge con claridad de los Evangelios y de Hechos de
los Apóstoles, es que estos primeros seguidores de Jesús eran
sinceros. Podían haber sido engañados, si se quiere, pero no
eran engañadores. Los hipócritas y los mártires no están hechos
del mismo material.

La quinta y probablemente la más razonable (aunque no por
eso menos hipotética) de las explicaciones humanas relaciona­
das con la desaparición del cuerpo del Señor, es que las autori­
dades judías o romanas se hicieron cargo de él. Ciertamente
tenían una buena razón para hacer esto. Habían oído que Jesús
había hablado de la resurrección y tenían temor a la superche­
ría. Por eso, dice el argumento, a fin de frustrar la trampa, toma­
ron la precaución de confiscar el cuerpo.

Sometida al examen, también esta teoría resulta insosteni­
ble. Yahemos visto que dentro de pocas semanas después de la
muerte de]esús, los apóstoles estaban proclamando audazmen­
te que Cristo había resucitado. La noticia se difundió rápida­
mente. El nuevo movimiento nazareno amenazó minar los
bastiones del judaísmo y perturbar la paz de Jerusalén. Los ju­
díos tenían las conversiones y los romanos las sediciones. Las
autoridades tenían delante de sí un camino fácil y expedito: ex­
hibir el cadáver y publicar 10que habían hecho.

Lejos de eso, permanecieron mudos y acudieron a la violen­
cia. Arrestaron a los apóstoles, los amenazaron, los azotaron,
los encarcelaron, los vilipendiaron, los persiguieron y los mata­
ron. Pero todo eso hubiese sido innecesario si hubiesen tenido

el cuerpo de Cristo. La Iglesia fue fundada sobre la resurrec­
ción. Si se hubiese probado la falsedad de este acontecimiento,
la iglesia hubiera desaparecido. Pero aquellos hombres no pu­
dieron negarlo: no tenían el cuerpo del Señor. El silencio de las
autoridades es una prueba tan elocuente de la resurrección como
el testimonio de los apóstoles.

Estas son las teorías que los hombres han inventado para
tratar de explicar la tumba vacía y la desaparición del cuerpo de
Jesús. Ninguna es satisfactoria y ninguna se apoya en la eviden­
cia histórica. A falta de una explicación que ofrezca una alterna­
tiva adecuada, quizá se nos disculpe si preferimos la simple y
sobria narración de los Evangelios, en que se describen los su­
cesos de aquel primer domingo de resurrección. El cuerpo de
Cristo no fue tomado por los hombres: lo levantó Dios.

Los lienzos funerarios estaban en orden
Llama poderosamente la atención que los relatos que afirman
que el cuerpo de Cristo había desaparecido dicen también que
los lienzos funerarios estaban en el sepulcro. Es Juan el que da
énfasis especial a este hecho, porque él acompañó a Pedro en la
dramática carrera que efectuaron temprano hasta el sepulcro.
El relato que Juan hace del incidente (20.1-10) tiene las caracte­
rísticas inequívocas de una experiencia vivida personalmente.
Él corrió más rápido que Pedro, pero al llegar a la tumba no
hizo más que mirar hacia adentro, hasta que Pedro llegó y en­
tró. "Entonces entró también el otro discípulo, que había llega­
do primero al sepulcro; y vio lo que había pasado, y creyó." La
pregunta es: équé vio que le hizo creer? La narración sugiere
que no fue simplemente la ausencia del cuerpo sino la presen­
cia de los lienzos empleados para el sepelio y, especialmente, el
orden en que se encontraban.

Tratemos de reconstruir el relato." Juan nos dice (19.38-42)
que, mientras José de Arimatea solicitaba el cuerpo de Jesús,
Nicodemo "llegó con unos treinta kilos de especias, una mezcla
de mirra áloes". Luego, juntos "tomaron el cuerpo de Jesús y lo
envolvieron con vendas perfumadas con esa mezcla, según la
costumbre que los judíos tienen para enterrar a los muertos".
En otras palabras, envolvieron el cuerpo con fajas o vendas de
suave hilo, espolvoreando un paño (o toalla) separado." O sea
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que envolvieron todo el cuerpo y la cabeza, dejando al descu­
bierto la cara y el cuello, según las costumbres orientales. Des­
pués de esto, colocaron el cadáver sobre la loza de piedra que
había sido cavada en el costado de la tumba.

Ahora bien, supongamos que nosotros hubiésemos estado
presentes en el sepulcro cuando la resurrección de Jesús tuvo
lugar. ¿Qué habríamos visto? ¿Habríamos visto a jesús moverse,
luego bostezar y estirarse, y por último levantarse? No. No cree­
mos que él haya vuelto a esta vida. No volvió de un desmayo.
Había muerto, y se levantó de nuevo. Se trataba de una resu­
rrección, no de un resurgimiento. Creemos que pasó milagrosa­
mente a una esfera de existencia totalmente distinta. ¿Qué
hubiéramos visto, entonces, si hubiésemos estado allí? Hubiéra­
mos notado de pronto que el cuerpo había desaparecido. Se
había "evaporado", trasmutado en algo nuevo, diferente y mara­
villoso. Habría pasado a través de los lienzos y vendas funera­
rios, así como más tarde pasó por las puertas cerradas,
dejándolos en la forma en que estaban y casi sin tocar. Casi,
pero no del todo. Las ropas que habían envuelto el cuerpo se
habían aplastado por el peso de los treinta kilos de aroma, una
vez que ya no estuvieron sostenidas por el cuerpo. Habría que­
dado un espacio entre los lienzos que habían envuelto el cuer­
po y el paño que había tenido envuelta la cabeza, donde habían
estado el rostro y el cuello. Y la tela que había servido para en­
volver la cabeza, a causa de la compleja red de las vendas, ha­
bría retenido su forma cóncava, como un turbante arrugado,
pero sin la cabeza adentro.

Un cuidadoso estudio del texto de la narración que Juan
hace sugiere que fueron precisamente estas tres características
de los lienzos descartados las que vio el discípulo amado. Pri­
mero, "vio allí las vendas." Esta expresión se repite dos veces
(20.5-6). La primera vez ocupa una posición que le da énfasis en
la cláusula en griego. Podríamos traducir: "vio, puestas allí (o
"echadas") las vendas". Además, "vio que la tela que había servi­
do para envolver la cabeza de Jesús no estaba junto a las vendas,
sino enrollada y puesta aparte" (20.7). Es muy improbable que
esto quiera decir que haya sido envuelta y echada en un rincón.
Estaba todavía sobre la loza de piedra, pero separada de los lien­
zos que habían envuelto el cuerpo, a una distancia notable. Por
último, la tela estaba "enrollada". La palabra en griego describe

apropiadamente la forma redondeada que el sudario todavía
mantenía.

No es difícil imaginar el cuadro que se presentó a los ojos de
los azorados apóstoles cuando éstos llegaron a la tumba: la loza
de piedra, los lienzos funerarios puestos allí, el sudario en for­
ma de caparazón y la distancia entre éste y aquéllos. No es de
sorprenderse que vieran y creyeran. Un vistazo a los lienzos fu­
nerarios bastó para demostrarles la realidad y señalarles la natu­
raleza de la resurrección. Los lienzos no habían sido tocados, ni
enrollados, ni manipulados por ningún ser humano. Parecían
una crisálida vacía después de la salida de la mariposa.

La condición en que se encontraban los lienzos funerarios
tenían la intención de servir como evidencia corroborativa y con­
creta de la resurrección. Que así fue en efecto, salta a la vista por
el hecho de que María Magdalena (que había regresado al sepul­
cro después de llevar las nuevas a Pedro y Juan) "se agachó para
mirar dentro, y vio dos ángeles vestidos de blanco, sentados don­
de había estado el cuerpo de jesús; uno a la cabecera y otro a los
pies" (Juan 20.11-12). Al parecer esto quiere decir que estaban
sentados sobre la loza de piedra, con los lienzos entre los dos.
Tanto Mateo como Marcos agregan que uno de los ángeles ex­
clamó: "No está aquí, sino que ha resucitado, como dijo. Vengan
a ver el lugar donde lo pusieron" (Mateo 28.6, Marcos 16.6). Sea
que el lector crea o no en los ángeles, estas referencias al lugar
donde Jesús yació, subrayado por la posición y las palabras de
los ángeles, confirma por lo menos, según el entendimien~o de
los evangelistas, que la posición de los lienzos y la ausencia del
cuerpo eran testigos concurrentes de la resurrección.

El Señor fue visto
Todo lector de los Evangelios sabe que éstos incluyen varias na­
rraciones extraordinarias de cómo Jesús apareció a sus discípu­
los después de la resurrección. Se mencionan diez apariciones
separadas del Señor resucitado a quienes Pedro llam~,"testig~s

escogidos" (Hechos 10.41). Se nos dice que apareció a Mana
Magdalena, a las mujeres que regresaban del sepulcro, a Pedro,
a los dos discípulos que se dirigían a Emaús, a los diez que esta­
ban reunidos en el Aposento Alto, a los Once (incluyendo a To­
más una semana después), "a más de quinientos hermanos a la
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vez" (probablemente en algún monte de Galilea), a Santiago, a
varios otros discípulos (incluyendo a Pedro, Tomás, Natanael,
Santiago yJuan, junto al mar de Galilea), ya muchos otros en el
Monte de los Olivos cerca de Betania, en el momento de la as­
censión. En 1 Corintios 15 Pablo se añade a la lista de quienes
vieron al Señor resucitado, refiriéndose a su experiencia en el
camino de Damasco. Yen vista de que Lucas declara al comien­
zo de Hechos de los Apóstoles que "después de muerto se les
presentó en persona, dándoles así claras pruebas de que estaba
vivo. Durante cuarenta días se dejó ver de ellos" (Hechos 1.3),
puede muy bien haber habido otras apariciones que no han que­
dado consignadas.'

No podemos sin más ni más echar por la borda todo este
testimonio vivo de la resurrección. Tenemos que encontrar al­
guna manera de explicar estas narraciones. Sólo hay tres expli­
caciones posibles. La primera es que se trata de ilusiones; la
segunda, que son alucinaciones; la tercera, que son verídicas.

¿Fueron invenciones? No hay necesidad de invertir mucho
tiempo para refutar esta idea. Que los relatos de las apariciones
de Jesús no son invenciones deliberadas es tan claro como el
sol que nos alumbra. Por un lado, las narraciones son sobrias y
desprovistas de todo adorno. Por otro lado, son muy gráficas, y
están marcadas por los detalles propios de testigos oculares.
Los relatos de la carrera a la tumba y de la caminata a Emaús son
demasiado vívidos y reales como para haber sido inventados.

Además, nadie podría llamarlos buenos inventos. Si hubié­
semos querido inventar la resurrección, nosotros probablemente
hubiésemos hecho un relato mucho mejor. Hubiésemos tenido
cuidado de evitar el complicado laberinto de sucesos que se
ofrecen en los cuatro Evangelios en conjunto. Hubiéramos teni­
do cuidado de eliminar, o al menos atemperar, las dudas y te­
mores de los discípulos. Probablemente hubiéramos incluido
un episodio dramático de la resurrección misma (a la manera
de los Evangelios apócrifos), describiendo el poder y la gloria
del Hijo de Dios al romper las cadenas de la muerte e irrumpir
triunfante del sepulcro. Pero nadie vio el suceso mismo y no
tenemos descripción alguna de él. Además, no hubiéramos es­
cogido a María Magdalena para que fuese la primer testigo de la
resurrección aunque no fuera nada más que para evitar la sorna

de Ernesto Renán cuando dice que "la pasión de una alucinada
dio al mundo un dios resucitado".

Hay una objeción a la teoría de la invención que es más p~­

derosa que la ingenuidad de las narraciones. Es el hec~o e,?­
dente que tanto los apóstoles como los evangelistas y la iglesia
primitiva, como hemos dicho antes, estaban totalmente conven­
cidos que Jesús había resucitado. Todo el Nuevo Testamento res­
pira una atmósfera de certidumbre y conquista. Admit~mosque
los escritores podían haber estado precisamente equivocados;
pero no llevaron a nadie a la equivocación deliberadamente.

Si estos relatos no son invenciones, éfueron entonces las apa­
riciones mismas alucinaciones? Semejante opinión ha estado
en boga y ha sido defendida con mucha confianza, y por cierto,
las alucinaciones son un fenómeno común. La alucinación es
"la percepción aparente de un objeto externo cuando t~l objeto
no está presente", y la mayoría de las veces se halla asocíada co~
alguien que es por lo menos neurótico, si no psicótico. Casi
todos hemos conocido gente que ve cosas y oye voces y a veces
o siempre vive en un mundo imaginario, un mundo propio. No
es posible decir que los apóstoles fueran desequilibrad~sde este
tipo. María Magdalena puede haberlo sido, pero no el írnpetuo­
so Pedro o el escéptico Tomás.

También se sabe que las alusiones pueden ocurrir en perso­
nas comunes y normales, y en tales casos se observan por 10
general dos características. En primer lugar, ocurren como la
culminación de un período de intenso deseo de alguna cosa. En
segundo lugar, las circunstancias de tiempo, lugar y ~empera­

mento son favorables. Tiene que existir un gran deseo interno y
una predisposición del escenario externo.

Sin embargo, cuando analizamos los relatos de la resurrec­
ción en los Evangelios, encontramos que faltan estos factores.
Lejosde haber un deseo intenso, sucede todo lo contrari,o. Cuan­
do las mujeres inicialmente encontraron la tumba vacía, huye­
ron dominadas por la agitación y el espanto "asustadas". ~uando
María Magdalena y las otras mujeres informaron que jesús esta­
ba vivo los apóstoles no lo creyeron; "les pareció una locura lo
que ellas decían" (Lucas 24.11). Cuando Jesús mismo vino y se
paró en medio de ellos, "se asustaron mucho, pensando q~~

estaban viendo un espíritu" (Lucas 24.37) yJesús "los repre~dlo
por su falta de fe y su terquedad" (Marcos 16.14). Tomas se
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mostró inflexible en su negativa a creer, a menos que pudiera
ver y palpar las señales de los clavos. Cuando más tarde Cristo
se encontró con los Once y otras personas en un monte de
Galilea, "le adoraron, aunque algunos dudaban" (Mateo 18.17).
Vemos, pues, que no había ni deseo intenso, ni credulidad inge­
nua, ni aceptación ciega. Los discípulos no eran crédulos, sino
mas bien precavidos y escépticos, "faltos de comprensión ... y
lentos para creer" (Lucas 24.25), poco propensos a alucinacio­
nes o visiones. Basaban su fe en hechos desnudos de experíen­
cia verificable.

Pero hay más todavía. También faltaron circunstancias exter­
nas favorables. Si las apariciones hubiesen ocurrido en uno o
dos lugares especialmente sacros, santificados por la memoria
deJesús, y los apóstoles hubiesen estado esperando que su Maes­
tro se les apareciese, habría lugar para nuestra sospecha. Si sola­
mente contáramos con el relato de las apariciones en el aposento
alto, tendríamos razón para dudar e interrogar. Si los Once se
hubieran reunido en ese lugar especial donde Jesús pasó con
ellos algunas de sus últimas horas terrenales, y si hubiesen re­
servado vacante su lugar y sentimentalizado acerca de los días
maravillosos del pasado, recordando su promesa de volver; y si
hubiesen comenzado a preguntarse si volvería y a esperar que
podría hacerlo efectivamente, hasta que el ardor de la expecrati­
va culminara en la aparición repentina de Jesús, podríamos creer
y temer que los apóstoles fueron el objeto de una cruel alucina­
ción.

Pero las cosas no sucedieron así. Al contrario: el análisis de
las diez apariciones revela una gran variedad en las circunstan­
cias de persona, lugar y estado de ánimo involucradas en cada
caso. Fue visto por individuos a solas (María Magdalena, Pedro y
Santiago), por grupos pequeños, y por más de quinientas per­
sonas juntas. Apareció en el jardín del sepulcro, cerca de Jerusa­
lén, en el aposento alto, en el camino a Emaús, junto al mar de
Galilea, en un monte de Galilea y en el monte de los Olivos.

y si hubo variedad de personas y lugares, también la hubo
en lo que respecta a la disposición de ánimo de quienes lo vie­
ron. María Magdalena estaba llorando; las mujeres estaban te­
merosas y azoradas; Pedro, lleno de remordimientos y Tomás,
de incredulidad. La pareja que caminaba hacia Emaús estaba

distraída por los acontecimientos de la semana y los discípulos
de Galilea, por la pesca. Sin embargo, en medio de sus dudas y
temores, de su incredulidad y su preocupación, el Señor Resu­
citado se dio a conocer a ellos.

Es imposible echar por la borda estas revelaciones del divi­
no Señor como alucinaciones de mentes humanas desequilibra­
das. Pero si no fueron invenciones ni alucinaciones, la única
alternativa que queda es que la resurrección efectivamente su­
cedió. Vieron al Señor resucitado.

Los discípulos transformados
Tal vez la transformación de los discípulos de Jesús es la mayor
evidencia de la resurrección, puesto que aparece enteramente
libre de artificios. No nos invitan a mirarlos, así como nos invi­
tan a mirar el sepulcro vacío y los lienzos echados y al Señor a
quienes ellos habían visto. Podemos observar el cambio produ­
cido en ellos sin que nos lo digan. Los hombres que aparecen
en las páginas de los Evangelios son nuevos y distintos en las
páginas de Hechos de los Apóstoles. La muerte de su Maestro
los había dejado abatidos, desilusionados y al borde de la deses­
peración. Pero en Hechos de los Apóstoles emer~encomo ~om­
bres que arriesgan la vida por el nombre del Senor jesucrísto y
que transforman el mundo entero (Hechos 15.26; 17.6).

¿Qué produjo ese cambio? ¿Cómo explicar su nueva fe, po­
der, gozo y amor? En parte, sin duda, el cambio se d~~ió a Pen­
tecostés y la llegada del Espíritu Santo, pero el Espíritu Santo
vino solamente cuando Jesús había resucitado y ascendido. Es
como si la resurrección hubiera desatado poderosas fuerzas mo­
rales y espirituales. Sobresalen dos ejemplos.

El primero es con Pedro. Durante la descripción de la pa­
sión de Jesús, Pedro desaparece del cuadro. Ha negado a Cristo
tres veces. Ha maldecido y jurado como si nunca hubiese cono­
cido la influencia y el control de Jesús en su vida. Ha salido en la
noche para llorar amargamente. Cuando Jesús está muert~, se
reúne con los demás en el aposento alto, a puerta cerrada, por
miedo a las autoridades judías" Quan 20.19) y se siente abatido.

Sin embargo, al pasar una o dos páginas en el Nuevo ~esta­

mento lo vemos de pie, tal vez en las gradas fuera del mismo
aposento alto de la misma casa enJerusalén predicando tan atre-
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vidamente y con tanto poder a una gran multitud, que tres mil
personas creyeron en Cristo y fueron bautizadas. Unos capítu­
los más adelante lo encontramos desafiando al mismo Sanedrín
que condenó a Jesús a muerte y regocijándose de sufrir por el
nombre de Jesús. Poco después lo vemos durmiendo en la celda
de la cárcel, la noche anterior de su probable ejecución (He­
chos 2.14-41; 4.1-22; 5.41; 12.1-6).

Simón Pedro es un hombre nuevo. La arena movediza ha
desaparecido. De acuerdo a su sobrenombre, ahora es realmen­
te una piedra. ¿Qué produjo el cambio en él?

O tomemos el caso de Santiago, quien asumió más tarde la
posición de líder de la Iglesia de Jerusalén. Es uno de "los her­
manos del Señor" que, según los Evangelios, no creían en Iesús:
"ni siquiera sus hermanos creían en él" (luan 7.5). Pero cuando
llegamos al primer capítulo de Hechos de los Apóstoles, la lista
que Lucas ofrece de los discípulos reunidos concluye con estas
palabras: "oo.y con sus hermanos" (Hechos 1.14). Evidentemen­
te, Santiago es ahora creyente. ¿Qué produjo el cambio en él?
¿Quién lo convenció? Es probable que la clave que buscamos
esté en 1 Corintios 15.7, donde Pablo, al dar la lista de quienes
vieron al Jesús resucitado, agrega: "después se apareció a San­
tiago".

Lo que transformó el miedo de Pedro en coraje y la duda de
Santiago en fe fue la resurrección de Cristo. Esta cambió el sabat
en domingo y el remanente judío en Iglesia Cristiana. Cambió a
Saulo el fariseo en Pablo el apóstol, el fanático perseguidor en
un predicador de la fe que previamente había tratado de des­
truir. Y esto último guarda conexión con lo que el mismo Pablo
escribió: "Por último, se me apareció también a mí" (1 Corintios
15.8).

Estas son las evidencias de la resurrección. El cuerpo había
desaparecido. Los lienzos estaban en orden. El Señor fue visto.
Los discípulos fueron transformados. Nada explica tan adecua­
damente estos fenómenos como la gran afirmación cristiana: "El
Señor ha resucitado verdaderamente".

Durante los tres capítulos anteriores nos hemos ocupado
de la investigación crítica de la personalidad más cautivante de
la historia: un modesto carpintero de Nazaret que llegó a ser un
aldeano predicador y murió como un criminal.

Sus pretensiones fueron estupendas.
Parece haber sido moralmente perfecto.
Se levantó de entre los muertos.

El peso acumulativo de toda evidencia no es concluyente.
Da una base evidentemente razonable para ese último paso de
la fe que nos echa de rodillas delante de él y pone en nuestros
labios la poderosa confesión de un Tomás incrédulo: "iMi Señor
y mi Dios!" (luan 20.28).
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La realidad y
la naturaleza
del pecado

Hem", dedicado un espacio considerable al examen de
la evidencia de la deidad de Jesucristo, y es posible que nos
hayamos convencido de que él es el Señor, el Hijo de Dios. Sin
embargo, el Nuevo Testamento no se ocupa únicamente de su
persona, sino también de su obra. Lo presenta como el Señor
que vino del cielo, pero también como el Salvador de los peca­
dores. En realidad, los dos hechos no pueden separarse, ya que
la validez de su obra depende de la divinidad de su persona.

No obstante, a fin de apreciar la obra que Jesús realizó, es
preciso que comprendamos quienes somos así como quien es
él. Lo que él hizo, lo hizo por nosotros. Fue una obra acometida
por una persona en favor de otras personas, una misión llevada
a cabo por la única persona competente para llenar las necesi­
dades de personas necesitadas. La competencia de Cristo estri­
ba en su divinidad; nuestra necesidad estriba en nuestro pecado.
Ya pusimos a prueba su competencia; ahora nos toca exponer
nuestra necesidad.

Por eso nos volvemos de Cristo al hombre; de la impecabilidad
Ygloria que hay en él, al pecado y la vergüenza que hay en noso­
tros. Sólo entonces, cuando hayamos comprendido cabalmente lo
que somos, estaremos en condiciones de percibir la maravilla de lo
que él ha hecho por nosotros y lo que nos ofrece. Sólo cuando
hayamos diagnosticado la enfermedad con toda precisión, estare­
mos dispuestos a tomar el medicamento recetado.



68 LANECESIDAD DEL SER HUMANO LAREALIDAD Y LA NATURALEZA DEL PECADO 69

El pecado no es un tema popular, y muchas veces se critica a
los cristianos por insistir demasiado en el asunto. Pero es que los
cristianos son realistas al respecto. El pecado no es un cómodo
invento de los ministros religiosos que quieren mantenerse en su
puesto: es un hecho universal de la experiencia humana.

La historia de los últimos siglos ha convencido a muchos de
que el problema del mal radica en la persona misma, no mera­
mente en su sociedad. En el siglo XIX floreció un optimismo
liberal. Mucha gente creía que la naturaleza humana es funda­
mentalmente buena, que el mal en general es causado por la
ignorancia y la pobreza, y que la educación y la reforma social
harían posible que los hombres vivan juntos en felicidad y bue­
na voluntad. Sin embargo, esta ilusión ha quedado frustrada fren­
te a los hechos ineludibles de la historia. Las oportunidades para
la educación se han ampliado rápidamente en todo el mundo y
han surgido muchos estados que ponen énfasis en el bien so­
cial. No obstante esto, las atrocidades que caracterizan a las últi­
mas guerras mundiales, los subsecuentes conflictos
internacionales, la continuación de la opresión política y la dis­
criminación racial, y el incremento general de la violencia y el
crimen, han forzado a mucha gente pensante a reconocer que
en cada persona existe una raíz de egoísmo.

Muchas de las cosas que inadvertidamente se aceptan en
una sociedad "civilizada" suponen el pecado humano. Casi toda
la legislación ha crecido porque no se puede confiar que los
seres humanos resuelvan sus disputas con justicia y sin buscar
sus propios intereses. No basta una promesa: se requiere un
contrato. No bastan las puertas: hay que cerrarlas y ponerles
cerrojos. No basta cobrar el pasaje: hay que entregar un boleto y
poner inspectores. No basta la ley y el orden: hay que tener una
policía que les de fuerza. Todo esto se debe al pecado del hom­
bre. No podemos confiar los unos en los otros. Necesitamos
protegernos de los demás. Esta es una terrible acusación contra
la naturaleza humana.

La universalidad del pecado
Para los escritores bíblicos es muy claro que el pecado es uni­
versal. En una parte de su gran oración durante la dedicación del
Templo, Salomón dice: "No hay nadie que no peque" (1 Reyes

8.46). "Sin embargo, no hay nadie en la tierra tan perfecto que
haga siempre el bien y nunca peque", agrega el Predicador en el
Libro de Eclesiastés (7.20). Varios de los Salmos lamentan la
universalidad del pecado humano. El Salmo 14, que describe a
los "necios" impíos, hace una descripción muy pesimista de la
maldad humana:

Los necios piensan que no hay Dios:
todos se han pervertido;
han hecho cosas horribles;
ino hay nadie que haga lo bueno!
Desde el cielo mira el Señor a los hombres
para ver si hay alguien con entendimiento,
alguien que busque a Dios.
Pero todos se han ido por mal camino;
todos por igual se han pervertido.
¡Ya no hay quién haga lo bueno!
¡No hay ni siquiera uno! Salmo 14.1-3

La conciencia del salmista le dice que si Dios se levantara en
juicio contra los hombres, ni uno solo escaparía a la condena­
ción. "Señor, Señor, si tuvieras en cuenta la maldad, équién po­
dría mantenerse en pie?" (Salmo 130.3). Por eso la oración: "No
llames a cuentas a tu siervo, porque ante ti nadie es inocente"
(Salmo 143.2), tema que se reitera a menudo.

Los profetas insisten tanto como los salmistas sobre el he­
cho de que todos los seres humanos son pecadores, y ninguna
de sus afirmaciones son más categóricas que las que aparecen
en la segunda mitad del libro de Isaías. "Todos nosotros nos
perdimos como ovejas, siguiendo cada uno su propio camino"
(lsaías 53.6) y "todos nosotros somos como un hombre impuro;
todas nuestras buenas obras son como un trapo sucio"(lsaías
64.6).

Y todo esto no es fantasía de los escritores del Antiguo Tes­
tamento. El apóstol Pablo inicia su carta a los Romanos argu­
mentando elaboradamente en los tres primeros capítulos que
todos los hombres son pecadores delante de Dios, sin ninguna
clase de discriminación, ya sean judíos o gentiles. Describe la
moral degradada del mundo pagano y luego añade que los ju­
díos no son mejores, puesto que, aunque poseen la santa ley de
Dios y la enseñan a otros, son culpables de haberla quebranta-
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do. El apóstol cita luego de los Salmos y el profeta Isaías para
ilustrar su tema, y concluye diciendo: "Pues no hay diferencia:
todos han pecado y están lejos de la presencia gloriosa de Dios"
(Romanos 3.22). Juan es todavía más enfático, si es posible, cuan­
do declara: "Si decimos que no tenemos pecado, nos engaña­
mos a nosotros mismos y no hay verdad en nosotros", y "Si
decimos que no hemos cometido pecado, hacemos que Dios
parezca mentiroso" (1 Juan 1.8,10).

Pero, équé es el pecado? Que es algo universal-eso es muy
claro. ¿Cuál es su naturaleza? En la Biblia se usan varias palabras
para describirlo. Se puede agruparlas en dos categorías, según
se considere al pecado negativa o positivamente. Desde el pun­
to de vista negativo, es una omisión. Una palabra lo representa
como un lapsus, un desliz, un error. Otra lo describe como un
no dar en el centro, como cuando se dispara al blanco. Otro
indica que es una maldad interna, una disposición que no al­
canza lo bueno.

Desde el punto de vista positivo, el pecado es una transgre­
sión. Una palabra define al pecado como aquello que traspasa
un límite. Otra muestra que es un quebrantamiento de la ley, y
otra que es un acto que viola la justicia. Los dos grupos de pala­
bras implican la existencia de un código moral. Es o un ideal
que no alcanzamos o una ley que violamos. Santiago dice: "El
que sabe hacer el bien y no lo hace, comete pecado" (Santiago
4.17). Ese es el aspecto negativo. "Todo aquel que comete peca­
do, infringe también la ley; pues el pecado es infracción de la
ley", dice Juan (1 Juan 3.4, RV). Ese es el aspecto positivo.

La Biblia acepta el hecho de que los hombres tienen normas
diferentes. Los judíos tienen la ley de Moisés. Los no judíos tie­
nen la ley de la conciencia. Pero todos los hombres han que­
brantado la ley que tienen y no llegan al cumplimiento de sus
propias normas. ¿Cuál es nuestro código ético? Puede ser la ley
de Moisés o la ley de Jesús. Puede ser lo decente, lo que se hace,
o las convenciones de la sociedad. Pueden ser las ocho sendas
nobles de los budistas y los cinco pilares de conducta de los
musulmanes. Pero, sea lo que sea, no hemos logrado observar­
lo. Todos nos condenamos a nosotros mismos.

A ciertas personas que viven "correctamente", esta afirma­
ción les causará una genuina sorpresa. Tienen sus ideales y creen
que los cumplen, más o menos. No son dadas a la instrospec-

ción. No son exageradamente autocríticas. Saben que de vez en
cuando cometen deslices. Reconocen ciertas deficiencias de ca­
rácter. Pero no se alarman mayormente por esto, y no se consi­
deran peores que otras personas. Todo esto es bastante
comprensible, hasta que recordamos dos cosas. Primero, que
nuestro sentido de fracaso depende de la altura a que hemos
colocado nuestras normas. Es muy fácil considerarse un buen
saltarín si uno nunca levanta la valla a más allá de un metro de
altura. Segundo, que a Dios le interesa el pensamiento que mueve
a la acción y el móvil que impulsa a la obra. Jesús dejó bien
sentada esta verdad en el Sermón del Monte. Manteniendo es­
tos dos principios en la mente, nos hará bien considerar los
Diez Mandamientos que aparecen en Éxodo 20 como nuestra
norma y ver hasta dónde falla cada uno de nosotros.

Los Diez Mandamientos

1. No tendrás otros dioses delante de mí
Según este mandamiento, Dios demanda la adoración exclusiva
del ser humano. No es necesario adorar al sol, la luna y las estre­
llas para quebrantar esta ley. La violamos cada vez que damos a
algo o alguien el primer lugar en nuestro pensamiento o en nues­
tros afectos. Puede ser un deporte absorbente, un hobby
obsesionante, una ambición egoísta. O puede ser alguna perso­
na a quien idolatramos. Podemos adorar un dios de oro o plata
que tiene la forma de acciones comerciales y una sólida cuenta
bancaria, o un dios de madera o piedra que tiene la forma de
una casa u otras posesiones materiales. Ninguna de estas cosas
es mala en sí. Llegan a ser malas cuando les damos un lugar en
nuestra vida que solamente le corresponde a Dios. El pecado
es, fundamentalmente, la exaltación del yo a expensas de Dios.
Lo que alguien dijo de los ingleses es verdad de todos los seres
humanos: "Son hombres que se han hecho a sí mismos y adoran
a su creador".

Para nosotros, guardar este primer mandamiento sería, como
Jesús dijo, amar al Señor nuestro Dios con todo el corazón, con
toda el alma y con toda la mente; hacer de su voluntad nuestra
guía y de su gloria nuestra meta; colocarlo a él en el primer
lugar en nuestros pensamientos, palabras y acciones: en los ne-
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godos yel descanso; en las amistades y la carrera; en el uso del
dinero, el tiempo y los talentos; en el trabajo y en el hogar. A
excepción de Jesús de Nazaret, ningún hombre jamás ha cum­
plido este mandamiento.

2. No te harás imagen, ni ninguna semejanza
Si el primer mandamiento se refiere al objeto de nuestra adora­
ción, el segundo se refiere a la manera en que debemos adorar­
lo. En el primer mandamiento Dios demanda nuestra adoración
exclusiva; en el segundo, nuestra adoración sincera y espiritual.
"Dios es Espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo de un modo
verdadero, conforme al Espíritu de Dios" (luan 4.24). Puede ser
que ninguno de nosotros jamás llegue a forjar con las manos
una tosca imagen de metal, pero équé imagen horrible alberga­
mos en la mente? Además, aunque este mandamiento no prohi­
be el uso de toda forma externa en la adoración, implica que las
formas son inútiles a menos que exista también una realidad
interna. Es posible que concurramos a los cultos de la iglesia;
pero, ¿adoramos realmente a Dios? Es posible que pronuncie­
mos oraciones; pero éorarnos realmente? Es posible que abra­
mos la Biblia; pero édejamos que Dios nos hable por medio de
ella y hacemos lo que él nos dice? De nada vale hablar a Dios
con los labios si el corazón está lejos de él (Isaías 29.13, Marcos
7.6). Hacer eso no es adorar sino perder el tiempo en un forma­
lismo vacío.

3. No tomarás el nombre del Señor tu Dios en vano
El nombre de Dios representa la naturaleza de Dios. En la Biblia
hay mucho que nos urge a reverenciar su nombre y en el Padre­
nuestro se nos enseña a santificarlo. Su santo nombre puede ser
profanado por nuestro lenguaje descuidado, y a nosotros nos
convendría revisar el vocabulario de vez en cuando. Pero tomar
el nombre de Dios en vano es algo más que un asunto de pala­
bras: incluye también los pensamientos y las acciones. Toda vez
que nuestra conducta es inconsecuente con nuestra creencia, o
nuestra práctica contradice lo que predicamos, tomamos el nom­
bre de Dios en vano. Llamar a Dios "Señor" y no hacer lo que él
manda, es tomar su nombre en vano. Llamar a Dios "Padre" y
estar llenos de ansiedad y dudas, es negar su nombre. Tomar el

nombre de Dios en vano es hablar de un modo y actuar de otro.
y a esto se llama hipocresía.

4. Y acuérdate del día de reposo para santificarlo
El sabat judío y el domingo cristiano son una institución divina.
Separar un día de cada siete es algo más que una disposición
humana o una conveniencia social. Es el plan de Dios. Como
Jesús destacó (Marcos 2.27), Dios hizo el sabat para el hombre
y puesto que hizo también al hombre para quien hizo el sabat,
lo adaptó a las necesidades humanas. El cuerpo y la mente del
ser humano necesitan descanso, y el espíritu humano necesita
tener la oportunidad de adorar. El sabat es, por consiguiente,
un día de descanso y un día de oración.

No sólo debemos guardarlo nosotros mismos, para nuestro
propio bien, sino que debemos hacer lo que esté a nuestro al­
cance, por el bien común, para lograr que otros no tengan que
trabajar innecesariamente en ese día.

El día del Señor, entonces, es un día "santo", esto es, aparta­
do para Dios. Es el día del Señor, no el nuestro. Por lo tanto
debemos emplearlo para su causa, no para la nuestra; para su
adoración y servicio, no para nuestro placer egoísta.

5. Honra a tu padre y a tu madre
Este quinto mandamiento pertenece todavía a la primera tabla
de la ley, que se refiere a nuestro deber para con Dios. La razón
es que nuestros padres, al menos mientras somos niños, ocu­
pan para nosotros el lugar de Dios: representan la autoridad de
Dios. Y sin embargo precisamente en su propio hogar muchas
veces la gente, especialmente en la juventud, es de lo más egoís­
ta y desconsiderada. Es demasiado fácil mostrarse desagradeci­
do y descuidado y no demostrar el respeto y el afecto que los
padres merecen. ¿Con cuánta frecuencia les escribimos o visita­
mos? ¿Necesitan ayuda financiera que nosotros podríamos ofre­
cerles y se las damos?

6. No matarás
Esta no es una mera prohibición del homicidio. Si la mirada
pudiera matar, muchos matarían con la mirada. Si se pudiera
asesinar con palabras hirientes, muchos serían homicidas. En
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efecto, Jesús dijo que el enojarse con alguien sin causa, e insul­
tarlo, es algo igualmente serio (Mateo 5.21-26). Y Juan saca la
misma conclusión cuando escribe: "Todo el que odia a su her­
mano es un asesino" (1 Juan 3.15). Cada arranque de ira, cada
explosión de pasión incontrolada, cada irritación de mal humor,
cada amargo resentimiento y sed de venganza: todas estas cosas
son formas de homicidio. Podemos matar con el arma de los
chismes maliciosos. Podemos matar con el arma de la negligen­
cia premeditada y la crueldad. Podemos matar con el arma del
rencor y la envidia. Probablemente todos los hemos hecho.

7. No cometerás adulterio
Nuevamente, este mandamiento tiene una aplicación mucho
mayor que la de la infidelidad conyugal. Incluye toda relación
sexual fuera del matrimonio para el cual esa relación fue diseña­
da. Incluye la coquetería, la aventura amorosa, la experiencia
sexual solitaria. Incluye toda perversión sexual, puesto que, aun­
que los seres humanos no son responsables por un instinto per­
vertido, lo son por dar rienda suelta al mismo. Incluye las
demandas egoístas en el lecho matrimonial y muchos de los di­
vorcios, si no todos. Incluye la lectura deliberada de literatura
pornográfica o el rendimiento a fantasías impuras. Jesús dejó
bien sentado todo este asunto cuando dijo: "Cualquiera que mira
con deseo a una mujer, ya cometió adulterio con ella en su cora­
zón" (Mateo 5.28).

Así como albergar en el corazón pensamientos criminales es
cometer homicidio, así también albergar en el corazón pensa­
mientos adúlteros es cometer adulterio. En efecto, este manda­
miento incluye todo abuso que se comete contra un don de
Dios, un don santo y hermoso: el sexo.

8. No hurtarás
Hurtar es robar a una persona cualquier cosa que le pertenezca
o a la que tenga derecho. El robo de dinero o propiedad no es la
única infracción de este mandamiento. La evasión del pago de
impuestos es robo. También lo es la evasión del pago de los
derechos aduaneros. Igualmente, el trabajar menos horas de las
estipuladas y perder el tiempo durante las horas de trabajo. Lo
que el mundo llama "sacar la mejor tajada" Dios llama robar.

Hacer trabajar demasiado al personal, o pagarle menos de lo
que se debe, es violar este mandamiento. Deben ser muy pocos,
si los hay, los que han sido consistente y escrupulosamente hon­
rados en sus asuntos personales y comerciales. Como Arthur
Hugh Clough escribiera:

'No matarás', pero no necesitas esforzarte demasiado
para mantenerte vivo;
'no robarás': una hazaña inútil cuando es más lucrativo
estafar.'

Todos estos mandamientos negativos tienen una contrapar­
te positiva. Para abstenerse realmente de matar uno tiene que
hacer todo lo que está a su alcance para fomentar la salud y
preservar la vida de los demás. No basta abstenerse de cometer
adulterio. El mandamiento exige la actitud correcta, sana y ho­
norable entre los sexos. Asimismo, el no robar no es una acción
muy virtuosa que digamos, si uno es mezquino o avaro. El após­
tol Pablo no se satisfizo con que el ladrón dejara de robar. Tenía
que empezar a trabajar. En efecto, tenía que seguir trabajando
honradamente hasta llegar a una posición en que pudiera com­
partir con el necesitado (Efesios 4.28).

9. No dirás falso testimonio contra tu prójimo
Los cinco mandamientos finales expresan ese respeto por los
derechos de los demás que está implícito en el verdadero amor.
Quebrantar estos mandamientos es robar al prójimo las cosas
que son más preciosas para él: su vida ("no matarás"), su hogar
o su honor ("no cometerás adulterio"), su propiedad ("no hur­
tarás") y, por fin, su reputación ("no dirás falso testimonio con­
tra tu prójimo").

Este mandamiento no se aplica solamente a los tribunales.
Incluye el perjurio. Pero también incluye todas las formas de
escándalo y difamación, toda clase de habladurías y charlatane­
rías, toda mentira y exageración deliberada o distorsión de la
verdad. Podemos testificar falsamente si escuchamos rumores
despiadados e hirientes y lo hacemos correr, si hacemos chistes
a expensas de otro, si creamos falsas impresiones, si no corregi­
mos afirmaciones equivocadas, ya sea con nuestro silencio o
con nuestras palabras.
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10. No codiciarás
El décimo mandamiento es de cierto modo el más revelador de

todos. Eleva al decálogo del plano de la ley civil al de la ética

personal. Torna el código legal externo en una norma legal in­

terna. La ley civil no puede hacer nada contra la codicia, sino

sólo contra el robo. La codicia pertenece a la vida interior. Ace­

cha y se esconde en el corazón y la mente del ser humano. Lo

que la lujuria es para el adulterio y el mal humor en relación al

asesinato, la codicia lo es en relación al robo.

Las cosas específicas que no debemos codiciar y que se men­

cionan en el mandamiento son eminentemente modernas. En

estos días de tanta escasez de viviendas hay mucha codicia de la

casa del prójimo, y los tribunales de divorcio no estarían tan

llenos si los hombres no codiciaran la mujer ajena. Según Pablo

ser avaro es "una forma de idolatría" y, por lo contrario "la reli­

gión es una fuente de gran riqueza, pero solo para el que se

contenta con lo que tiene" (1 Timoteo 6.6).

La consideración de estos mandamientos ha traído a luz un

feo catálogo de pecados. i'Iantas cosas tienen lugar debajo de la

superficie de nuestra vida, en los rincones de nuestra mente,

que otras personas no ven y que hasta logramos ocultar de no­

sotros mismos! Pero Dios ve todas estas cosas. Su mirada pene­

tra hasta los recodos más profundos del corazón: "Nada de lo

que Dios ha creado puede esconderse de él; todo está clara­

mente expuesto ante aquel a quien tenemos que rendir cuen­

tas" (Hebreos 4.13). Él nos ve tal cual somos y su ley pone de

manifiesto la seriedad de nuestros pecados. En efecto, el propó­

sito de la leyes exponer el pecado, "ya que la ley solamente

sirve para hacernos saber que somos pecadores" (Romanos 3.20).

Cuando C. H. Spurgeon, el famoso predicador del siglo XIX,

tenía apenas catorce años de edad, sintió una gran convicción

de pecado. Como nunca antes, dos verdades dieron en el blan­

co de su experiencia: "La majestad de Dios y mi pecaminosidad".

Sintió el peso aplastante de su indignidad.

No vacilo en decir que quienes examinaron mi vida no

hubieran encontrado ningún pecado extraordinario. Sin

embargo, cuando yo me miré a mí mismo, vi mi ultra­

jante pecado contra Dios. No era como otros mucha­

chos mentirosos, deshonestos, mal hablados, etc ... Pero

de pronto me encontré con Moisés que llevaba la ley ...

las Diez palabras de Dios '" y, al leerlas, me pareció que

todas se conjuraban para condenarme en la presencia

del tres veces santo Jehová.

También en nuestro caso, nada puede convencernos tanto

de nuestra pecaminosidad, como la elevada y justa ley de Dios.



6

Las consecuencias
del pecado

Hemo> visto algo acerca de la naturaleza y la universali­
dad del pecado humano. Quisiéramos deLA RESURRECCIÓN DE

CRISTOjar este tema tan desagradable y pasar de inmediato al de
las buenas nuevas de salvación en Cristo, pero no podemos ha­
cerlo todavía. Tenemos que entender cuáles son las consecuen­
cias del pecado si hemos de apreciar lo que Dios hizo por
nosotros y lo que nos ofrece en la persona de Jesucristo.

tEs el pecado realmente un hecho tan serio? Sus malas con­
secuencias pueden comprenderse mejor cuando se las observa
en relación a Dios, a uno mismo y a nuestros semejantes.

Alienación de Dios
Aunque por el momento no nos demos cuenta del hecho, la
consecuencia más terrible del pecado es que nos aparta de Dios.
El destino más elevado del ser humano es conocer a Dios, estar
en relación personal con él. La afirmación más importante de la
nobleza que tenemos como seres humanos es que fuimos he­
chos a la imagen de Dios. Y que, por lo tanto, tenemos la capa­
cidad de conocerle. Pero este Dios, a quien debemos y podemos
llegar a conocer, es un SerJusto e infinito en su perfección mo­
ral. Las Escrituras ponen mucho énfasis en esta verdad:

Porque así dijo el Alto y Sublime,
el que habita la eternidad, y cuyo nombre es el Santo:
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"Yo habito en la altura y la santidad ..."
Isaías 57.15, RV

Rey de reyes y Señor de señores ...
que vive en luz a la que nadie puede acercarse.

1 Timoteo 6.15-16

Dios es luz ... en él no hay ninguna oscuridad. Si
decimos que estamos unidos a él, y al mismo tiempo
vivimos en la oscuridad, mentimos y no practicamos la
verdad. 1 Juan 1.5-6

Porque nuestro Dios es como un fuego que todo lo
consume. Hebreos 12.29 (Deuteronomio 4.24)

¿Quién de nosotros morará con el fuego consumidor?
¿Quién de nosotros habitará con las llamas eternas?

Isaías 33.14, RV

Muy limpio eres de ojos para ver el mal, ni puedes ver
el agravio. Habacuc 1.13, RV

Todos los hombres de Dios que, según la Biblia, tuvieron
una visión de la gloria de Dios, desaparecieron de la vista con
una conciencia abrumada por sus propios pecados. Moisés, a
quien Dios se le apareció en la zarza que ardía pero no se consu­
mía, "se cubrió la cara, pues tuvo miedo de mirar a Dios" (Exo­
do 3.6).Job, a quien Dios habló desde un torbellino con palabras
que exaltaban su excelsa majestad, le contestó: "Hasta ahora,
solo de oídas te conocía, pero ahora te veo con mis propios
ojos. Por eso me retracto arrepentido, sentado en el polvo y la
ceniza" (Iob 42.5-6). Isaías, un joven que recién iniciaba su ca­
rrera, tuvo una visión de Dios como el Rey de Israel, sentado
sobre un lugar alto y excelso, rodeado de ángeles que le adora­
ban y cantaban de su santidad y gloria, y dijo: "iAy de mí, vaya
morir! He visto con mis ojos al Rey, al Señor todopoderoso; yo,
que soy un hombre de labios impuros y vivo en medio de un
pueblo de labios impuros" (Isaías 6.5). Cuando Ezequiel tuvo
esa visión extraña de los seres vivientes alados y de las ruedas
que giraban, y encima de ellos un trono, y en el trono Uno con
apariencia de hombre, envuelto en la refulgencia del fuego y
del arco iris, reconoció que "Esta fue la visión de la semejanza
de la gloria del Señor," y agregó: "Y cuando yo la vi, me postré

sobre mi rostro" (Ezequiel 1.28, RV). Saulo de Tarso, mientras
viajaba a Damasco, lleno de ira contra los cristianos, fue arroja­
do al suelo y enceguecido por una luz del cielo más brillante
que la del sol del mediodía (Hechos 9.1-9), Y escribió más tarde
acerca de esta visión del Cristo resucitado: "se me apareció tam­
bién a mí" (1 Corintios 15.8). El ancianofuan, exilado en la isla
de Patmos, describe detalladamente su visión del jesús resucita­
do y glorificado, cuyos ojos "parecían llamas de fuego" y cuya
cara era "como el sol cuando brilla en todo su esplendor", y
dice: '~ verlo, caí a sus pies como muerto" (Apocalipsis 1.12-17).

Si se pudiera correr por un momento la cortina que cubre la
invisible majestad de Dios, tampoco nosotros podríamos sopor­
tar la visión. En realidad, apenas podemos imaginar lo pura y
brillante que debe ser la gloria del Dios todopoderoso. Sin em­
bargo, sabemos lo suficiente como para darnos cuenta de que el
hombre pecador, mientras permanezca en sus pecados, no pue­
de jamás acercarse a este santo Dios. La boca de un gran abismo
se abre entre el Dios justo Yel hombre pecador. "¿Qué tienen en
común la justicia y la injusticia? ¿O cómo puede la luz ser com­
pañera de la oscuridad?", pregunta Pablo (2 Corintios 6.14).

La construcción del Tabernáculo y del Templo, según el An­
tiguo Testamento, ilustra cómo el pecado nos separa de Dios.
Los dos se hicieron con dos compartimentos. El primero y más
grande era el Lugar Santo; el que seguía, más pequeño, era el
Lugar Santísimo. En este santuario interior estaba la gloria,
Shekinah, el símbolo visible de la presencia de Dios. Entre los
dos compartimentos estaba el "velo", una gruesa cortina que
impedía la entrada al Lugar Santísimo. A nadie se le permitía
pasar hasta la presencia misma de Dios, excepto al sumo sacer­
dote, yeso sólo una vez al año -en el Día de la expiación-,
siempre que llevara consigo la sangre de un sacrificio por los
pecados.

Lo mismo que se les demostró visiblemente a los israelitas,
lo enseñan los escritores del Antiguo y Nuevo Testamento. El
pecado acarrea separación inevitable, y esta separación es para
el hombre "muerte", muerte espiritual, separación de Dios, que
es la fuente de la vida verdadera. "El pago que da el pecado es la
muerte" (Romanos 6.23).

Además si uno en este mundo deliberadamente rechaza a
Jesucristo, el único por medio de quien puede alcanzar la vida
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eterna morirá eternamente en el futuro venidero. El infierno es
una horrenda y terrible realidad. Nadie debe llamarse a engaño
sobre este particular. El Señor Jesús mismo habló al respecto. A
veces lo llamó "la oscuridad de afuera" (Mateo 25.30), puesto
que es una separación infinita de Dios, que es la luz. En la Biblia
también se lo llama "la muerte segunda", "el lago de fuego" (Apo­
calipsis 20.14-15, Lucas 16.19-31), términos que describen sim­
bólicamente la pérdida de la vida eterna y la sed espantosa del
alma que supone el destierro irrevocable de la presencia de Dios.

Esta separación de Dios causada por el pecado no sólo se
enseña en la Biblia: se confirma en la experiencia humana. To­
davía recuerdo bien mi propia perplejidad cuando, aún mucha­
cho, decía mis oraciones y trataba de penetrar a la presencia de
Dios. No podía comprender por qué parecía que Dios se hallara
envuelto en neblina y yo no podía acercarme a él. Me parecía
que se encontraba lejos y apartado. Ahora entiendo la razón.
Isaías me ha dado la respuesta:

El poder del Señor no ha disminuido
como para no poder salvar,
ni él se ha vuelto tan sordo
como para no poder oir.
Pero las maldades cometidas por ustedes
han levantado una barrera entre ustedes y Dios;
sus pecados han hecho que él se cubra la cara
y que no los quiera oir. Isaías 59.1-2

Nos sentimos tentados a decir a Dios, como en el libro de
Lamentaciones: "Te envolviste en una nube, para no escuchar
nuestros ruegos" (3.44). Sin embargo, Dios no es responsable
por la nube. Nosotros sí. Nuestros pecados esconden de noso­
tros el rostro de Dios de manera tan efectiva como las nubes
cubren el rostro del sol.

Muchas personas me han dicho que han tenido la misma
experiencia desoladora. A veces, en ciertas emergencias, en pe­
ligros, en momentos de alegría o al contemplar la belleza, les
parece que Dios está cerca; pero la más de las veces están cons­
cientes de un alejamiento inexplicable de Dios y se sienten des­
amparadas. Esto no es un sentimiento solamente: es un hecho.
Hasta que nuestros pecados sean perdonados, somos exilados,
estamos lejos de nuestro verdadero hogar. En términos bíbli-

cos, estamos "perdidos", "muertos a causa de las maldades y
pecados" que hemos cometido (Efesios 2.1).

Esto es lo que causa la inquietud que existe en la gente hoy
en día. En el corazón del ser humano existe un hambre que sólo
Dios puede satisfacer, un vacío que sólo Dios puede llenar. La
existencia de noticias sensacionales en la prensa diaria y de ex­
travagantes relatos de amor o crimen en el cine; las carreras y
los cabarets; las apuestas y toda clase de juegos de azar; la actual
epidemia de drogas, sexo y violencia: todas estas cosas son sín­
tomas de la búsqueda humana de satisfacción. Reflejan la sed de
Dios a la vez que la separación de él. Razón tuvo San Agustín
cuando dijo, en las bien conocidas palabras que se encuentran
al comienzo de sus Confesiones: "Tú nos has hecho para ti, y
nuestro corazón está inquieto hasta que encuentra descanso en
tí." Esta situación es indescriptiblemente trágica. El hombre no
alcanza el destino para el cual fue hecho por Dios.

Esclavitud al yo
El pecado no sólo aparta: esclaviza. No sólo nos separa de Dios:
nos lleva cautivos.

Ahora necesitamos examinar la naturaleza interna del peca­
do. Este no es solamente un acto o hábito desafortunado y ex­
terno: es una corrupción alojada en las profundidades de nuestro
ser. En efecto, los pecados que cometemos son meramente ma­
nifestaciones externas y visibles de esta enfermedad interior e
invisible, síntomas de una enfermedad moral. Pero la metáfora
que Jesús usó fue del árbol y su fruto. La clase de fruto que el
árbol produce (higos o uvas, por ejemplo) y su condición (bue­
na 6 mala) dependen de la naturaleza y la santidad del árbol.
Asimismo, según Jesús, "De lo que abunda en el corazón, habla
la boca" (Mateo 12.34).

A este respecto, Jesucristo está en desacuerdo con muchos
reformadores sociales y revolucionarios de hoy. Es cierto que,
para bien o para mal, todos estamos condicionados por nuestra
educación y nuestro ambiente, y por el sistema político yeco­
nómico en que vivimos. También es cierto que debemos luchar
por la justicia, la libertad y el bienestar de todos los hombres.
Sin embargo, Jesús no atribuye los males de la sociedad a la falta
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Jesús les dijo: "Les aseguro que todos los que pecan son
esclavos del pecado" (Juan 8.31-34).

Varias veces en sus cartas Pablo describe la humillante servi­
dumbre a que nos conduce el pecado.

De esa manera vivíamos todos nosotros en otro tiempo,
siguiendo nuestros malos deseos y cumpliendo los
caprichos de nuestra naturaleza pecadora y de nuestros
pensamientos. Efesios 2.3

Porque antes también nosotros éramos insensatos y
rebeldes; andábamos perdidos y éramos esclavos.

Tito 3.3

El ejemplo de nuestra falta de dominio propio que ofrece
Santiago es la dificultad que tenemos en controlar nuestra pro­
pia lengua. En un capítulo bien conocido y lleno de metáforas,
dice que si algún hombre "no comete ningún error en lo que
dice, es un hombre perfecto" (Santiago 3.2). Señala que la len­
gua "es una parte muy pequeña del cuerpo, pero se cree capaz
de grandes cosas" (3.5). Su influencia se extiende como el fue­
go; es "un mundo de maldad que contamina a toda la persona"
(3.6). Podemos dominar toda clase de fieras y aves, añade San­
tiago, "pero nadie ha podido dominar la lengua" (3.8).

Todos sabemos esto demasiado bien. Tenemos grandes idea­
les pero voluntades débiles. Deseamos vivir una vida buena, pero
estamos encadenados en la prisión de nuestro egocentrismo.
No importa cuánto nos jactemos de ser libres, en realidad so­
mos esclavos. Necesitamos venir con lágrimas a Dios y decirle:

No está terminado, Señor, no he terminado nada,
No hay batalla de mi vida que realmente haya ganado,
y ahora vengo a decirte, cómo luché para caer,
Mi relato humano, demasiado humano,
De debilidad y futilidad. 1

De nada vale que se nos den normas de conducta: no pode­
mos cumplirlas. Que Dios siga diciendo "no hagas tal cosa": con­
tinuaremos haciéndola hasta el fin del tiempo. Un sermón no
solucionará nuestro problema: necesitamos un Salvador. La edu­
cación de la mente no es suficiente sin un cambio de corazón. El

de mejores condiciones de vida sino a la naturaleza misma, a lo
que él denomina "el corazón". Estas son sus palabras exactas:

Porque de adentro, es decir, del corazón de los hom­
bres, salen los malos pensamientos, la inmoralidad
sexual, los robos, los asesinatos, los adulterios, la
codicia, las maldades, el engaño, los vicios, la envidia,
los chismes, el orgullo, y la falta de juicio. Todas estas
cosas malas salen de adentro y hacen impuro al hombre.

Marcos 7.21-23

El Antiguo Testamento ya había enseñado esta verdad. Jere­
mías había dicho: "Nada hay tan engañoso y perverso como el
corazón humano. ¿Quién es capaz de comprenderlo?" (Jeremías
17.9). En efecto, la Biblia está llena de referencias a esta infec­
ción de la naturaleza humana o "pecado original". Es una ten­
dencia o predisposición hacia el egocentrismo, tendencia que
heredamos, que está arraigada en lo profundo de la personali­
dad, y que se manifiesta de mil modos perversos. El apóstol Pa­
blo la denominó "la carne" e hizo un inventario impresionante
de sus "obras" o productos.

Es fácil ver lo que hacen quienes siguen los malos
deseos: cometen inmoralidades sexuales, hacen cosas
impuras y viciosas, adoran ídolos y practican la brujería.
Mantienen odios, discordias y celos. Se enojan fácilmen­
te, causan rivalidades, divisiones y partidismos. Son
envidiosos, borrachos, glotones y otras cosas parecidas.

Gálatas 5.19-21

Porque el pecado es una corrupción interna de la naturale­
za humana, estamos en esclavitud. Lo que nos esclaviza no-son
ciertos hábitos o acciones como tales, sino mas bien la infección
de la cual ellos emanan. El Nuevo Testamento nos describe como
"esclavos". La designación nos desagrada, pero es exacta. Provo­
có la indignación de ciertos fariseos cuando Jesús les dijo: "Si
ustedes se mantienen fieles a mi palabra; serán de veras mis
discípulos; conocerán la verdad y la verdad los hará libres."

Ellos le contestaron: "Nosotros somos descendientes de Abra­
ham y nunca hemos sido esclavos de nadie; écómo dices tú que
seremos libres?".

Antes eran esclavos del pecado. Romanos 6.17
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hombre ha hallado el secreto del poder, del poder de la reac­
ción nuclear. Ahora necesita poder espiritual, poder que lo libre
de sí mismo, poder que lo conquiste y lo controle, poder que le
de un carácter moral comparable a sus logros científicos.

Conflicto con los demás
Todavía no hemos terminado con la nómina de las consecuen­
cias terribles del pecado. Aun hay que considerar otra: el efecto
del pecado en nuestras relaciones con los demás.

Hemos visto que el pecado es una infección alojada en lo
profundo de nuestra propia naturaleza. Está en la raíz misma de
nuestra personalidad. Controla nuestro ego. En realidad de ver­
dad, el pecado es el yo. Y todos los pecados que cometemos son
afirmaciones del yo contra Dios o contra el hombre. Hemos vis­
to que los Diez Mandamientos, aunque son una serie de prohi­
biciones negativas, sintetizan nuestro deber para con Dios y para
con los demás. Esto se ve con más claridad aun en el resumen
de la ley en que Jesús unió un versículo de Levítico (19.18) y un
versículo de Deuteronomio (6.5).

''Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu
alma y con toda su mente." Este es el más importante y
el primero de los mandamientos. Pero hay un segundo,
parecido a este; dice: ''Ama a tu prójimo como a ti
mismo". En estos dos mandamientos se basan toda la
ley y los profetas. Mateo 22.37-40

Es importante observar que el primer mandamiento tiene
que ver con nuestro deber para con Dios y no con nuestro de­
ber para con el prójimo. Primero hemos de amar a Dios, y luego
hemos de amar a nuestros semejantes como a nosotros mismos.
Así que el orden de Dios es: Dios, los demás yyo. El pecado es la
inversión de ese orden. Primero nos colocamos nosotros, des­
pués a nuestros semejantes y luego a Dios en algún rincón. La
persona que escribió su autobiografía y la intituló Mi querido
yo no hizo más que dar expresión a lo que todos pensamos de
nosotros mismos. Cuando se sirven los helados en una fiesta de
chicos se arma la gritería: "iA mí primero!". A medida que crece­
mos, aprendemos que eso no debe decirse; pero seguimos pen-

sándalo. La definición que el arzobispo William Temple da del
pecado original describe perfectamente esta verdad:

Yo soy el centro del mundo que veo: la ubicación del
horizonte depende de mi propia ubicación '" la educa­
ción puede ampliar el horizonte de mis intereses y
hacer así que mi egocentrismo sea menos desastroso;
pero hasta el momento es como ascender una torre, lo
cual amplía el horizonte de mi visión física pero que me
deja como el centro y norma de referencia.'

Este egocentrismo básico afecta toda nuestra conducta. No
nos es fácil adaptarnos a los demás. Tendemos a despreciados o
envidiarlos; somos víctimas de sentimientos de superioridad o
de inferioridad. Rara vez demostramos que al pensar en noso­
tros mismos, lo hacemos "con moderación", según el consejo
de Pablo a sus lectores (Romanos 12.3). A veces estamos llenos
de autocompasión, otras veces de autoestima, autoconfianza o
amor propio.

Todas 1...:; rplaciones de la vida son complicadas. Entre pa­
dres e hijos, entre esposo y esposa, entre empleador y emplea­
do. La delincuencia juvenil tiene sin duda muchas causas, y
mucho se debe a la falta de seguridad en el hogar; pero el hecho
es que los delincuentes (cualquiera sea la causa) caen en una
autoafirmación que va contra la sociedad. Si sólo la gente fuese
lo suficientemente humilde como para admitir sus culpas más
que las de los demás, se podría evitar centenares de divorcios.
Siempre que una pareja ha venido a verme porque su matrimo­
nio estaba en peligro, he notado que cada uno de los cónyuges
cuenta su propia historia, tan distinta de la del otro que uno no
podría adivinar, si no lo supiera, que la situación descrita por
los dos es la misma.

La mayoría de las desavenencias se deben a malos entendi­
dos, y los malentendidos se deben a nuestra falta de compren­
sión del punto de vista de la otra parte. Para nosotros es más
natural hablar que escuchar, argumentar que acatar. Esto ocurre
en las disputas industriales lo mismo que en las rencillas do­
mésticas. Muchos conflictos laborales podrían resolverse si am­
bas partes primero se examinaran a sí mismas críticamente y
luego examinaran a la parte contraria caritativamente, en vez de
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mostrarse siempre caritativos consigo mismos y críticos con los
demás. Igual cosa podría decirse del complejo problema de la
paz internacional. Las tensiones actuales se deben en gran parte
al miedo y a la insensatez. Nuestro punto de vista es unilateral.
Exageramos nuestras virtudes y los vicios de los demás.

Resulta fácil escribir esta condena de las relaciones sociales
hoy. La única razón que nos mueve a hacerlo es poner en relieve
que el pecado o egocentrismo humano es la causa de todos nues­
tros problemas. Nos mete en conflicto uno contra otro. Bastaría
que el espíritu de sacrificio desplazara al espíritu egocéntrico
para que cesen nuestros conflictos. Y al espíritu de sacrificio la
Biblia lo denomina "amor". El pecado es posesivo, el amor es
expansivo. La característica del pecado es el deseo de obtener;
la del amor es el deseo de dar.

El amor siempre da, perdona, sobrevive,
y siempre está con la mano abierta,
y mientras vive, da.
Porque esta es la prerrogativa del amor:
Dar y dar"

Lo que el hombre necesita es un cambio radical de su natu­
raleza, lo que el Profesor H. M. Gwatkin solía llamar "un cambio
del yo al no-yo". El hombre no puede realizarlo por sí mismo.
No puede operarse a sí mismo. De nuevo: necesita un Salvador.

La presente exposición de nuestro pecado tiene una sola
finalidad: convencemos de la necesidad que tenemos de Jesu­
cristo y preparamos para comprender y aceptar lo que él ofre­
ce. La fe nace de la necesidad. Jamás pondremos nuestra
confianza en Cristo si antes no nos desilusionamos de nosotros
mismos. Él mismo lo dijo: "Los que están sanos no necesitan
médico, sino los enfermos, yo no he venido a llamar a los justos
sino a los pecadores" (Marcos 2.17). Solamente cuando haya­
mos admitido la gravedad de la enfermedad que nos aqueja,
admitiremos nuestra urgente necesidad de curación.

Tercera
parte

LA OBRA
DE CRISTO



7

La muerte
de Cristo

El cristianismo es una religión de rescate. Declara que
Dios ha tomado la iniciativa en Jesucristo para liberarnos de
nuestros pecados. Este es el tema central de la Biblia.

Le pondrás por nombre Jesús. Se llamará así porque
salvará a su pueblo de sus pecados. Mateo 1.21

Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo
que se había perdido. Lucas 19.10

Esto es muy cierto, y todos deben creerlo: que Cristo
Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, de los
cuales yo soy el primero. 1 Timoteo 1.15

y nosotros mismos hemos visto y declaramos que el
Padre envió a su Hijo para salvar al mundo.

1 Juan 4.14

Más específicamente, ya que el pecado tiene tres consecuen­
cias principales, como hemos visto, la "salvación" incluye la li­
beración del ser humano de todas ellas. Por medio de Jesucristo,
el Salvador, podemos ser traídos desde el exilio y reconciliados
con Dios; podemos nacer de nuevo, recibir una nueva naturale­
za y ,ser liberados de nuestra esclavitud moral; y podemos lograr
que las viejas discordias sean reemplazadas por una hermandad
de amor. Cristo hizo posible el primer aspecto de la salvación
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mediante el sufrimiento de su muerte, el segundo mediante el
don del Espíritu Santo, y el tercero mediante la edificación de
su Iglesia. El primer aspecto ocupará nuestra atención en este
capítulo; el segundo y el tercero, en el siguiente.

El apóstol Pablo describe su propia obra como el "ministe­
rio de la reconciliación" y su evangelio como "la palabra de re­
conciliación" (2 Corintios 5.18-19, RV). Además, en el mismo
pasaje aclara el origen de esa reconciliación. Dios -dice- es el
autor y Cristo, el agente. "Todo esto es la obra de Dios, quien
nos reconcilió consigo mismo por medio de Cristo" (5.18). Y
otra vez: "En Cristo, Dios estaba reconciliando consigo mismo
al mundo" (5.19). Todo lo que se logró por medio de la muerte
de Jesús en la cruz tuvo su origen en la mente y el corazón del
eterno Dios. Cualquier explicación de la muerte de Cristo y de
la salvación del hombre que no haga justicia a este hecho, no es
leal a la enseñanza de la Biblia. "Dios amó tanto al mundo, que
dio a su Hijo único, para que todo aquel que cree en él no mue­
ra, sino que tenga vida eterna" (luan 3.16). Lo que Dios planeó,
Cristo lo efectuó por medio de su muerte, "Pues en Cristo quiso
residir todo el poder divino, y por medio de él Dios reconcilió a
todo el universo ordenándolo hacia él, tanto lo que está en la
tierra como lo que está en el cielo, haciendo la paz mediante la
sangre que Cristo derramó en la cruz" (Colosenses 1.19-20).

En Romanos 5.11 Pablo dice que la reconciliación es algo
que "hemos recibido" por medio de nuestro Señor y Salvador
Jesucristo. No la hemos logrado por nuestro propio esfuerzo: la
hemos recibido de él como una dádiva. El pecado produce se­
paración; la cruz -la crucifixión de Cristo- realiza la reconci­
liación. El pecado engendra enemistad; la cruz trae paz. El pecado
abre el abismo entre el hombre y Dios; la cruz es un puente
sobre ese abismo. El pecado rompe la comunicación; la cruz la
restaura. 0, para expresar la misma verdad en otras palabras,
podemos afirmar con el apóstol Pablo en su carta a los romanos
que "El pago que da el pecado es la muerte, pero el don de Dios
es vida eterna en unión con Cristo Jesús, nuestro Señor" (Ro­
manos 6.23).

Pero, épor qué fue la cruz necesaria para nuestra salvación?
¿Es realmente algo vital para la fe cristiana? ¿Para qué sirvió exac­
tamente? La centralidad y el significado de la cruz son los temas
que debemos considerar a continuación.

La centralidad de la cruz
A fin de entender que la muerte de Jesús como un sacrificio por
el pecado está en el meollo mismo del mensaje bíblico, en pri­
mer lugar debemos examinar el Antiguo Testamento. Y desde el
principio la religión del Antiguo Testamento incluyó sacrificios.
Desde que Abel ofreció ovejas de su rebaño y Dios "miró con
agrado a Abel y su ofrenda" (Génesis 4.4), los adoradores de
Jehová ofrecían a éste sus sacrificios. Mucho antes de las leyes
levíticas de Moisés, se levantaban altares, se sacrificaban anima­
les y se derramaba sangre. Pero después de la ratificación del
pacto entre Dios y su pueblo en el Monte Sinaí, en los días de
Moisés, lo que había sido fortuito quedó regularizado por orde­
nanzas divinas.

Los grandes profetas de los siglos VIII y VII antes de nuestra
era protestaron contra el formalismo y la inmoralidad de los
adoradores, pero el sistema de sacrificios continuó sin interrup­
ción hasta la destrucción del templo de Jerusalén en el año 70
de nuestra era. Todo judío estaba familiarizado con el ritual per­
tinente a las ofrendas quemadas u holocaustos, a las ofrendas
expiatorias, y a sus respectivas ofrendas de libaciones, lo mismo
que con las ocasiones especiales (y diarias, semanales, mensua­
les o anuales) cuando tenían que ser presentadas. Ningún judío
podía dejar de aprender las lecciones fundamentales de todo
este proceso educativo: "pues es la sangre que paga el rescate
por la vida" (Levítico 17.11) y "no hay perdón de pecados si no
hay derramamiento de sangre" (Hebreos 9.22).

Los sacrificios del Antiguo Testamento prefiguraron el sacri­
ficio de Cristo en un símbolo visible; los profetas y salmistas lo
predijeron en palabras. Podemos ver a Cristo en la perseguida
pero inocente víctima descrita en ciertos salmos que posterior­
mente se aplicarían a Jesús. Podemos descubrirle en el pastor
de Zacarías que es herido y cuyas ovejas son desparramadas
(Zacarías 13.7, Marcos 14.27), yen el príncipe o "ungido" que
es "cortado", según la profecía de Daniel (Daniel 9.25-26). Po­
demos verlo sobre todo en la noble figura que aparece en los
Cánticos del Siervo hacia el final de la profecía de Isaías (capítu­
lo 53). El Siervo sufriente de Jehová, el despreciado "hombre de
dolores" que es herido por las transgresiones de los demás y,
conducido como cordero al matadero, lleva sobre sí el pecado
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de muchos. En verdad, estaba escrito que el Cristo tenía que

morir (Lucas 9.22; 24.26).
Cuando Jesús vino, supo muy bien cuál era su destino. Re­

conoció que las Escrituras del Antiguo Testamento daban testi­

monio de él y que las grandes expectativas predichas por ellas

tendrían su cumplimiento en él. Esto es claro especialmente con

referencia a sus futuros sufrimientos. El cambio de rumbo en su

ministerio se efectuó en Cesarea de Filipo cuando, a raíz de la

confesión de Simón Pedro de que Jesús era el Mesías prometi­

do, éste "comenzó a enseñar que el Hijo del hombre tendría

que sufrir mucho" (Marcos 8.31).

Este "tendría" apunta al sentimiento de apremio que las Es­

crituras imprimen en él como revelación de la voluntad del Pa­

dre y se repite continuamente en su enseñanza. Sabía que tendría

que ser probado por un "bautismo" y se sintió constreñido has­

ta que lo cumplió (Lucas 12.50). Siguió avanzando firme y fija­

mente hacia lo que él llamó su "hora" y aunque en el relato de

los Evangelios se dice varias veces que ésta no había llegado

todavía, refiriéndose a ella, poco antes de su arresto y con los

ojos puestos en la cruz, pudo decir: "Padre, la hora ha llegado"

(luan 17.1).
La perspectiva de la prueba con la que tenía que enfrentarse

lo llenó de terribles presagios. "iSiento en este momento una

angustia terrible! ¿Diré: 'Padre, líbrame de esta angustia'? ¡Pero

precisamente para esto he venido! Padre, glorifica tu nombre"

(luan 12.27-28). Cuando por fin llegó la hora de su arresto y

Simón sacó la espada para protegerlo cortando la oreja del asis­

tente del Sumo Sacerdote, Jesús lo recriminó diciéndole: "Vuel­

ve a poner la espada en su lugar. Si el Padre me da a beber este

trago amargo, éacaso no habré de beberlo?" (luan 18.11). Según

Mateo, Jesús agregó: "¿No sabes que yo podría rogarle a mi Pa­

dre, y él me mandaría ahora mismo más de doce ejércitos de

ángeles? Pero en ese caso, écómo se cumplirían las Escrituras,

que dicen que debe suceder así?" (Mateo 26.53-54).

Los autores del Nuevo Testamento reconocen plenamente

la suprema importancia de la cruz, en conformidad con las pre­

dicciones del Antiguo Testamento y la enseñanza de Jesús. Los

autores de los cuatro evangelios dedican a la última semana y a

la muerte de Cristo un espacio que no guarda proporción con

el que dedican al resto de su vida y ministerio. Dos quintos del

Evangelio de Mateo, tres quintos del de Marcos, un tercio del de

Lucas y casi la mitad del de Juan, están dedicados a narrar los

eventos que acaecieron entre la entrada triunfal de Jesús en Je­

rusalén y su ascensión en el cielo. El hecho es especialmente

notable en el Evangelio de Juan, cuyo escrito ha sido dividido a

veces en dos mitades iguales denominadas "el libro de las seña­

les" y "el libro de la Pasión".

Lo que se da a entender en los Evangelios, lo dicen explíci­

tamente las Epístolas, especialmente las del apóstol Pablo. Este

nunca se cansa de recordar la cruz a sus lectores. Tiene un sen­

timiento de gratitud muy vívido hacia el Salvador que murió por

él. "El Hijo de Dios -escribe- ... me amó y se entregó a la

muerte por mí" (Gálatas 2.20). Y añade: "En cuanto a mí, de

nada quiero gloriarme sino de la cruz de nuestro SeñorJesucris­

to" (Gálatas 6.14).
A los corintios, en peligro de verse envueltos en la sutileza

de la filosofía griega, el apóstol escribe: "Los judíos quieren ver

señales milagrosas, y los griegos buscan sabiduría; pero noso­

tros anunciamos a un Mesías crucificado. Esto les resulta ofensi­

vo a los judíos, y a los no judíos les parece una tontería; pero

para los que Dios ha llamado, sean judíos o griegos, este Mesías

es el poder y la sabiduría de Dios" (1 Corintios 1.22-24). Esto es

en efecto lo que Pablo predicó al llegar por primera vez a Corinto

procedente de Atenas, en su segundo viaje misionero. "Yestan­

do entre ustedes, no quise saber de otra cosa sino de Jesucristo

y, más estrictamente, de Jesucristo crucificado" (2.2). Y otra vez:

"En primer lugar les he enseñado la misma tradición que yo

recibí, a saber, que Cristo murió por nuestros pecados, según

las Escrituras" (15.3).
En el resto del Nuevo Testamento se encuentra el mismo

énfasis en la cruz. Más adelante veremos lo que el apóstol Pedro

escribió al respecto. En la carta a los Hebreos se afirma inequí­

vocamente que "el hecho es que ahora, en el final de los tiem­

pos, Cristo ha aparecido una sola vez y para siempre,

ofreciéndose a sí mismo en sacrificio para quitar el pecado" (He­

breos 9.26). Cuando llegamos al misterioso y maravilloso Apo­

calipsis, captamos un destello del Jesús glorificado en el cielo,

no sólo como "el león de la tribu de judá'' (5.5), sino como un

Cordero "de pie, pero se veía que había sido sacrificado" (5.6), y

oímos las innumerables multitudes de santos y ángeles que le
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alaban y dicen: "iEl Cordero que fue sacrificado es digno de re­
cibir el poder y la riqueza, la sabiduría y la fuerza, el honor, la
gloria y la alabanza!" (5.12). En conclusión, desde los primeros
capítulos del Génesis hasta los últimos del Apocalipsis es posi­
ble rastrear lo que algunos escritores han llamado un hilo escar­
lata. Es, en efecto, como el hilo de Teseo que nos permite
encontrar el camino en el laberinto de las escrituras. Y la Iglesia
reconoce lo que la Biblia enseña sobre la centralidad de la cruz.
Muchas iglesias nos hacen la señal de la cruz en el momento del
bautizo y erigen una cruz sobre nuestra sepultura cuando
morimos. Muchos templos cristianos han sido construidos en
forma de cruz y muchos cristianos usan una cruz en la solapa,
en la cadena del reloj, en el collar o gargantilla. Nada de esto es
accidental. La cruz es el símbolo de nuestra fe. La señal que se
dice que el emperador Constantino el Grande vio en el cielo,
nosotros podemos verla en la Biblia: in hoc signo vinces ("con
este signo vencerás"). Sin la cruz no hay cristianismo. ¿Por qué?
¿Qué significa la cruz?

El significado de la cruz
No puedo comenzar a explicar el significado de la muerte de
Cristo sin antes confesar que mucho sigue siendo un misterio.
Los cristianos creen que la cruz es el acontecimiento central de
la historia. No es de extrañar, entonces, que nuestra propia mente
no pueda abarcar todo su significado. Algún día el velo será des­
corrido y todos los jeroglíficos quedarán resueltos. Veremos a
Cristo tal cual es, y le adoraremos por toda la eternidad por lo
que él hizo por nosotros. "Ahora vemos de manera indirecta,
como en un espejo, y borrosamente; pero un día veremos cara a
cara. Mi conocimiento es ahora imperfecto, pero un día conoce­
ré a Dios como él me ha conocido siempre a mí" (1 Corintios
13.12). Así se expresó el gran apóstol Pablo, pese a su gran inte­
lecto y sus muchas revelaciones. Si él lo dijo, lcon cuánta más
razón debemos decirlo nosotros!

Me limitaré a lo que Simón Pedro escribió acerca de la muerte
de Jesús en su primera carta. Uso sus escritos a propósito. Su­
giero tres razones para ello:

La primera razón es que Pedro era miembro de ese círculo
de apóstoles que se relacionaron más íntimamente con Jesús.

Pedro, Santiago y Juan formaban un trío que disfrutaba de un
compañerismo más estrecho con él, más que el resto de los Doce.
Así pues Pedro estaba en excelentes condiciones para captar lo
qu~ Cris;o pensó y enseñó acerca de su muerte. En efecto, en su
primera carta encontramos varios claros recuerdos de la ense­
ñanza de su Maestro.

En segundo lugar, apelo a Pedro con confianza porque al
principio se resistió a aceptar la necesidad de los sufrimientos
de Cristo. Había sido el primero en reconocer la singularidad
de la persona de Cristo, pero también fue el primero en negar la
necesidad de su muerte. Habiendo declarado: "Tú eres el Me­
sías", enseguida exclamó con vehemencia: "iDios no lo quiera,
Señor!", cuando Jesús comenzó a enseñar que el Cristo debía
sufrir (Mateo 16.16,22). Durante todo el resto del ministerio de
Jesús, Pedro mantuvo su empecinada hostilidad a la idea de ver
un Cristo que tendría que morir. Trató de defenderlo en el jar­
dín, y cuando el arresto ya era un hecho consumado, le siguió
de lejos. En medio de la desilusión que lo embargaba, lo negó
tres veces en el patio del pontífice, y las lágrimas que derramó
fueron no sólo de remordimiento sino de desesperación. Sólo
después de la resurrección, cuando Jesús enseñó a los apósto­
les que según las Escrituras el Cristo tenía que sufrir estas cosas
antes de ser glorificado, Simón Pedro comenzó por fin a enten­
der y a creer. En el correr de pocas semanas se aferró tan firme­
mente de esa verdad, que pudo hablar a las multitudes redimidas
en el atrio del templo de Jerusalén y decirles que "Dios cumplió
de este modo lo que antes había anunciado por medio de todos
sus profetas: que su Mesías tenía que morir" (Hechos 3.18).

Su primera carta contiene varias referencias a "los sufrimien­
tos y gloria de Cristo" (1 Pedro 4.13). Es posible que nosotros
también vacilemos en admitir la necesidad de la cruz y seamos
lerdos para profundizar en su significado, pero si alguien puede
persuadirnos y enseñarnos, es Simón Pedro.

En tercer lugar, las referencias a la cruz en la primera carta
de Pedro son colaterales. Si el apóstol se hubiera propuesto ar­
gumentar deliberadamente para mostrar que la muerte deJesús
fue indispensable, podríamos sospechar de que fuera tenden­
cioso. Pero sus alusiones son mas bien éticas que doctrinales.
Simplemente insta a sus lectores a vivir una vida cristiana conse-
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cuentemente y a soportar sus sufrimientos pacientemente y men­
ciona la cruz para su inspiración y ejemplo.

Cristo murió como nuestro ejemplo
El telón de fondo de esta carta es la persecución. La hostilidad
del emperador Nerón hacia la Iglesia cristiana era reconocida y
el corazón de muchos cristianos desfallecía de temor. Yahabían
ocurrido esporádicos y violentos ataques. Parecía que lo peor
estaba todavía por venir.

El consejo de Pedro es directo (1 Pedro 2.18-25). Si los es­
clavos cristianos son maltratados, deben asegurarse de que lo
que reciben no sea el castigo que merecen. No es ningún crédi­
to recibir azotes por haber hecho mal. Más bien deben sufrir
por causa de la justicia y recibir el reproche en nombre de Cris­
to. No deben ofrecer resistencia, y menos desquitarse. Deben
someterse. El sobrellevar sufrimientos injustos pacientemente
cuenta con la aprobación de Dios. Y de inmediato la mente de
Pedro vuela a la cruz. El sufrimiento inmerecido parte de la vo­
cación cristiana -afirma- "ya que Cristo sufrió por ustedes,
dándoles un ejemplo para que sigan sus pasos" (2.21). Él no
hizo pecado y no hubo engaño en su boca. Sin embargo, cuan­
do lo insultaban, no respondía con injurias; cuando padecía, no
amenazaba. Simplemente se encomendó (o, como parece suge­
rir una mejor lectura del texto, encomendó a sus atormentado­
res) al justo Juez de toda la humanidad.

Cristo nos dejó un ejemplo. El término griego que Pedro
usa y que aparece únicamente aquí en el Nuevo Testamento,
denota el cuaderno del maestro, el alfabeto perfecto que sirve
como modelo para el alumno que está aprendiendo a escribir.
Así, si deseamos dominar el ABC del amor cristiano, debemos
trazar nuestra vida según el modelo de Jesús. Tenemos que "se­
guir sus pisadas". Este verbo es tanto o más elocuente por cuan­
to procede de la pluma de Pedro. Este se había jactado de que
seguiría a Jesús a la prisión y a la muerte, pero al llegar el mo­
mento de hacerlo, "lo siguió de lejos" (Marcos 14.54). Recién a
orillas del mar de Galilea Jesús renovó a Pedro su llamado y
comisión para la cual empleó sus tan familiares palabras: "Tú
sígueme" (luan 21.22). En su primera carta Pedro urge a sus
lectores a unirse a él ahora que él está esforzándose por seguir
más ardientemente los pasos de su Maestro.

El desafío de la cruz es tan incómodo en el siglo XXcomo lo
fue en el siglo 1,y tiene tanta pertinencia hoy como lo tuvo en­
tonces. Tal vez nada sea tan opuesto a nuestro instinto natural
como este mandamiento de no resistir sino soportar el sufri­
miento injusto y vencer el mal con el bien. Pero la cruz nos lla­
ma a aceptar la injuria, a amar a nuestros enemigos, y a dejar el
problema con Dios.

Sin embargo, la muerte de Jesús es más que un mero ejem­
plo inspirador. Si fuera esto solamente, una buena parte de los
relatos de los Evangelios serían inexplicables. Por ejemplo, ahí
están esas extrañas afirmaciones de Jesús de que daría su vida
"en rescate por muchos" (Marcos 11.45) y derramaría su sangre
(que él llamaba "sangre del pacto") "para perdón de sus peca­
dos" (Mateo 26.28). En un ejemplo no hay redención. Un mo­
delo no puede asegurar nuestro perdón.

Además, épor qué se sintió tan oprimido por presagios terri­
bles y angustiosos, a medida que se aproximaba a la cruz? ¿Cómo
explicar la inmensa agonía del jardín de Getsemaní, sus lágri­
mas, su clamor y su sudor de sangre? "Padre mío, si es posible,
líbrame de este trago amargo; pero que no se haga lo que yo
quiero, sino lo que quieres tú". Otra vez: "Padre mío, si no es
posible evitar que yo sufra esta prueba, hágase tu voluntad" (Ma­
teo 26.39,42). ¿Fue el trago amargo ante el cual retrocedió el
símbolo de la muerte por crucifixíón? ¿Tuvo entonces miedo del
dolor y la muerte? Si es así, su ejemplo puede haber sido de
sumisión y paciencia, pero de ninguna manera de coraje. Platón
nos dice que Sócrates bebió la copa de cicuta en la cárcel de
Atenas "de buena gana y alegremente". ¿Fue Sócrates más va­
liente que Jesús? ¿O es que aquellas dos copas contenían vene­
nos diferentes? tY qué significado tuvieron las densas tinieblas
que cubrieron la tierra, el grito de desamparo y la partición del
velo del templo de Jerusalén de arriba abajo? Todas estas cosas
carecen de significado sí Iesús murió sólo para damos un ejem­
plo. En efecto, algunas de ellas parecen hacer que su ejemplo
sea menos digno de emulación.

Si la muerte de Cristo fuese sólo un ejemplo, una buena
parte de los Evangelios permanecería como algo misterioso. Ade­
más, nuestra necesidad humana quedaría insatisfecha. No nece­
sitamos un ejemplo solamente: necesitamos un Salvador. Un
ejemplo podría excitar la imaginación, avivar el idealismo y foro
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talecer la resolución, pero no limpiar la mancha de nuestro pa­
sado, dar paz a la conciencia atribulada y reconciliarnos con Dios.

De todos modos los apóstoles no dejan lugar a dudas al res­
pecto, sino que siempre asocian la venida y muerte de Cristo
con nuestros pecados.

Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras.
1 Corintios 15.3

Cristo mismo sufrió la muerte por nuestros pecados.
1 Pedro 3.18

Jesucristo vino al mundo para quitar los pecados.
1 Juan 3.5

Aquí tenemos a los tres grandes escritores apostólicos del
Nuevo Testamento, vinculando únicamente la muerte de Cristo
con nuestros pecados.

Cristo murió como portador de nuestros pecados
La frase que Pedro usa en su carta (2.24) para describir la rela­
ción entra la muerte de Cristo y nuestros pecados es ésta: "Cris­
to mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre la cruz". La
expresión "llevar el pecado" tiene para nosotros un sonido ex­
traño y para entenderla tenemos que remitirnos al Antiguo Tes­
tamento. La idea aparece con mayor frecuencia en Levítico y
Números, donde muchas veces se habla del que infringe una de
las leyes reveladas de Dios, y se dice que "él llevará su pecado"
(Levítico 5.1, RV). Así, por ejemplo: "y no se acercarán más los
hijos de Israel al tabernáculo de reunión, para que no lleven
pecado por el cual mueran" (Números 18.22, RV). Y otra vez:
"Finalmente, si una persona pecare, o hiciere alguna de todas
aquellas cosas que por mandamiento de Jehová no se han de
hacer ... es culpable, y llevará su pecado" (Levítico 5.17, RV). La
expresión sólo puede significar una cosa: "llevar el pecado" es su­
frir las consecuencias del pecado propio, es soportar la sanción.

Pero a veces se da la idea de que otra persona puede asumir
la responsabilidad por el pecador. En el capítulo 30 en Núme­
ros, que trata de la validez de los votos o juramentos, Moisés
explica que el voto del marido o de la viuda debe permanecer.
Sin embargo, el voto de una joven soltera o de una mujer casada
tiene que ser validado por el padre o el marido, respectívamen-

te. Si en el día en que el marido oye el voto de su mujer, no lo
invalida, y más tarde se demuestra que era una tontería, se dice
que "él llevará el pecado de ella" (30.15, RV). Hacia el final del
libro de Lamentaciones aparece otro ejemplo, en el cual, des­
pués de la destrucción de Jerusalén, los israelitas exclaman:
"Nuestros padres pecaron y han muerto; y nosotros llevamos su
castigo" (5.7).

Aquellos sacrificios de la legislación mosaica que hoy sue­
nan un tanto extraños ilustran también la posibilidad de que
otra persona acepte la responsabilidad y lleve las consecuencias
de nuestros pecados. De la ofrenda por el pecado se decía que
Dios la había dado a fin de llevar la iniquidad de la congrega­
ción, "para que sean reconciliados delante de Jehová" (Levítico
10.17, RV). Asimismo, en el día de la Expiación, Aarón debía
colocar las manos sobre la cabeza del macho cabrío (acto en el
cual él y su pueblo se identificaban en el animal) y entonces
tenía que confesar los pecados de la nación, transfiriéndolos
simbólicamente al macho cabrío que era arrojado al desierto.
Luego leemos que "el macho cabrío llevará sobre sí las iniquida­
des de ellos a una tierra inhabitada" (Levítico 16.22, RV). Esto
muestra que "llevar el pecado" de otro significa transformarse
en su sustituto, sufrir el castigo de su pecado en su lugar.

A pesar de esta sorprendente provisión temporaria, "la san­
gre de los toros y de los chivos no puede quitar los pecados",
como afirma el autor de la Carta de los hebreos (10.4). Por eso
en el más largo de los Cánticos del Siervo, en Isaías 53, el ino­
cente que sufre (que anticipa a Cristo) es descrito con toda in­
tención en términos de un sacrificio. Es llevado "como cordero
al matadero", no sólo porque "ni siquiera abrió la boca" sino
también porque "el Señor cargó sobre él la maldad de todos
nosotros", de tal manera que "se entregó en sacrificio por el
pecado". "Todos nosotros nos perdimos como ovejas", pero él
también "como oveja" "fue traspasado a causa de nuestra rebel­
día, fue atormentado a causa de nuestras maldades; el castigo
que sufrió nos trajo la paz, por sus heridas alcanzamos la salud".
Ahora bien, todo este lenguaje, que con tanta claridad apunta a
una sustitución al describir al Siervo "traspasado a causa de nues­
tra rebeldía", es resumido en este capítulo en las dos frases que
ya hemos visto en Levítico: "él cargaba con nuestros sufrimien­
tos" y "cargó con los pecados de muchos".
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Cuando al fin llegó Jesucristo, después de siglos de prepara­
ción, Juan el Bautista lo saludó públicamente con estas pal~bras

extraordinarias: "¡Miren, ese es el Cordero de Dios, que quita el
pecado del mundo!" (Juan 1.29). Asimismo, cuando más tarde
se escribieron los libros del Nuevo Testamento, sus autores no
tuvieron dificultad en reconocer la muerte de Jesús como un
sacrificio final en el cual todos los sacrificios del Antiguo Testa­
mento alcanzaron su cumplimiento final. Esta verdad es una parte
importante del mensaje de la Carta a los hebreos. Los antiguos
sacrificios eran de toros y cabritos: Cristo se ofreció a sí mismo.
Los antiguos sacrificios tenían que repetirse indefinidamente:
Cristo murió una vez para siempre. "Cristo ha sido ofrecido en
sacrificio una sola vez para quitar los pecados de muchos" (He­
breos 9.28).

Esta última frase nos lleva de nuevo a la expresión de Pedro
cuando dice que "Cristo mismo llevó nuestros pecados en su
cuerpo sobre la cruz" (1 Pedro 2.24). El Hijo de Dios se identifi­
có con los pecados de los hombres. No se contentó con asumir
nuestra naturaleza: ltambién tomó sobre sí nuestra iniquidad!
No sólo "se hizo hombre" en el vientre de María: ífue "hecho
pecado" en la cruz del Calvario!

Estas palabras finales son del apóstol Pablo. Se encuentran
entre las expresiones más sorprendentes de toda la enseñanza
bíblica sobre la expiación. Pero no podemos escaparnos de su
significado. En los versículos anteriores (en 2 Corintios 5) Pablo
ha afirmado que Dios rehusó imputarnos nuestros pecados, o
tomarlos en cuenta contra nosotros. En otras palabras, en su
amor por nosotros -un amor que no merecemos-, Dios no
quiso hacernos responsables por nuestros pecados. No quiso
que se dijera de nosotros como de tantas personas en tiempos
del Antiguo Testamento: "ellos llevarán su iniquidad". ¿Qué hizo,
entonces? "Cristo no cometió pecado alguno; pero por causa
nuestra, Dios lo hizo pecado, para hacernos a nosotros justicia
de Dios en Cristo" (2 Corintios 5.21). Cristo no tuvo pecados
propios: en la cruz fue hecho pecado con nuestros pecados.

Cuando contemplamos la cruz comenzamos a entender las
terribles implicaciones de estas palabras. Al medio día "toda la
tierra quedó en oscuridad hasta las tres de la tarde" (Marcos
15.33), hasta que Jesús murió. La oscuridad estuvo acompaña-

da por el silencio: ningún ojo podía ver y ningún labio describir
la agonía de alma que soportó el inmaculado Cordero de Dios.
Los pecados acumulados de toda la historia humana. fueron co­
locados sobre él. Los cargó voluntariamente en su propio cuer­
po. Los hizo suyos. Asumió toda la responsabilidad por ellos.

y entonces, en el marco de desamparo espiritual, de angus­
tia y desolación, de sus labios surgió un gemido desgarrador:
"Dios mío, Dios mío, épor qué me has abandonado?" (Marcos
15.34). Era una cita del primer versículo del salmo 22. Posible­
mente Jesús había estado meditando, mientras agonizaba, so­
bre esta descripción de los sufrimientos y la gloria del Cristo.
Pero, épor qué él citó este versículo? ¿Por qué no citó uno de los
versículos de triunfo que figuraban al final del mismo salmo?
¿Por qué no tomó, por ejemplo, el versículo 23 ("Ustedes, los
que honran al Señor, ialábenlo!") o e128 ("el Señor es el Rey")?
¿Hemos de creer que fue un grito de debilidad, desesperación
humana, o que el Hijo de Dios estaba imaginando COsasque no
existían?

No. A estas palabras hay que darles el peso que tienen. Jesús
citó este versículo de las Escrituras, como citó otros, porque
entendió que se estaba cumpliendo en él. Estaba llevando sobre
sí nuestros pecados. Y Dios, que es "demasiado puro para con­
sentir el mal" y no puede "contemplar con agrado la iniquidad"
(Habacuc 1.13), escondió de él su rostro. Nuestros pecados se
interpusieron entre el Padre yel Hijo. El Señor Jesucristo, que
estaba eternamente con el Padre, y gozó de comunión ininte­
rrumpida con él durante su vida en la tierra, fue abandonado
momentáneamente. Nuestros pecados enviaron a Cristo al in­
fierno. Él saboreó el tormento del alma separada de Dios. Al
llevar nuestros pecados, murió nuestra propia muerte. Soportó
en nuestro lugar el castigo de la separación de Dios que nues­
tros pecados merecían.

Luego, de pronto, emergiendo de una espantosa oscuridad,
gritó triunfante: "Todo está cumplido" (Juan 19.30), y luego:
"Padre en tus manos encomiendo mi espíritu" (Lucas 23.46). Y
así murió. La obra que había venido a realizar estaba terminada.
Los pecados del mundo habían sido llevados. La reconciliació~

con Dios estaba así al alcance de todos los que confiaran en el
como su Salvador personal y lo recibieran como tal. Inmediata-
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mente, como para demostrar públicamente esta verdad, la invi­
sible mano de Dios rasgó el velo del templo de Jerusalén y lo
echó a un lado. Ya no hacía falta. El camino a la presencia santa
de Dios ya no estaba cerrado. Cristo había "abierto las puertas
del cielo para todos los creyentes". Y treinta y seis horas des­
pués fue levantado de la tumba para demostrar que no había
muerto en vano.

Este relato, sencillo y maravilloso, de la manera que el Hijo
de Dios llevó nuestros pecados, no goza de popularidad hoy
día. Se dice que el hecho de que él llevara nuestros pecados y
sufriera nuestro castigo es inmoral, indigno o injusto. Y,' por su­
puesto, se lo puede tomar como una farsa. No estamos sugirien­
do que no nos queda nada por hacer. Naturalmente, tenemos
que volver "al pastor y Obispo" de nuestras almas (1 Pedro 2.25,
RV), muriendo en cuanto a los pecados y viviendo una vida de
rectitud, como Pedro afirma. Sobre todo no podemos olvidar
que "todo esto es la obra de Dios" y procede de su misericordia
inimaginable. No debemos imaginar que Jesucristo es un terce­
ro que arrebata nuestra salvación de la mano de un Dios que no
quiere salvar. No. La iniciativa fue del mismo Dios. "En Cristo,
Dios estaba reconciliando consigo mismo al mundo" (2 Corin­
tios 5.19). No puedo explicar cómo Dios pudo estar en Cristo al
mismo tiempo que hizo a Cristo pecado por nosotros; pero el
mismo apóstol afirma estas dos verdades en el mismo párrafo.
Debemos aceptar esta paradoja junto con esa otra, igualmente
desconcertante, de que Jesús de Nazaret es hombre y Dios y, sin
embargo, una sola persona. Si existe una paradoja en su perso­
na, no hemos de sorprendernos que la haya también en su obra.

Pero aunque no podamos resolver la paradoja ni sondear el
misterio, debemos aceptar la declaración directa de Cristo y sus
apóstoles, de que él llevó nuestros pecados en nuestro lugar.

Que esto es lo que Pedro quiso decir, es evidente en base a
tres considerandos, Primero, afirma que Cristo llevó nuestros
pecados en su cuerpo sobre "el madero" (1 Pedro 2.24, RV; "la
cruz", VP). No hay lugar a dudas de que usa la palabra delibera­
damente, tal como lo hizo en sus primeros sermones registra­
dos en Hechos, como por ejemplo cuando dijo: "El Dios de
nuestros antepasados resucitó a Jesús, el mismo a quien uste­
des mataron colgándolo en una cruz" (Hechos 5.30; "en un ma-

dero", RV). Sus oyentes judíos no habrán tenido dificultad en
comprender la alusión del orador a Deuteronomio 21.23 do?­
de dice: "Maldito por Dios es el colgado". El hecho de que jesús
terminara su vida colgado en "un madero" (puesto que para los
judíos el ser clavado a una cruz equivalía a ser colgado en un
madero) significó que estaba bajo la maldición divina.

Lejos de repudiar esta idea, los apóstoles la aceptaron. P~­

blo la explica en Gálatas 3.10, cuando dice que en Deuteronomio
está escrito: "Maldito sea el que no cumple fielmente todo lo
que está escrito en el libro de la ley". Pero "Cristo nos rescató de
la maldición de la ley, haciéndose maldición por causa nuestra,
porque la Escritura dice: 'Maldito todo el que muere colgado de
un madero' " (3.13). El significado de estos versículos en su con­
texto es claro e ineludible: la justa maldición contra los
transgresores, a causa de su quebrantamiento de la ley, fue trans­
ferida a Jesús sobre la cruz. Él nos libró de la maldición tomán­
dola sobre sí mismo cuando murió.

Segundo, este pasaje de la Primera Carta de Pedro contiene
por lo menos cinco reminiscencias verbales de Isaías 53.

1 Pedro 2 Isaías 53
versículo 22 versículo 9

Él no cometió pecado Él nunca hizo maldad
ni se halló engaño en no hubo engaño en su

su boca. boca.
versículo 23 versículo 3

Fue ultrajado. Fue despreciado y
desechado por los

hombres.
versículo 24 versículo 12

Él mismo llevó nuestros Él llevó el pecado de
pecados. muchos.

Por sus heridas fuimos versículo 5
curados. Por su llaga fuimos

curados.
versículo 25 versículo 6

Érais como ovejas Todos nos descarriamos

descarriadas. como ovejas.
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Ya hemos visto que el capítulo 53 de Isaías pinta a un su­
friente inoc.ente que e~ herido por las transgresiones de otros y
ofrece su vida en sacnficio por ellos. Está fuera de toda duda
que Jesús mismo interpretó su misión y muerte a la luz de este
capítulo. Yque sus seguidores hicieron lo mismo. Así, por ejem­
pl~" cuando ~l eunuco etíope preguntó al evangelista Felipe a
q~len se r~f~na el profeta en este capítulo que él estaba leyendo
~~entrasviajaba en su carroza. Felipe inmediatamente "le anun­
CIO la buena noticia acerca de Jesús" (Hechos 8.35).

Tercero, Pedro se refiere otras veces a la cruz en la misma
carta, las cual~s confirman nuestra interpretación de sus pala­
bras en el capitulo 2. Describe a sus lectores como rescatados
"con la sangre preciosa de Cristo, que fue ofrecido en sacrificio
como un cordero sin defecto ni mancha" (1.19) y "rociados con
la sangre de Jesucristo" (1.2, RV). Ambas expresiones aluden al
s~crificio pascual original de la época del éxodo. En esa oportu­
nidad cada familia israelita tomó un cordero, lo mató, y con su
sangre roció los dinteles y puertas laterales de su casa. Sólo así
estuvieron a salvo del juicio de Dios y escaparon de la esclavitud
egipcia. Libremente Pedro aplica a Cristo el simbolismo de la
Pascua, como lo hace también Pablo cuando dice que "Cristo
que es el Cordero de nuestra Pascua, fue muerto en sacrificio
p~r nosotros" (1 Corintios 5.7). Él derramó su sangre para redi­
mirnos del j.uicio de Dios y de la esclavitud del pecado. Para que
nos beneficiemos de ella, debe ser rociada en nuestro corazón
es decir, aplicada a cada uno personalmente. '

La otra importante referencia de Pedro a la cruz se encuen­
tra en 3.18: "Cristo.mismo s,ufrió la muerte por nuestros peca­
dos, una vez para siempre. El era inocente, pero sufrió por los
malos, para llevarlos a ustedes a Dios."

El pecado nos había separado de Dios; pero Cristo deseaba
lle:arnos de vuelta a Dios. Por eso sufrió por nuestros pecados:
~l Inocente Salvador murió por pecadores culpables. Y lo hizo
de u~a vez para siempre", definitivamente, de manera que lo

que hizo no puede repetirse, ni mejorarse, ni aun suplemen­
tarse.

N~ debemos pasar por alto lo que esto implica. Significa
que ninguna observancia religiosa ni la realización de buenas
obras podrán jamás ganar nuestro perdón. Sin embargo, mu-

chos en el mundo contemporáneo han optado por esta carica­
tura de cristianismo. No ven ninguna diferencia fundamental
entre el evangelio cristiano y las religiones orientales. Y esto es
comprensible, puesto que consideran a la religión como un sis­
tema de mérito humano. Dicen: "Dios ayuda a quienes se ayu­
dan a sí mismos". Pero no hay posibilidad de reconciliar esta
noción con la cruz de Cristo. Él murió para expiar nuestros pe­
cados por la sencilla razón de que nosotros no podemos expiar­
los por nuestra cuenta. Si pudiéramos hacerlo, la expiación hecha
por Cristo sería una redundancia. En efecto, afirmar que pode­
mos alcanzar el favor de Dios por nuestro propio esfuerzo es
insultar a Jesucristo, puesto que equivale a decir que podemos
arreglárnoslas sin él, que no era necesario que él muriera. Como
dice Pablo: "si se obtuviera la justicia por medio de la ley, Cristo
habría muerto inútilmente" (Gálatas 2.21).

El mensaje de la cruz sigue siendo en nuestro tiempo como
en el de Pablo una tontería para los sabios y un tropezadero
para los justos; pero ha proporcionado paz a millones de con­
ciencias. Como Ricardo Hooker escribiera en un sermón que
predicó en 1585:

Llámenlo necesidad, frenesí, entusiasmo, o lo que
quieran. Es nuestra sabiduría y nuestro consuelo. No
nos interesa otro conocimiento en el mundo que éste:
que el hombre ha pecado y Dios ha sufrido; que Dios se
ha hecho el pecado de los hombres, y que los hombres
son hechos la justicia de Dios.

Todo cristiano puede repetir estas palabras. Hay santidad
por medio de las heridas de Cristo, vida por medio de su muer­
te, perdón por medio de su dolor, salvación por medio de sus
sufrimientos.
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La salvación
provista por Cristo

E[término 'salvación' e, sumamente amplio. E' un gran
error suponer que se refiere meramente al perdón de los peca­
dos. Dios tiene tanto interés en el presente y futuro como en
nuestro pasado. Su propósito es en primer lugar reconciliarnos
consigo, y luego, progresivamente, liberarnos del egocentrismo
y conducirnos a una vida en armonía con nuestros semejantes.
El perdón y la reconciliación los debemos primordialmente a la
muerte de Cristo, pero el que nos libera de nosotros mismos es
su Espíritu, y en su Iglesia podemos unirnos en una hermandad
de amor. Estos son los aspectos de la salvación provista por Cristo
que ahora pasamos a considerar.

El espíritu de Cristo
Como hemos visto, no debemos concebir nuestros pecados como
una serie de incidentes desconectados, sino como síntomas de
una enfermedad moral interna. Para ilustrar esto Jesús empleó
en varias ocasiones el símil del árbol y de los frutos. Según él, la
calidad de los frutos depende de la calidad del árbol que los
produce. "Todo árbol bueno da fruto bueno, pero el árbol malo
da fruto malo. El árbol bueno no puede dar fruto malo, ni el
árbol malo dar fruto bueno" (Mateo 7.17-18).

Por consiguiente, la causa de nuestros pecados es nuestro
pecado: la naturaleza que hemos heredado está pervertida y es
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egocéntrica. Como dice Jesús, nuestros pecados proceden de

adentro, del "corazón". Por lo tanto, el cambio de conducta de­

pende del cambio de naturaleza. "Si el árbol es bueno dará buen

fruto," dice Jesús (Mateo 12.33). '

Pero ¿puede ser cambiada la naturaleza humana? tEs posible

hacer una persona dulce de una colérica, una persona humilde

de una org~l~osa,una persona altruista de una egoísta? La Biblia

declara enfatlcamente que estos milagros pueden suceder. Esta

e~ parte de la gloria del Evangelio. Jesucristo ofrece cambiar no

s~lo nuestra posici~ndelante de Dios, sino también nuestra pro­

pia naturaleza. A Nicoderno le habló de la necesidad ineludible

de un n~,evo nacimiento, y sus palabras mantienen su vigencia

en relación a nosotros: "Te aseguro, que el que no nace de nue­

v~, n~ puede.ver el reino de Dios ... No te extrañes de que te

diga: Todos tienen que nacer de nuevo' " (luan 3.3,7).

, Las pa!abras que Pablo emplea son en cierto sentido aún

mas dramaticas Abruptam nt ti
. e e, en una rase que no tiene ver-

bos: a~rma: "Si algún hombre en Cristo -nueva creación" (2

Corintios 5.7, literalmente). Estamos, pues, frente a la posibili­

dad de que nos habla el Nuevo Testamento: un nuevo corazón

u.~a nueva naturaleza, un nuevo nacimiento una nueva crea~

clan. '

Este trem.en~ocambio interno es la obra del Espíritu Santo.

El nuevo naclml~ntoes un nacimiento que viene "del Espíritu"

(luan 3'.6): No Viene al caso analizar aquí la misteriosa doctrina

de la !nmdad. ~ara nuestro propósito basta considerar lo que

los primeros apóstoles recibieron acerca del Espíritu Santo iluso

trando su. enseñanza con su propia experiencia.

En primer lu~ar,. es ne~esario comprender que el Espíritu

Santo ?O ~omenzo m su exístencía ni su actividad el día de Pen­

tecostes. El es Dios. Es, por lo tanto, eterno y ha estado activo

en el mundo desde su creación. El Antiguo Testamento se refie­

re ~o.n frecuencia a él, y los profetas predicen la época en que su

a~t~Vldad aumentará y se difundirá, cuando Dios pondrá su Es­

p~ntu.dentro de su propio pueblo, a fin de hacer posible la abe.
diencía a la ley.

Lo qu~ ~os profetas del Antiguo Testamento predijeron, Cristo

lo pro~etlocomo una expectativa inmediata. Pocas horas antes

de morir, apartados del aposento alto con los Doce, habló del

"Defensor", ("Consolador", RV), "el Espíritu de Verdad", que ven­

dría a ocupar su lugar.

En efecto, la presencia del Espíritu Santo sería para ellos

aún mejor que su propia presencia terrenal. "Es mejor para us­

tedes que yo me vaya -dijo-. Porque si no me voy, el Defensor

no vendrá para estar con ustedes; pero si me voy, yo se lo envia­

ré" (luan 16.7). La ventaja radicaba en esto principalmente: Cristo

había estado con ellos, al lado de ellos; pero "él permanece con

ustedes y estará siempre en ustedes" (luan 14.17).

Hay un sentido en el cual podemos decir que el ministerio

de enseñanza de Jesús había fracasado. Varias veces había pues­

to a un niño en medio de sus discípulos para decirles que de­

bían ser humildes como él; pero Simón Pedro siguió siendo

orgulloso y prepotente. A menudo les había enseñado a amarse

mutuamente, pero al parecer Juan siguió haciendo honor a su

apodo ("hijo del trueno") hasta el fin. Sin embargo, cuando uno

lee la Primera Carta de Pedro no puede dejar de notar referen­

cias a la humildad, y las cartas de Juan abundan en amor. iA qué

se debe la diferencia? Al Espíritu Santo. Jesús les enseñó a ser

humildes y amorosos, pero ninguna de esas cualidades se mani­

festó en su vida hasta que el Espíritu Santo entró en su persona­

lidad y comenzó a cambiarlos desde adentro.

El día de Pentecostés "todos quedaron llenos del Espíritu

Santo" (Hechos 2.4). Nadie piense que ésta fue una extraña ex­

periencia reservada para los apóstoles y otros santos eminentes.

"Llénense del Espíritu Santo" es un mandato que se da a todos

los cristianos (Efesios 5.18). La presencia interna del Espíritu

Santo es el certificado de nacimiento espiritual de cada cristia­

no. En efecto, si el Espíritu Santo no ha fijado su residencia en

nosotros, no somos realmente cristianos. Como Pablo dice, "El

que no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Cristo" (Romanos

8.9).
Esto es, pues, lo que enseña el Nuevo Testamento. Cuando

ponemos la confianza en el SeñorJesucristo y nos entregamos a

él, el Espíritu Santo toma posesión de nosotros. Dios lo envía a

nuestro "corazón" (Gálatas 4.6). Él hace de nuestro cuerpo su

templo (1 Corintios 6.19).

Esto no quiere decir que de aquí en adelante estamos exen­

tos de la posibilidad de pecar. Al contrario, el conflicto se inten­

sifica; pero, por otro lado, se ha abierto un camino de victoria.
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En Gálatas 5 el apóstol Pablo proporciona una vívida descrip­
ción de esa batalla. Los combatientes son la "carne" (el nombre
que él da a la naturaleza egoísta que hemos heredado) y "el
Espíritu". "Porque los malos deseos -dice- están en contra
del Espíritu, y el Espíritu está en contra de los malos deseos. El
uno está en contra de los otros, y por eso ustedes no pueden
hacer lo que quisieran" (5.17).

Esto no es una árida teorización teológica: es la experiencia
diaria de todo cristiano. Somos conscientes de deseos pecami­
nosos que ejercen presión sobre nosotros; pero ahora también
nos damos cuenta de una fuerza contraria que nos tira hacia
arriba para que vivamos en santidad. Si "la carne" tuviera sueltas
las riendas, nos arrojaría a la oscura selva de inmoralidad y vicio
que Pablo menciona en los versículos 19 a 21. Por otra parte, si
permitimos que el Espíritu Santo tenga la primacía, el resultado
será "amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fideli­
dad, humildad y dominio propio" (versículos 22 y 23). A estas
atractivas virtudes Pablo las denomina "el fruto del Espíritu". Se
compara el carácter humano con una huerta que el Espíritu Santo
está cultivando. Si el árbol es bueno, su fruto también será bue­
no.

¿Cómo se puede dominar "la carne", de manera que "el fru­
to del Espíritu" crezca y madure? La respuesta está en la actitud
interna que adoptemos frente a cada uno de los dos. "Los que
son de Cristo Jesús, ya han crucificado la naturaleza del hombre
pecador junto con sus pasiones y malos deseos" (Gálatas 5.24).
"Vivan según el Espíritu, y no busquen satisfacer sus propios
malos deseos" (Gálatas 5.16). Frente a "la carne" debemos asu­
mir una actitud de dura resistencia y despiadado rechazo, tan
firme que se la pueda describir como una "crucifixión"; pero al
Espíritu que mora en nosotros debemos rendir confiadamente
el dominio indiscutido de nuestra vida. Cuanto más nos habi­
tuemos a negarnos a la carne y a rendirnos al Espíritu, tanto más
desaparecerán las abominables obras de la carne y serán reem­
plazadas por el hermoso fruto del Espíritu.

Pablo enseña la misma verdad en 2 Corintios 3.18: "todos
nosotros, ya sin el velo que nos cubría la cara, somos como un
espejo que refleja la gloria del Señor, y vamos tranformándonos
en su imagen misma, porque cada vez tenemos más de su glo­
ria, y esto por la acción del Señor, que es el Espíritu". Mientras

continuemos mirando fijamente a Cristo, seremos transforma­
dos a su imagen mediante el poder de su Espíritu. Nuestra parte
es el arrepentimiento, la fe y la disciplina, pero la santidad es
esencialmente la obra del Espíritu Santo.

y cada virtud que poseemos,
y cada victoria ganada,
y cada pensamiento de santidad,
Son suyos solamente,

Espíritu de pureza y gracia,
Mira con piedad nuestra debilidad;
¡Oh, haz de nuestro corazón tu morada
y más digno de tíF

William Temple solía ilustrar este punto de la siguiente ma­
nera. No se saca nada -decía- dándome un drama como
Hamlet o El Rey Lear y pidiéndome que escriba algo igual.
Shakespeare podía hacerlo, yo no. Y no se saca nada m~strá~­
dome una vida como la de Jesús y diciéndome que yo viva asr,

Jesús podía hacerlo, yo no. Pero si el genio de Shakespeare pu­
diera venir y vivir en mí, entonces yo podría escribir dramas
como los de él. Y si el Espíritu de Jesús pudiera venir y vivir en
mí, entonces yo podría vivir como él. Este es el secreto d~ ~a
santidad cristiana. No se trata de que nos esforcemos por VIvir
como Jesús, sino de que él venga y viva ~n nosotros por ~edio
de su Espíritu. No basta tenerlo como ejemplo: lo necesitamos

como Salvador.
El castigo de nuestros pecados nos es perdonado por medio

de su muerte expiatoria; el poder de nuestros pecados es roto
por medio de su Espíritu que mora en nosotros.

La Iglesia de Cristo
El pecado tiene una tendencia centrífuga. Interfiere en las rela­
ciones con nuestros semejantes. Nos separa de nuestro Crea­
dor, pero también de nuestros prójimos. Todos sabemos po.r
experiencia como una comunidad (sea una escuela, un ho~pl­
tal una fábrica o una oficina) puede convertirse en un hervide­
ro 'de rivalidades y sospechas. Nos cuesta mucho el "vivir juntos

en unidad" (Salmo 133.1).
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Pero el propósito de Dios es poner fin a las enemistades
entre los hombres, a la vez que reconciliarnos consigo. Conse­
cuentemente, no salva a personas aisladas, independientes, des­
conectadas entre sí: está llamando a un pueblo para que sea
suyo propio.

Ya en los primeros capítulos de Génesis esto es claro. Dios
llamó a Abraham para que dejara su casa y su parentela en
Mesopotamia, y le prometió una tierra por herencia y una des­
cendencia tan numerosa que no se podría contar. Esta promesa
de multiplicar los descendientes de Abraham y de bendecir, por
medio de ellos, a todas las naciones de la tierra, fue ratificada a
su hijo Isaac y a su nieto jacob,

Sin embargo Jacob murió en el exilio, en Egipto. Sus doce
hijos le sobrevivieron y llegaron a ser los padres de las doce
tribus de Israel-el nombre que Dios había dado a jacob. Con
estos "hijos de Israel", rescatados años después de la esclavitud
de Egipto, Dios renovó su pacto.

Pero écómo serían bendecidas todas las familias de la tierra?
Siglo tras siglo, en el desarrollo de la historia de Israel, para el
resto del mundo esta nación parecía más bien ser una maldi­
ción que una bendición. Rodeado de los altos muros de su pro­
pio edificio, el pueblo de Dios se resguardó para no contaminarse
en el contacto con los gentiles inmundos. Hubo un momento
que pareció que perdería su destino como benefactores de la
humanidad. ¿Había sido la promesa de Dios a Abraham una men­
tira? No. Muchos de los profetas sabían, por la palabra del Se­
ñor, que cuando viniera el Mesías, el Príncipe designado por
Dios, de todos los confines vendrían peregrinos a entrar al rei­
no de Dios.

Por fin vino Cristo. Jesús de Nazaret anunció la llegada del
reino tan largamente esperado. Muchos vendrían -decía- del
norte, del sur, del este y del oeste y se sentarían con Abraham,
Isaac y jacob. El pueblo de Dios ya no sería una nación aparte,
sino una sociedad cuyos miembros procederían de todas las ra­
zas, tribus y lenguas. El Señor resucitado ordenó a sus seguido­
res: "Vayan ... a las gentes de todas las naciones, y háganlas mis
discípulos" (Mateo 28.19). A la suma total de estos discípulos la
llamó "mi Iglesia" (Mateo 16.18).

Así es como la promesa que Dios hizo a Abraham y que la
repitió varias veces a él mismo y a sus hijos, se está cumpliendo

hoy, en el desarrollo y expansión de la Iglesia por todo el mun­
do. Pablo escribió: "Y si son de Cristo, entonces son descen­
dientes de Abraham y herederos de las promesas que Dios le
hizo" (Gálatas 3.29).

Una de las representaciones más sobresalientes que Pablo
usa para expresar la unidad de los creyentes en Cristo es la del
cuerpo humano. La Iglesia -dice- es el cuerpo de Cristo. Cada
cristiano es un miembro, un órgano del cuerpo, en tanto que
Cristo mismo es la cabeza que controla las actividades del cuer­
po. No todos los órganos tienen las mismas funciones, pero cada
uno es necesario para la máxima salud y utilidad del cuerpo.

Además, a todo el cuerpo le anima la misma vida. La unidad
del cuerpo depende de su presencia. La iglesia le debe a él su
coherencia. "Hay un solo cuerpo, y un solo Espíritu", dice Pablo
(Efesios 4.3). Ni siquiera las divisiones organizacionales exter­
nas de la Iglesia, que son tan lamentables, destruyen su unidad
espiritual interna. Esta es indisoluble, puesto que es "la unidad
del Espíritu" o "la comunión del Espíritu" (2 Corintios 13.14,
RV). Nuestra común participación nos hace uno de manera pro­
funda y permanente.

Naturalmente, uno no puede afirmar que es miembro de un
gran cuerpo que se extiende por todo el mundo -la iglesia uni­
versal- a menos que en la práctica participe en una iglesia lo­
cal. La oportunidad de adorar a Dios, gozarse en la comunión
con otros y servir en la sociedad se da en la manifestación parti­
cular de la Iglesia universal y la tenemos en la medida que parti­
cipamos como miembros de la misma.

Muchos hoy reaccionan contra la Iglesia-organización, y otros
la rechazan por completo. A menudo esto es comprensible: la
iglesia puede ser arcaica, introvertida, reaccionaria. Sin embar­
go, debemos recordar que la Iglesia es gente -gente pecamino­
sa y falible. Esta no es razón suficiente para que nos alejemos de
ella, ya que nosotros también somos pecaminosos y falibles.

También tenemos que reconocer que no todos los miem­
bros de la iglesia visible son, necesariamente,'miembros de la
Iglesia real de Jesucristo. Algunos cuyos nombres constan en
los registros de las iglesias no están inscritos "en el cielo" (para
usar la expresión de Jesús). Aunque este es un hecho al cual la
Biblia se refiere con frecuencia, a nosotros no nos corresponde
juzgar: "El Señor conoce a los que le pertenecen" (2 Timoteo
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2.19). La iglesia local admite como miembros, por medio del
bautismo, a quienes profesan tenerfe en Cristo. Pero sólo Dios
sabe quienes efectivamente creen, puesto que sólo él conoce el
corazón. Indudablemente los dos grupos coinciden en gran me­
dida. Sin embargo, no son idénticos.

El Espíritu Santo no sólo es el autor de la vida común de la
iglesia, sino también el creador de su amor común. El primer
fruto del Espíritu es el amor. El amor está en la naturaleza mis­
ma del Espíritu, y él lo imparte a aquellos en quienes mora.
Todos los cristianos han tenido esa sorprendente experiencia
de sentirse atraídos hacia otros cristianos a quienes apenas co­
nocen y cuya formación puede ser muy diferente de la suya pro­
pia. La relación que existe y crece entre los hijos de Dios es más
íntima y cordial que las relaciones sanguíneas. Es el parentesco
de la familia de Dios. "Nosotros hemos pasado de la muerte a la
vida, y lo sabemos porque amamos a nuestros hermanos," dice
Juan (1 Juan 3.14). Este amor no es sentimental. No es ni siquie­
ra fundamentalmente emotivo. Su esencia es el autosacrificio:
se manifiesta en el deseo de servir, ayudar y enriquecer a los
demás. El amor contrarresta la fuerza centrífuga del pecado,
puesto que el pecado divide donde el amor une, y separa donde
el amor reconcilia.

Por desgracia las páginas de la historia de la Iglesia han sido
a menudo manchadas por la estupidez y el egoísmo, e incluso
por la franca desobediencia a la enseñanza de Cristo. Aún hoy
algunas iglesias parecen estar muertas o a punto de morir, en
vez de vibrar llenas de vida. Otras están desgarradas por divisio­
nes y apagadas por falta de amor. Tenemos que admitir que no
todos los que profesan ser cristianos yse llaman por este nom­
bre manifiestan el amor o la vida de Jesucristo.

Con todo, el lugar del cristiano está en la comunidad cristia­
na local, pese a sus imperfecciones. Allí debe buscar esa nueva
calidad de relación que Cristo da a su pueblo, y participar en la
adoración y el testimonio de la Iglesia.

Cuarta
parte

LA RESPUESTA
DEL SER HUMANO
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El costo

Hasta aquí hemos examinado algunas de las evidencias
de la deidad de Jesús de Nazareth; hemos considerado la nece­
sidad del ser humano en cuanto pecador, separado de Dios,
esclavo de sí mismo y fuera de armonía con sus semejantes, y
hemos bosquejado los principales aspectos de la salvación que
Cristo ha logrado a favor de nosotros y que nos ofrece. Ahora
pasamos a formular la pregunta personal que Saulo de Tarso
hizo a Cristo Jesús en el camino a Damasco: "¿Qué debo hacer,
Señor?" (Hechos 22.10), o la pregunta similar que planteó el carce­
lero de Filipos: "équé debo hacer para salvarme?" (Hechos 16.30).

Es evidente que tenemos que hacer algo. El cristianismo no
es la mera aceptación pasiva de una serie de afirmaciones, por
veraces que sean. Podemos creer en la deidad de Cristo y la
salvación lograda por él, y reconocer que somos pecadores en
necesidad de esa salvación, pero eso en sí no nos hace cristia­
nos. Tenemos que responder a Jesucristo personalmente, entre­
gándonos sin ninguna reserva a él como nuestro Salvador y
Señor. En el próximo capítulo veremos la naturaleza exacta de
este paso; en el presente nos ocuparemos de algunas de sus
implicaciones prácticas.

Jesús nunca ocultó el hecho de que su religión incluía una
exigencia a la vez que una oferta. En efecto, la exigencia era tan
total como gratuita la oferta. Si él ofrecía a los hombres su salva­
ción, también exigía su sumisión. En ningún momento animó a
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Marcos 8.34-38

quienes quisieran seguirlo sin estar dispuestos a calcular el cos­
to del discipulado. Jamás presionó a ningún interpelante. A los
entusiastas irresponsables los despachó con las manos vacías.
Lucas narra el caso de tres hombres que querían ser sus discípu­
los o fueron invitados con ese propósito; pero ninguno de ellos
pasó las pruebas propuestas por el Señor (Lucas 9.57-62). Tam­
bién el joven príncipe y rico -un hombre moral, sincero y sirn­
pático-, que quería la vida eterna poniendo sus propias
condiciones, se fue triste, con todas sus riquezas pero sin la vida
y sin Cristo como posesión.

En otra oportunidad grandes muchedumbres estaban si­
guiendo a Iesús. Tal vez estaban gritando sus estribillos de adhe­
sión y haciendo una manifestación impresionante de su lealtad
a él. Pero Jesús sabía cuán superficial era ese interés por él. De­
teniéndose y volviéndose a ellos, les narró una parábola y les
hizo una penetrante pregunta:

Si alguno de ustedes quiere construir una torre, éacaso
no se sienta primero a calcular los gastos, para ver si
tiene con qué terminarla? De otra manera, si pone los
cimientos y después no puede terminarla, todos los que
lo vean comenzarán a burlarse de él, diciendo: 'Este
hombre empezó a construir, pero no pudo terminar.'

Lucas 14.28-30

La campiña cristiana está sembrada de desastres producidos
por el descuido, de torres a medio construir: la ruina de quie­
nes comenzaron a edificar y no pudieron terminar. Miles de per­
sonas todavía no prestan atención a la advertencia de Cristo y se
comprometen a seguirle sin primero detenerse a reflexionar so­
bre el costo que tendrán que pagar para hacerlo. El resultado es
el gran escándalo de la cristiandad, de lo que se llama "cristia­
nismo nominal". En países donde se ha desarrollado la civiliza­
ción cristiana hay muchísimas personas que se cubren con un
barniz de cristianismo, vistoso pero superficial: lo suficiente para
parecer respetables pero no para sentirse incómodos. Su reli­
gión es un almohadón grande y blando: los protege de las situa­
ciones desagradables de la vida, pero lo cambian de lugar y forma
según las conveniencias. ¡Cómo sorprenderse de que los críti­
cos hablen de los hipócritas que hay en las iglesias y rechacen la
religión por considerarla un escapismo!

El mensaje de Jesús fue muy diferente. Nunca rebajó sus
normas ni modificó sus condiciones para que su llamado fuera
más aceptable. A sus primeros discípulos les exigió, y a todos
sigue exigiéndoles desde entonces, una entrega total y cons~i~n­

te. Y no pide nada menos que eso. Ahora estamos en condicio­
nes de discutir precisamente lo que Jesús dijo.

Si alguno quiere ser discípulo mío, olvídese de sí
mismo, cargue con su cruz y sígame. Porque el que
quiera salvar su vida, la perderá; pero el qu~ pierda la /
vida por causa mía y por aceptar el evangelio, la salv~ra.

¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero, Sl

pierde la vida? O también, écuánto podrá pa~ar el /
hombre por su vida? Pues si alguno se averguenza de mi
y de mi mensaje delante de esta gente infiel y pecadora,
también el Hijo del hombre se avergonzará de él
cuando venga con la gloria de su Padre y con los santos

ángeles.

El llamado a seguir a Cristo
En su forma más simple el llamado de Cristo era: "Sígueme".
Pedía a la gente una adhesión personal. Los invitaba a aprender
de él a obedecer sus palabras, a identificarse con su causa.

No se puede seguir a jesús sin un abandono pr~vio. Segui~a
Cristo significa renunciar a lealtades de menor tmporrancia.
Cuando él vivía entre los hombres aquí en la tierra, esto signifi­
caba un abandono literal del hogar y el trabajo. Simón y Andrés
"dejaron sus redes y se fueron con él" (Marcos 1.18). jacobo y
Juan "dejaron a su padre Zebedeo en la barca con sus ayud~n­
tes, y se fueron conJesús" (Marcos 1.20). Mateo, que escucho el
llamado de Cristo mientras estaba "sentado en el lugar donde
cobraba los impuestos .., se levantó, y dejándolo todo siguió a

Jesús" (Lucas 5.27-28). .
Hoy, en principio, el llamado de Jesucristo no ha cambiado-

Todavía dice: "Sígueme". y agrega: "cualquiera de ustedes que
no deje todo lo que tiene, no puede ser mi discípulo" (L~ca.s
14.33). Con todo, para la mayoría de los cristianos esto no sigru­
fica que en la práctica tengan que abandonar su hogar o su em-
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hacer eso. Pero cuando nuestros pecados han causado daño a
otras personas, a veces podemos ayudar a reparar el daño, y en
tal caso debemos hacerlo. Zaqueo, el deshonesto cobrador de
impuestos, restituyó cuadruplicado el dinero que había robado
a sus clientes y prometió dar hasta la mitad de su capital a los
pobres, a fin de compensar los robos que no podía restituir.
Debemos seguir su ejemplo. Puede que haya dinero o tiempo
que debemos pagar, o un mal que debemos corregir, propieda­
des que debemos devolver, disculpas que debemos pedir, o re­
laciones interrumpidas que debemos restablecer.

Sin embargo, no debemos ser excesivamente puntillosos res­
pecto a este asunto. Sería necio revolver los daños pasados y
desenterrar palabras o hechos insignificantes olvidados ya des­
de hace mucho por la persona ofendida. Pero debemos dar aten­
ción a este deber. Conocí a un estudiante que confesó a las
autoridades universitarias que había trampeado en un examen y
a otro que devolvió libros de texto que había robado de cierta
librería. Un oficial del ejército envió al Ministerio de Defensa
una lista de objetos que había sustraído ilícitamente. Si nuestro
arrepentimiento es verdadero, queremos hacer cuanto esté a
nuestro alcance para reparar el mal que hemos hecho. No pode­
mos continuar gozando del fruto del pecado del cual queremos
ser perdonados.

En segundo lugar, debe haber una renuncia al ego. Para
seguir a Cristo no basta abandonar pecados aislados: hay que
renunciar al principio mismo de autoaflrrnacíón que está en la
raíz de todo acto de pecado. Seguir a Cristo es rendirle a él to­
dos los derechos sobre nuestra vida. Es abdicar el trono de nues­
tro corazón y alabarle como a nuestro Rey. En tres frases Jesús
describe vívidamente esta renuncia al ego.

La primera frase se refiere a la negación de uno mismo: "Si
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo" (Marcos
8.34). La Versión Popular traduce: "olvídese de sí mismo". El
mismo verbo se emplea en relación a la negación del Señor por
parte de Pedro, en el patio del palacio sumo sacerdotal. Tene­
mos que negamos completamente, como cuando Pedro negó a
Cristo diciendo: "No conozco a ese hombre" (Marcos 14.71).
Olvidarse de uno mismo no es simplemente privarse de bombo­
nes '0 dejar de fumar sea permanentemente o por un período
de abstinencia voluntaria. No es olvidarse de ciertas cosas sino
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pleo. ~i~nificamás bien, la entrega de los dos y el rehusar a que
la famlha, o la ambición Ocupen el primer lugar en la vida.

Permltaseme ser más explícito en cuanto a esta renuncia que
no puede separarse del discipulado cristiano.

En primer lugar, debe haber una renuncia alpecado. Esto
es, en u.~a pa~a~ra, el arrepentimiento. Es el primer paso en la
conversl~n cnsnana, No se la puede soslayar bajo ninguna cir­
cunstancía. El arrepentimiento y la fe forman un todo indivisi­
ble. No podem.os.seguir a Cristo sin abandonar el pecado.

~l arrepentImIento es un alejamiento definitivo de todo pen­
sarniento, palabra, acción o acto que sabemos que es malo. No
b~sta sentir remordimiento de conciencia o pedir disculpas a
DIOS. ~l arrepentimiento no es fundamentalmente un asunto de
em.oclon o. de palabras. Es un cambio interior, un cambio de
actitud hacia el pecado, que a su vez conduce a un cambio de
conducta.

~obre este particular no puede haber componendas. En nues­
tra vida puede haber pecados a los que nos parece que nunca
~odremos renunciar; pero cuando clamamos a Dios que nos
h~ere~e ellos, tenemos que estar dispuestos a abandonarlos. Si
tu estas en dudas en cuanto a lo bueno y lo malo -a lo que
debes retener y a lo que debes de]ar- no te dei . fl ., ejes In uenclar
por los usos y_costumbres de los cristianos que conozcas. Guía-
te ??r la ensenanza de la Biblia y los dictados de tu conciencia
y Cristo te guiará gradualmente en el camino de la rectítur] C '
do 1 S - - . uan-

e enor te s~~ale alguna cosa, déjala de inmediato. Puede
s~r alguna. re lacIo n o recreación, alguna literatura que lees, o
a guna actitud de orgullo, celo o resentimiento o un espíritu
rencoroso. '

Jesús dijo a sus seguidores que es preferible quitarse el ojo
o cortarse la mano o el pie que hayan sido la causa del pecado
Naturalmente no podemos obedecer esto literalmente y muti~
lamas e~ cuerpo. Es una vívida figura del lenguaje, que destaca
la n~cesldad de tomar medidas drásticas contra los medios a
traves de los cuales somos tentados.

"Ave.ces ~,l v;rdadero arrepentimiento tiene que incluir algu­
na. restítucíón : hay que arreglar cuentas con ciertas personas a
q~leneS hemos causado daño. Todos nuestros pecados hieren a
D~os, y no hay nada que podamos hacer para sanar la herida
Solo la muerte expiatoria de nuestro Salvador Jesucristo puede
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olvidarse de uno mismo. Significa decir no al ego, y sí a Cristo;
he de repudiar al ego y reconocer a Cristo.

La siguiente frase de Jesús habla de la toma de la cruz. "Si
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome
su cruz y sígame" (Marcos 8.34, RV). LaVersión Popular traduce
"olvídese de sí mismo, cargue con su cruz y sígame". Si hubiéra­
mos vivido en Palestina y visto a un hombre llevando su cruz, de
inmediato habríamos reconocido en él a un criminal convicto
en camino al patíbulo. Palestina era un país ocupado y los roma­
nos obligaban a los criminales convictos a llevar la cruz. Así que
-según escribe H. B. Swete en su comentario sobre el Evange­
lio de Marcos- llevar la cruz es "colocarse uno mismo en la
situación del reo que va camino a la ejecución". En otras pala­
bras, la actitud hacia el ego que debemos adoptar es la de una
crucífíxión, Pablo usa la misma metáfora cuando declara que
"los que son de Cristo Jesús, ya han crucificado la naturaleza del
hombre pecador junto con sus pasiones y malos deseos" (Gálatas
5.24).

En la versión que Lucas ofrece de las palabras de Cristo se
añade la frase "cada día" (Lucas 9.23). El cristiano ha de morir
cada día. Cada día renuncia a la soberanía de su propia volun­
tad. Cada día renueva su entrega incondicional a Cristo.

La tercera expresión que Jesús usa para describir la renun­
cia al ego es perder la vida. "El que pierda la vida ... la salvará"
(Marcos 8.35). La palabra "vida" que se usa aquí no denota la
vida física ni el alma, sino el ego. Psyque es el yo, la personali­
dad humana que piensa, siente, planea y escoge. Según un di­
cho similar preservado por Lucas, Jesús simplemente usó el
pronombre reflexivo y habló de que el hombre se perdiera "a sí
mismo". El hombre que se entrega a Cristo consecuentemente,
se pierde. Pero esto no significa que pierde su individualidad.
Por el contrario, como veremos más adelante, cuando el cristia­
no se pierde a sí mismo, se encuentra, descubre su verdadera
identidad.

En conclusión, para seguir a Cristo tenemos que negarnos a
nosotros mismos, crucificarnos y perdemos. Así se plantea en
toda su desnudez la exigencia de Cristo, plena e inexorable. No
nos llama a una entrega a medias, tibia y desganada, sino a.una
entrega absoluta y vigorosa. Nos llama para constituirse en-nues­
tro Señor.

Actualmente en ciertos círculos se ha puesto de moda la
sorprendente idea de que es posible gozar de los beneficios de
la salvación que Cristo ofrece, sin aceptar las exigencias de su
señorío soberano. El Nuevo Testamento no contiene tal noción
desequilibrada. "Jesús es el Señor" es la formulación más tem­
prana del credo cristiano. En tiempos en que la Roma imperial
presionaba a los ciudadanos a declarar "César es el señor", la
confesión cristiana resultaba peligrosa. Pero los cristianos no
titubearon. No podían ofrecer al César su lealtad máxima, pues­
to que ya se la habían dado al Emperador Jesús. Dios había exal­
tado a su hijo Jesús por encima de todo principado y potestad y
lo había investido con un rango superior a todo otro, a fin de
que se doble toda rodilla y "todos reconozcan que Jesucristo es
Señor, para gloria de Dios Padre" (Filipenses 2.11).

Reconocer a Cristo como Señor es colocar cada departamen­
to de nuestra vida pública y privada bajo su control. Esto inclu­
ye nuestra profesión. Dios tiene un propósito para cada vida.
Nuestra obligación es descubrirlo y realizarlo. El plan de Dios
puede ser distinto al plan que tengan nuestros padres o tenga­
mos nosotros mismos. Si el cristiano es sensato, no hará nada al
apuro o descabellado. Es posible que ya esté comprometido en
la tarea que Dios quiere que haga, o esté preparándose para
ella. Pero tal vez no. Si Cristo es nuestro Señor, debemos estar
dispuestos a un cambio, si fuere necesario.

Lo cierto es que Dios llama a cada cristiano a un "ministe­
rio", es decir al servicio, a ser siervo de otros por causa de Cris­
to. El cristiano ya no puede vivir para sí mismo. No es claro qué
forma ha de tomar este servicio. Podría ser el ministerio oficial
de la iglesia o algún otro tipo de trabajo eclesiástico en el pro­
pio país o en el exterior. Pero es un gran error suponer que
todo cristiano que toma en serio su entrega está llamado a "la
obra". Hay muchas formas de servicio que pueden llamarse o
describirse como "ministerio cristiano".

Por ejemplo, el llamado de una mujer a ser esposa y madre
es un llamado al "ministerio cristiano" puesto que así servirá a
Cristo, a su familia y a la comunidad. Esto se aplica a todo tipo
de trabajo -la medicina, la investigación, las leyes, la educa­
ción, el servicio social, la política, la industria, los negocios y el
comercio- en el cual el trabajador se dé a sí mismo como un
colaborador de Dios en el servicio al hombre.
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No te apures demasiado en descubrir la voluntad de Dios
para tu vida. Si te has rendido a él y esperas que él te muestre el
camino, él te la dará a conocer a su debido tiempo. Cualesquie­
ra sean las circunstancias, el cristiano no puede permanecer ocio­
so. Sea como jefe, como empleado o como profesional u obrero
autónomo, tiene un Amo celestial. Aprende a ver el propósito
de Dios en su trabajo y cualquier cosa que haga, la hace de bue­
na gana "como al Señor y no a los hombres" (Efesios 5.7, RV).

Otro departamento de la vida que también se coloca bajo el
dominio de Jesucristo es nuestro matrimonio y nuestro hogar.
Jesús dijo en cierta ocasión: "No crean que yo he venido a traer
paz al mundo; no he venido a traer paz, sino guerra" (Mateo
10.34). Siguió hablando del choque de lealtades que a veces
surge en el seno de la familia cuando uno de sus miembros co­
mienza a seguirlo.

Tales conflictos familiares se producen todavía en nuestro
tiempo. El cristiano nunca debe provocarlos. Tiene el deber de
amar y honrar a sus padres y a los otros miembros de la familia.
Está llamado a ser un pacificador y por lo tanto, debe ceder en
cuanto sea posible sin comprometer su deber para con Dios.
Pero nunca puede olvidar las palabras de Cristo: "El que quiere
a su padre o a su madre ... a su hijo o a su hija más que a mí, no
merece ser mío" (Mateo 10.37).

Además, el cristiano sólo tiene libertad para casarse con una
persona creyente. La Biblia es bien clara al respecto: "No se unan
ustedes en un mismo yugo con los que no creen" (2 Corintios
6.1~). Este mandamiento puede traer gran angustia a quien ya
este comprometido para contraer matrimonio, o a punto de ha­
cerlo; pero hay que encarar el hecho honradamente. El matrí­
monío no es meramente una conveniente costumbre social. Es
una institución divina. Y la relación matrimonial es la relación
humana más íntima y profunda. Dios ha dispuesto que sea una
unión íntima, no sólo desde el punto de vista espiritual. El cris­
tiano o la cristiana que se casa con una persona con quien no
puede ser "uno" espiritualmente, no sólo desobedece a Dios
sino que no alcanza la plenitud de la unión matrimonial. Ade­
más pone a sus hijos en una situación de riesgo con un conflicto
religioso en el seno de su propio hogar, e imposibilita la educa.
ción cristiana que deben recibir por parte de ambos padres.

En efecto, la conversión cristiana es tan radical que es pro­
bable que toda nuestra actitud hacia el matrimonio y hacia las
relaciones entre los sexos cambie drásticamente. Comenzamos
a ver la sexualidad misma -la distinción fundamental entre el
hombre y la mujer y la necesidad que cada uno tiene del otro­
como la creación de Dios. Y el sexo -la expresión física de la
sexualidad- en vez de ser rebajado irresponsablemente al ni­
vel de lo casual e impersonal, se convierte en aquello que el
Creador quiso que fuera: algo bueno y hermoso; la expresión
del amor, una realización del propósito de Dios y de la persona­
lidad humana.

El dinero y el tiempo son igualmente aspectos que antes se
consideraban como asuntos privados pero que, cuando nos en­
tregamos a él, se colocan bajo la soberanía de Jesucristo. Jesús
habló a menudo acerca del dinero y del peligro de las riquezas.
Mucha de su enseñanza al respecto es sumamente perturbado­
ra. Aveces da la impresión de haber recomendado a sus discípu­
los deshacerse de su capital y regalarlo todo. Es indudable que
todavía a ciertos discípulos hoy les pide eso. Pero para la mayo­
ría el mandamiento implica un desprendimiento interior más
que una renuncia literal. El Nuevo Testamento no da la idea de
que las posesiones de por sí sean pecaminosas.

Ciertamente enseñó que debemos ponerlo a él por encima
de las posesiones materiales así como por encima de las relacio­
nes familiares. No podemos servir a Dios y a las riquezas. Ade­
más, tenemos que tomar conciencia del uso que hacemos de
nuestro dinero. Este ya no nos pertenece: nos ha sido encarga­
do para que lo administremos. Yen una época en que la brecha
entre la riqueza y la pobreza sigue creciendo en todo el mundo,
yen que la misión cristiana sufre contratiempos debido a la falta
de fondos, debemos ser generosos y disciplinados en la mayor­
domía de nuestras posesiones.

Hoy el tiempo se ha convertido en un problema para cada
ser humano, y el cristiano recientemente convertido indudable­
mente tendrá que reajustar sus prioridades. Para el que estudia,
el trabajo académico tendrá que ocupar uno de los primeros
lugares en la lista. El cristiano debe destacarse siempre ~or su
laboriosidad y honradez. Pero también tendrá que darse tiempo
para nuevas actividades. Tendrá que hallar tiemp~dentro de su
ocupado horario para la lectura bíblica y la oración, para guar-
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dar el domingo como el día del Señor instituido para la adora­
ción y el descanso, para la comunión con otros cristianos, para
la lectura de literatura cristiana y para realizar algún tipo de ser­
vicio en la iglesia y en la comunidad.

Todo esto está incluido en la exigencia del Señor de que nos
olvidemos de nosotros mismos y lo sigamos.

El llamado a confesar a Cristo
El mandato no es sólo que sigamos a Cristo en privado, sino
que lo confesemos públicamente. y no es suficiente que nos
neguemos a nosotros mismos en secreto si a la vez lo negamos a
él delante de los demás. Él dijo:

Si alguno se avergüenza de mí y de mi mensaje delante
de esta gente infiel y pecadora, también el Hijo del
hombre se avergonzará de él cuando venga con la gloria
de su Padre y con los santos ángeles. Marcos 8.38

Si alguien se declara a mi favor delante de los hombres,
yo también me declararé a favor de él delante de mi
Padre que está en el cielo; pero al que me niegue
delante de los hombres, yo también lo negaré delante
de mi Padre que está en el cielo. Mateo 10.32-33

Ahora bien, el mismo hecho de que Jesús dijera que no de-
bemos avergonzarnos de él demuestra que sabía que seríamos
tentados a hacerlo, y el hecho de que añadiera "delante de esta
gente infiel y pecadora" apunta a la razón de la posible nega­
ción. Evidentemente vio que su iglesia sería una minoría y hay
que tener valor para aislarse con los pocos contra los muchos,
especialmente si los pocos no gozan de popularidad y uno no
se siente naturalmente atraído hacia ellos. Sin embargo, no se
puede evitar una confesión abierta de Jesucristo. Según Pablo
esta es la condición para la salvación. Para obtener la salvación
-dijo- no basta que creamos en nuestro fuero interno: es ne­
cesario confesar con nuestros labios que Jesús es el Señor pues­
to que "con el corazón se cree para alcanzar la justicia, y con la
boca se reconoce a jesucristo para alcanzar la salvación" (Roma­
nos 10.10). El apóstol puede haber querido referirse al bautis­
mo. y, si aun no ha sido bautizado, el creyente debe bautizarse,

en parte para recibir, por medio de la aplicación del agua, una
señal-un sello visible- de su limpieza interior y su nueva vida
en Cristo, y en parte para reconocer públicamente que ha con­
fiado en Jesucristo como su Salvador.

Pero la confesión pública del cristiano no termina con su
bautismo. Tiene que estar dispuesto a que sus familiares y ami­
gos sepan que es cristiano, especialmente por la vida que lleva.
Esto lo conducirá a una oportunidad para el testimonio habla­
do aunque, cuando ésta se presente, tendrá que ser humilde y
honrado y no entrometerse disparatadamente en la vida privada
de sus semejantes. Al mismo tiempo, se unirá a alguna iglesia
local, se asociará con otros cristianos en su escuela o lugar de
trabajo y no temerá reconocer su compromiso con Jesucristo
cuando se lo desafíe a hacerlo, y comenzará a tratar de ganar a
sus amigos para Cristo mediante la oración, el ejemplo y su tes­
timonio personal.

Incentivos
Las exigencias que Jesús propone son difíciles, pero las razones
que da son apremiantes. En efecto, para que consideremos se­
riamente el desafío que nos hace, necesitaremos incentivos muy
poderosos.

El primer incentivo es para nuestro bien.

El que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que
pierda la vida por causa mía y por aceptar el evangelio,
la salvará. ¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo
entero, si pierde la vida? O también, écuánto podrá
pagar el hombre por su vida? Marcos 8.35-37

Hay muchos que temen que, si se entregan a]esucristo, ine-
vitablemente sufrirán una gran pérdida. Olvidan que Jesús vino
al mundo para que tengamos vida y vida en abundancia (Juan
10.10); que su propósito es enriquecernos, no empobrecernos,
y que servirle a él es encontrar la verdadera libertad.

Por supuesto, hay pérdidas que tenemos que encarar cuan­
do nos rendimos a Jesucristo. Yahemos mencionado que tene­
mos que olvidar el pecado y el egoísmo. Y es posible que
perdamos algunos amigos. Pero las compensaciones son tan ri­
cas y satisfactorias que las pérdidas son realmente insignifican-
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tes. La sorprendente paradoja de la enseñanza de Cristo y de la
experiencia cristiana es ésta: si nos olvidamos de nosotros mis­
mos -si "perdemos" la vida- por causa de Cristo, realmente
alcanzamos nuestra realización personal. La negación de uno
mismo resulta en el autodescubrimiento. El vivir por uno mis­
mo es locura y suicidio; el vivir para Dios y para los demás es
sabiduría y vida verdadera. Uno ni siquiera comienza a encon­
trarse a sí mismo si no está dispuesto a perderse en el servicio
de Cristo y de sus semejantes.

Para dar fuerza a esta verdad, Jesús colocó a todo el mundo
en contraste con la vida del individuo. Luego hizo una pregunta
"comercial", relativa a ganancias y pérdidas. Suponiendo que
uno ganara todo el mundo, équé habría ganado realmente si en
cambio echara a perder su propia vida? Desde la perspectiva de
la más mezquina búsqueda de ventajas personales, Jesús estaba
argumentando que el seguirle a él es sin duda un buen negocio,
puesto que seguirle a él es encontrarnos, mientras que reservar­
nos para nosotros mismos y resistirnos a seguirlo es perdernos
y vernos privados de nuestro destino eterno, no obstante las
ganancias materiales que hayamos ganado en el interín. ¿Por qué?
Vemos, en primer lugar, porque nadie puede ganar todo el mun­
do. En segundo lugar, porque si pudiéramos ganarlo, de todos
modos lo ganado no duraría. En tercer lugar, porque mientras
dura, no da satisfacciones reales. ¿Qué puede dar el hombre a
cambio de su vida? ¡Nada tiene tanto valor como para siquiera
hacer la oferta! Naturalmente, cuesta ser cristiano; pero más cues­
ta no serlo, puesto que cuesta toda una vida que se pierde.

El segundo incentivo para la entrega cristiana es el bien de
los demás. No debemos someternos a Cristo únicamente por
provecho personal, sino también por el bien que esto significa
para otros. "El que pierda su vida por causa de mí y del evange­
lío, la salvará" (Marcos 8.35, RV). "Por causa ... del evangelio"
significa "por razón de proclamarlo a otros". Yahemos escucha­
do que no debemos avergonzarnos de Cristo y de sus palabras;
ahora nos dice que debemos sentirnos tan orgullosos de él que
deseemos comunicar su evangelio a otros.

La gran tragedia del mundo en que vivimos nos deprime.
Nuestra propia supervivencia está hundida. Un ciudadano co­
mún a menudo siente que es víctima impotente de toda esa
maraña que es la política, o una unidad sin rostro en esa inmen-

sa máquina que es la sociedad moderna. Pero el cristiano no
tiene por qué sucumbir bajo el peso de su impotencia. Jesucris­
to describió a sus seguidores como "la sal" y "la luz" para el
mundo. Antes que se inventara la refrigeración, la sal era utiliza­
da especialmente para preservar el pescado o la carne. Así, la
tarea de los cristianos es evitar que la sociedad se deteriore
ayudando a mantener el nivel moral, a influir en la opinión pú­
blica ya mejorar las leyes. Como la luz del mundo los cristianos
deben resplandecer en medio de los hombres. Habiendo en­
cont~ado en Jesucristo el secreto de la paz y el amor, de las
relaciones personales y la transformación del hombre, deben
compartir este secreto con los demás. La mejor contribución
que uno puede hacer para suplir a la necesidad del mundo es
vivir cristianamente, formar un hogar cristiano e irradiar la luz
del evangelio de Jesucristo.

Sin embargo, el mayor incentivo para ser cristiano es por
causa de Cristo. "El que pierda su vida por causa de mí ... la
salvará." Cuando se nos pide que hagamos algo muy difícil, nues­
tra respuesta dependerá en mucho de quien es el que nos lo
pide. Si el pedido viene de alguien que tiene algún derecho so­
bre nosotros, y con quien tenemos una deuda, lo haremos con
gusto. Por eso el llamado de Cristo es tan elocuente y persuasi­
vo: él nos pide que nos olvidemos de nosotros mismos y lo siga­
mos por causa de él.

Indudablemente, esta es la razón por la que, refiriéndose a
la renuncia que él exige, habla de "tomar la cruz". No pide más
que lo que él mismo dio: pide una cruz por una cruz. Y no debe­
mos seguirle por el provecho que podemos sacar con ello, no
por l~ que podemos dar si somo,s sus discípulos, sino
preemínentemente por lo que él dio. El se dio a sí mismo. ¿Nos
costará mucho? A él le costó más. Cuando vino dejó la gloria del
Padre, la seguridad del cielo y la adoración de innumerables
huestes angelicales. Se humilló al punto que tomó sobre sí la
naturaleza humana, nació en un establo y fue puesto en un pe­
sebre, trabajó como carpintero, hizo amigos entre rudos pesca­
dores, murió sobre una cruz vulgar y llevó sobre sí los pecados
del mundo.

Sólo la visión de la cruz puede inspirar nuestra voluntad
para que nos olvidemos de nosotros mismos y sigamos a Cristo.
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Nuestras pequeñas crisis serán eclipsadas frente a la suya. Si
vislumbramos la grandeza del amor que le Ilevó a sufrir tanta
vergüenza y dolor por nosotros -por nosotros que sólo mere­
cíamos el juicio- no nos queda otro recurso. ¿Cómo podemos
negar o rechazar tanto amor?

Si sufres anemia moral, mi consejo es que te alejes del cris­
tianismo. Si quieres vivir una vida fácil y cómoda, hazte cual­
quier cosa menos cristiano. Pero si quieres una vida de alto
descubrimiento que satisfaga profundamente la naturaleza que
Dios te ha dado; si quieres una vida en la cual disfrutes el privi­
legio de servir a Dios y a tus semejantes; si quieres una vida que
exprese algo de la inmensa gratitud que empiezas a sentir hacia
aquél que murió por tí, entonces te invito a que, sin reservas y
sin demoras, rindas tu vida a tu Señor y Salvador, Cristo Jesús.

SONETO AL CRUCIFICADO

No me mueve, mi Dios, para quererte
el cielo que me tienes prometido,
ni me mueve el infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte.

Tú me mueves, Señor: muéveme el verte
clavado en una cruz y escarnecido;
muéveme ver tu cuerpo tan herido,
muévenme tus afrentas y tu muerte.

Muéveme, al fin, tu amor, y en tal manera
que, aunque no hubiera cielo, yo te amara,
y aunque no hubiera infierno, te temiera.

No me tienes que dar porque te quiera;
pues aunque lo que espero no esperara,
lo mismo que te quiero te quisiera.'

10

La decisión

A mucha gente ni siquiera se le ocurre que pam ser cris­
tiano uno tiene que tomar una decisión. Muchos imaginan que
son cristianos por el solo hecho de haber nacido en un hogar
"cristiano". "Después de todo -dicen- no somos judíos, ni
mahometanos, ni budistas. ¡De hecho, entonces, somos cristia­
nos!". Otros suponen que, habiéndose criado en hogares cris­
tianos y habiendo aprendido el credo y las normas cristianas,
no hay nada más que se les pueda exigir. La verdad es que, no
obstante los padres y la educación que haya tenido, todo adulto
responsable tiene la obligación de tomar sus propias decisiones
frente a Cristo. Nadie puede permanecer neutral ni ingresar al
cristianismo involuntariamente. Tampoco nadie puede decidir
por cuenta nuestra. Cada uno tiene que decidir personalmente.

Inclusive no basta estar de acuerdo con todo lo que hasta
aquí hemos dicho en este libro. Se puede aceptar que la eviden­
cia de la deidad de Jesús es irrefutable y aun definitiva -y de
que él es, en efecto, el Hijo de Dios-; se puede creer que él
vino para ser el Salvador del mundo; se puede admitir que so­
mos pecadores y que necesitamos a este Salvador. Pero ninguna
de estas posiciones, ni todas ellas juntas, nos hacen cristianos.
La aceptación de ciertos hechos acerca de la persona y obra de
Cristo es un paso preliminar necesario, pero la fe verdadera tra­
duce esta creencia mental en un acto decisivo de confianza. La
convicción intelectual debe conducir a una entrega personal.
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Yo solía pensar que porqueJesús murió en la cruz ya todo el
mundo había quedado automáticamente salvo, mediante una
suerte de transacción mecánica. Recuerdo bien lo perplejo, y
aun indignado, que me sentí cuando por primera vez se me su­
girió que yo necesitaba a Cristo y su salvación personalmente.
Doy gracias a Dios que más tarde abrí mis ojos para ver que no
me bastaba reconocer mi necesidad de un Salvador ni siquiera
reconocer que Jesucristo es el Salvador que necesitaba: tenía
que reconocer a Jesucristo como mi Salvador. En efecto, el pro­
nombre personal ocupa un lugar muy importante en la Biblia:

A nada le concedo valor si lo comparo con el bien
supremo de conocer a Cristo Jesús mi Señor.

Filipenses 3.8

Hay un versículo en la Biblia que ha ayudado a muchos (in­
clusive a mí mismo) a comprender el paso de fe que es necesa­
rio dar. Contiene las palabras de Cristo mismo: "Mira, yo estoy
llamando a la puerta; si alguien oye mi voz y abre la puerta,
entraré en su casa y cenaremos juntos" (Apocalipsis 3.20).
Holman Hunt, el conocido pintor de la escuela pre-rafaelista,
ilustró esta escena en su cuadro "La luz del mundo", pintado en
1853. El original se encuentra en la capilla del colegio Keble (en
la Universidad de Oxford) y la copia que el mismo artista pintó
cuarenta años después está en la Catedral de San Pablo, en Lon­
dres. Aunque los pre-rafaelistas han pasado, el simbolismo de
este cuadro mantiene su vigencia. John Ruskin, en una carta
escrita en mayo de 185410 describía en los siguientes términos:

... En el lado izquierdo del lienzo puede verse la puerta
del alma humana. Está bien cerrada; los barrotes y
clavos están herrumbrados, y toda la puerta parece estar
atada a los montantes por una enredadera, mostrando
aquí que nunca ha sido abierta. Un murciélago revolo­
tea en las cercanías; el umbral se halla cubierto por
zarzas, malezas y trigo improductivo ... Cristo se aproxi­
ma a la puerta de noche ...

El Señor es mi pastor.

El Señor es mi salvación.

¡Dios mío, tú eres mi Dios!

Salmo 23.1

Salmo 27.1

Salmo 63.1

Cristo viste un manto real y lleva en la cabeza una corona de
espinas. En la mano izquierda porta una linterna (porque él es
la luz del mundo) mientras que con la derecha golpea la puerta.

El contexto arroja luz sobre el versículo. Este aparece al fi­
nal de una carta que Cristo, por medio de Juan, dirige a la igle­
sia de Laodicea, situada en territorio de lo que hoyes Turquía.
Laodicea era una ciudad próspera, reconocida por su manufac­
tura de tejidos, su escuela médica (donde se hacía el famoso
colirio frigio en polvo) y sus fuertes casas bancarias.

La prosperidad material habría traído como consecuencia
un espíritu de satisfacción y orgullo que con el tiempo penetró
en la iglesia cristiana. Entre los miembros de ésta había cristia­
nos profesantes que lo eran de nombre solamente. Eran perso­
nas, más o menos respetables, pero nada más. Su interés religioso
era superficial y casual. Como el agua que se sacaba de las fuen­
tes de Hierápolis y se llevaba a Laodicea por medio de canales
(de los cuales todavía se pueden ver las ruinas), eran -según
Jesús- ni fríos ni calientes, sino tibios y por lo tanto de mal
sabor para él. Su tibieza espiritual parece haber sido consecuen­
cia de un autoengaño. "Pues tú dices que eres rico, que te ha
ido muy bien, y que no te hace falta nada; y no te das cuenta de
que eres un desdichado, miserable, pobre, ciego y desnudo"
(Apocalipsis 3.17).

¡Qué descripción de la orgullosa y próspera Laodicea! Esta­
ban ciegos, pobres y desnudos -desnudos a pesar de la fábrica
de tejidos, ciegos a pesar del colirio frigio y pobres a pesar de
las casas bancarias.

Nosotros estamos en la misma situación. Tal vez digamos
como ellos: "No tengo necesidad de nada". Es difícil encontrar
palabras más peligrosas desde un punto de vista espiritual. Nues­
tra independencia autosuficiente, más que ninguna otra cosa,
impide que nos entreguemos a Cristo. iEs claro que lo necesita­
mos! Sin él estamos desnudos moralmente (sin vestiduras para
presentamos delante de Dios), ciegos a la verdad espiritual, y
pobres (sin nada para comprar el favor de Dios). Sólo Cristo
puede vestirnos con su justicia, y dar visión a nuestros ojos y
enriquecernos con su riqueza espiritual. Aparte de él, y hasta
que abramos la puerta para recibirlo somos ciegos, pobres y
desnudos.
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"Mira, yo estoy a la puerta llamando", dice. No es una visión
de la imaginación ni un personaje ficticio de una novela religio­
sa. Es el hombre de Nazaret, cuyas pretensiones, cuyo carácter y
cuya resurrección apoyan la conclusión de que es el Hijo de
Dios. Es además el Salvador crucificado. La mano que llama a la
puerta es una mano herida. Los pies que pisan el umbral tienen
las marcas de los clavos.

Él es el Cristo resucitado. Juan lo ha descrito ya en el primer
capítulo del Apocalipsis, tal como lo vio en una visión altamente
simbólica. Dice que sus ojos eran como llamas de fuego y sus
pies brillaban como bronce pulido fundido en un horno. Su voz
era fuerte como las olas cuando se estrellan contra la roca y su
rostro radiante como el sol cuando brilla con toda su fuerza. No
es de sorprenderse que Juan cayera a sus pies. Es difícil com­
prender cómo una persona tan majestuosa tuviera a bien visitar
a pobres, ciegos y desnudos como nosotros.

Sin embargo, Jesucristo dice que está llamando a la puerta
de nuestra vida, esperando que le abramos. Notemos que gol­
pea la puerta, no la empuja; habla, no grita. ¡Aunque podría
abrirla! ¡De todos modos la casa es suya! Él es el arquitecto: la
diseñó. Él es el constructor: la hizo. Él es el dueño: la compró
con su propia sangre. Es, pues, suya por derecho del plano, la
construcción y la compra. Nosotros sólo somos inquilinos de
una casa que no nos pertenece. Él podría poner el hombro con­
tra la puerta, pero prefiere poner la mano en el golpeador. Po­
dría ordenarnos que abriéramos la puerta, pero se limita a
invitarnos a hacerlo. No fuerza la entrada a la vida de nadie.
Dice: "te aconsejo ..." (versículo 18). Podría dar órdenes, pero
prefiere aconsejar. Así es su humildad y condescendencia, y la
libertad que nos ha dado.

Pero épor qué quiere Jesucristo entrar? Yaconocemos la res­
puesta. Quiere ser nuestro Salvador y Señor.

Murió para ser nuestro Salvador. Si lo recibimos, entonces
podrá aplicar a nuestra propia vida ya los beneficios de su muer­
te. Entrará en la casa, la renovará, la pintará y la amueblará. En
otras palabras, nos limpiará y nos perdonará, olvidando nuestro
pasado. Además, promete cenar con nosotros y permitirnos que­
dar con él. La frase describe el gozo del compañerismo. No sola­
mente él se nos da a nosotros, sino que desea que nosotros nos

demos a él. Hemos sido extraños: ahora somos amigos. Hemos
estado separados por una puerta cerrada: ahora estamos senta­
dos a la misma mesa.

Jesucristo entrará también como nuestro Señor y Maestro.
La casa de nuestra vida quedará bajo su administración, y no
vale la pena que le abramos la puerta si no estamos dispuestos a
que así sea. Cuando cruce el umbral de la puerta, tendremos
que entregarle todo el llavero de modo que tenga libre acceso a
todas las habitaciones. Un estudiante canadiense de cuarto año
me escribió en cierta ocasión: "En vez de dar a Cristo un manojo
de llaves diferentes para las muchas habitaciones de mi casa '"
le di mi llave maestra para que entre a todas ellas."

Esto incluye el arrepentimiento, el apartarnos resueltamen­
te de todo aquello que sabemos que le desagrada. Lo cual no
significa tratar de mejorarnos antes de invitarlo a entrar. Todo lo
contrario: porque no podemos perdonarnos ni mejorarnos a
nosotros mismos necesitamos que él venga a nosotros. Pero te­
nemos que estar dispuestos a que él haga los arreglos que desee
una vez que haya entrado en nuestra vida. No puede haber nin­
guna resistencia, ningún intento de estudiar los términos de
nuestro rendimiento. ¿Qué significa todo esto? No puedo deta­
llarlo, pero en principio significa la determinación de abando­
nar toda clase de mal para seguir a Cristo.

tVacilas? ¿Dices que es irracional rendirse a Cristo en la os­
curidad? En realidad, no lo es. ¡Es mucho más razonable que el
matrimonio! En el matrimonio, un hombre y una mujer se en­
tregan mutuamente sin ninguna condición. No saben ni siquie­
ra lo que los separa. Pero se aman mutuamente y el uno confía
en el otro. Así, se prometen tomarse mutuamente "para tenerte
desde hoy en adelante, sea que mejore o empeore tu suerte,
seas más rico o más pobre, en tiempo de enfermedad o de sa­
lud, para amarte y consolarte hasta que la muerte nos separe".
Si los seres humanos pueden confiar en otros seres humanos,
éno podemos confiar en el Hijo de Dios? Es mucho más razona­
ble entregarse a Cristo, el Hijo de Dios, que al más noble y gene­
roso de todos los seres humanos. Cristo jamás traicionará o
abusará de la confianza que depositamos en él.

¿Qué debemos, entonces, hacer? Para empezar, debemos es­
cuchar su voz. Lamentablemente es posible cerrar el oído allla-



138 LARESPUESTA DEL SER HUMANO LADECISIÓN 139

mado de Cristo y ahogar el insistente susurro de su invitación. A
veces su voz nos llega por medio del aguijón de la conciencia, a
veces por los planteas de la mente. O tal vez una derrota moral,
o la aparente vacuidad y falta de sentido de nuestra existencia, o
un hambre espiritual inexplicable, o una enfermedad, o el do­
lor causado por un fallecimiento, o algún sufrimiento o temor
nos muestren que Cristo está a la puerta y nos llama. O su voz
puede hacerse oir por medio de un amigo, un predicador o un
libro. Cualquiera sea el medio, debemos escucharlo. "El que tie­
ne oídos -dice ]esús- oiga".

Luego tenemos que abrir la puerta. Habiendo escuchado su
voz, debemos abrir cuando golpea. El acto de abrir la puerta a
Jesucristo es un acto de fe en él como nuestro Salvador, un acto
de sometimiento a él como nuestro Señor.

Es un acto definido. El tiempo del verbo en el texto griego
lo indica claramente. La puerta no se abre de par en par por
casualidad. No está entreabierta, está cerrada y es necesario abrir­
la. Además, Cristo no la abrirá por su propia cuenta. En el cua­
dro de Hunt la puerta no tiene picaporte. Se dice que el pintor
lo omitió deliberadamente para mostrar que la puerta podría
abrirse solamente desde adentro. Cristo llama: nosotros debe­
mos abrir.

Es un acto personal. Es cierto que el mensaje fue enviado a
una iglesia: a la nominal y tibia iglesia de Laodicea. Pero el desa­
fío se dirige a los miembros de la congregación individualmen­
te: "si alguien oye mi voz y abre la puerta, entraré en su casa."
Cada persona tiene que hacer su propia decisión y tiene que
hacerla por cuenta propia. Nadie puede decidir por tí, estimado
lector. Los padres, maestros, pastores y amigos cristianos pue­
den indicarte el camino, pero sólo tu mano puede girar el pica­
porte y abrir la puerta.

Es un acto único. Sólo puedes dar este paso una vez. Cuan­
do Cristo haya entrado, él cerrará la puerta por dentro. Puede
ser que el pecado lo empuje hacia el sótano o el altillo, pero
nunca dejará del todo la casa que ha ocupado. "Nunca te dejaré
ni te abandonaré", dice (Hebreos 13.5). ¡Esto no quiere decir
que surgirás de esta experiencia con las alas de un ángel com­
pletamente desarrolladas! Ni tampoco alcanzarás la perfección
en un abrir y cerrar de ojos. Puedes hacerte cristiano en un mo-

mento, pero no un cristiano maduro y sazonado. Cristo puede
penetrar en tu vida, limpiarte y perdonarte en cuestión de un
segundo, pero para que tu carácter sea transformado y modela­
do según su voluntad, será necesario mucho más tiempo. Una
pareja puede casarse en cuestión de unos minutos, pero para
que dos voluntades se fusionen en una en medio del ajetreo de
la vida diaria, se requerirán varios años. Así también, cuando
recibimos a Cristo, un momento de entrega conducirá a toda
una vida de ajustes.

Es un acto deliberado. No tienes que esperar que te alum­
bre un rayo de luz sobrenatural procedente del cielo o una ex­
periencia altamente emotiva. No. Cristo vino al mundo y murió
por tus pecados. Ahora viene y se para frente a la puerta de tu
vida y llama. El próximo movimiento tienes que hacerlo tú. Su
mano está sobre el golpeador; tu mano debe ahora tomar el
picaporte.

Es un acto urgente. No debes esperar más de lo necesario.
El tiempo transcurre. El futuro es incierto. Tal vez nunca más
tengas la oportunidad de hacer lo que debas hacer. "No presu­
mas del día de mañana, pues no sabes lo que mañana traerá"
(Proverbias 27.1). "Por eso, como dice el Espíritu Santo en la
Escritura: 'Si hoy escuchan ustedes lo que Dios dice, no endu­
rezcan su corazón ...' " (Hebreos 3.7-8). No lo pospongas con la
intención de tratar de ser mejor o más digno de que Cristo en­
tre en tu vida, o hasta que hayas solucionado todos tus proble­
mas. Si crees que jesucristo es el Hijo de Dios y que él murió
para ser tu Salvador, eso basta. Lo demás vendrá después. Es
cierto que la acción precipitada encierra sus peligros, pero tam­
bién los encierra la dilación. Si en lo más profundo de tu cora­
zón sabes que debes actuar, entonces no pospongas la decisión
ni un momento más.

Es un acto indispensable. Por supuesto, la vida cristiana con­
siste en mucho más que esto. Como veremos en el capítulo sí­
guiente, la vida cristiana incluye la comunión de la iglesia, el
descubrimiento y la realización de la voluntad de Dios, el creci­
miento en la gracia y el entendimiento, y la preocupación por
servir a Dios y al prójimo. Pero éste es el primer paso y nada lo
puede sustituir. Puedes creer en Cristo intelectualmente y ad­
mirarlo; puedes decir tus oraciones a través del ojo de la cerra-
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dura (yo lo hice por muchos años); puedes echarle unas mone­
das por debajo de la puerta para tranquilizarlo; puedes ser una
persona moral, decente, recta y buena; puedes ser una persona
religiosa; puedes haber sido bautizado y confirmado; puedes
ser un estudiante de teología y hasta pastor ordenado -y, con
todo, no haber abierto la puerta a Cristo. No hay nada que sus­
tituya a este paso.

Un profesor universitario describe en su autobiografía como
un día, mientras viajaba en un ómnibus, de pronto

Sin palabras y (creo) casi sin imágenes, de alguna
manera se me presentó un hecho respecto a mí mismo.
Me di cuenta que estaba negándome a algo, cerrándole
la puerta a algo. 0, si se prefiere, que, a la manera de
una langosta, estaba usando algo tieso, como un corsé o
hasta como una armadura. Sentí que en ese momento
se me estaba dando la libertad de elegir. Podía abrir la
puerta o mantenerla cerrada, deshacerme de la armadu­
ra, o conservarla. Ninguna alternativa se me presentó
como un deber: no había amenaza ni promesa vincula­
da a ninguna de las alternativas, aunque yo sabía que el
abrir la puerta o el sacarme la armadura tendría conse­
cuencias incalculables ... Escogí abrir, desarmarme,
aflojar la rienda. Digo "que escogí" y sin embargo no me
parecía realmente posible hacer lo opuesto.

Así describe su experiencia el profesor C. S. Lewis en
Surprised by Joy (Sorprendido por el gozo).

Una dama de alcurnia respondió a la invitación a pasar ade­
lante al final de una reunión de evangelización. Fue presentada
a un consejero quien, habiendo comprobado que la dama toda­
vía no había entregado su vida a Cristo, le sugirió que orara allí
mismo en ese momento. Inclinando la cabeza, ella dijo: '~ado
Señor Jesús, más que ninguna otra cosa en el mundo quiero
que entres en mi corazón. Amén".

Un joven de casi veinte años se arrodilló junto a su cama un
domingo por la noche, en el dormitorio del internado al cual
asistía. Sencillamente, sin vuelta ni rodeos pero de manera defi­
nida, le dijo a Cristo que hasta entonces su vida había sido un
desastre; le confesó sus pecados; agradeció a Cristo por haber

muerto por él, y allí mismo le pidió que entrara en su vida. Al
día siguiente escribió en su diario:

Ayer fue realmente un gran día para mí ... Hasta ahora
Cristo había estado en la circunferencia de mi vida y yo
sólo le pedía que me guiara en vez de darle el control
completo de ella. Él está a la puerta y llama. Yo he
escuchado y ha entrado a mi casa. La ha limpiado y
ahora reina en ella ...

Al otro día escribió:

Realmente hoy he sentido un gozo inmenso y nuevo. Es
el gozo de estar en paz con el mundo y en comunión
con Dios. iQué bien sé ahora que él me gobierna y que
antes nunca le había conocido de verdad! ...

Estos extractos pertenecen a mi propio diario. Me aventuro
a citarlos porque no quiero que tú creas que estoy recomendán­
dote dar un paso que yo mismo no he dado antes.

tEres cristiano? ¿Un cristiano verdadero? Tu respuesta de­
pende de otra pregunta -y no es de si vas o no a la iglesia, de si
aceptas o no el credo, de si tienes o no una vida decente (aun­
que todas estas cosas tienen su importancia a su debido tiem­
po), sino más bien de esto: ¿De cuál lado de tu puerta está
Jesucristo? tEstá dentro o afuera? Ese es el problema capital.

Tal vez estés listo a abrirle la puerta a Cristo. Si no estás
seguro de haberlo hecho antes, mi consejo es que te asegures,
aunque lo que hagas no sea más que -como alguien ha dicho­
repasar con tinta lo que ya habías escrito con lápiz.

Te aconsejo que vayas a un lugar donde puedas orar a solas.
Confiesa tus pecados a Dios y abandónalos. Agradece a jesucris­
to por haber muerto por tí, en tu lugar. Luego ábrele la puerta y
pídele que entre como tu Salvador y Señor personal.

Podría serte de ayuda hacerle eco a esta oración en tu
corazón:

SeñorJesucristo, reconozco que he seguido mi propio
camino. He pecado en pensamiento, palabra y acción.
Lamento mis muchos pecados y los abandono, arre­
pentido.
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Creo que tú moriste por mí, /levando mis pecados
sobre tu cuerpo. Te agradezco por tu grande amor.

Ahora abro la puerta. Entra, SeñorJesús. Entra como
mi Salvador y limpiame. Entra como mi Señor y
gobierna mi vida. Y yo te serviré con la fuerza que tú
me des, toda mi vida. Amén.

Si has hecho esta oración de todo corazón, agradece a Cris­
to humildemente porque él ha entrado en tu vida. Él dijo que lo
haría. Ha comprometido su palabra. "Si alguien oye mi voz y
abre la puerta, entraré en su casa oo." No hagas caso de tus sen­
timientos: confía en su promesa y agradécele por haber cumpli­
do su palabra.

1 1

Ser cristiano

Etecapitulo ha sido escrito para aquello, que hao abierto
la puerta de su vida a Jesucristo. Se han entregado a él. Ha co­
menzado así la vida cristiana. Pero /legar a ser cristiano es una
cosa; ser cristiano, es otra. Por eso ahora vamos a ocuparnos de
qué significa ser cristiano.

El paso que diste fue sencillo: invitaste a Cristo a que entra­
ra a tu vida como tu Salvador y Señor. En ese momento sucedió
algo que sólo puede describirse como un milagro. Dios -sin
cuya gracia no hubieras podido arrepentirte ni creer- te dio
una vida nueva. Naciste de nuevo. Fuiste hecho hijo de Dios e
ingresaste a su familia. Tal vez no estés consciente de lo que
sucedía así como no estuviste consciente de tu nacimiento físi­
co. La autoconsciencia -el darse cuenta de qué y quién es uno-­
es parte del desarrollo personal. Sin embargo, cuando naciste
surgiste como una personalidad independiente; así también
cuando naciste de nuevo fuiste constituido espiritualmente una
nueva criatura en Cristo.

Pero, podrás preguntarte, éno es Dios padre de todas las
personas? lNo son todos los hombres hijos de Dios? ¡Sí y no!
Ciertamente Dios es el Creador de todos los hombres y conse­
cuentemente todos son su "linaje" (Hechos 17.28, RV, "descen­
dientes", VP), en el sentido de que derivan de él su existencia.
Pero la Biblia claramente distingue entre esta relación general
de Dios con la raza humana -la relación del Creador y sus cria-
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turas- y la relación especial de Padre a hijo que él establece con
quienes pertenecen a su nueva creación por medio de Jesucristo.
Juan explica en el prólogo de su Evangelio cuando escribe:

Vino (Iesús) a su propio mundo, pero los suyos no lo
recibieron. Pero a quienes lo recibieron y creyeron en
él, les concedió el privilegio de llegar a ser hijos de
Dios. Y son hijos de Dios, no por la naturaleza ni los
deseos humanos, sino porque Dios los ha engendrado.

Juan 1.11-13

Los hijos de Dios son los que han nacido de Dios; los que
han nacido de Dios son los que han recibido a Cristo en su vida
y han creído en su nombre.

¿Qué significa, entonces, ser "hijo de Dios" en este sentido?
Como en cualquier otra familia, los miembros de la familia de
Dios tienen sus privilegios y responsabilidades. Debemos exa­
minarlos.

Privilegios cristianos
El privilegio singular de la persona que ha nacido de nuevo en
la familia de Dios consiste en su relación con Dios. Considere­
mos la misma desde esta perspectiva.

Una relación íntima
Ya vimos antes que nuestros pecados nos tenían alienados de
Dios, se habían constituído en una barrera entre nosotros. En
otras palabras, estábamos bajo la justa condenación del juez de
toda la tierra. Pero ahora, por medio de Jesucristo que llevó
nuestra condenación y a quien estamos unidos por la fe, hemos
sido "justificados", es decir, aceptados por Dios y declarados
justos. Nuestro Juez ha pasado a ser nuestro Padre.

"Miren cuánto nos ama Dios el Padre, que se nos puede lla­
mar hijos de Dios, y lo somos", escribe Juan (1 Juan 3.1). "Pa­
dre" e "Hijo" son los títulos distintivos que Jesús usó para
referirse a Dios y a sí mismo respectivamente. ¡y son, exacta­
mente, los nombres que permite que usemos nosotros! En vir­
tud de nuestra unión con él, se nos permite compartir algo de
su íntima relación con el Padre. Cipriano, obispo de Cartago a

mediados del siglo IIIde nuestra era, expresa muy bien nuestro
privilegio, cuando refiriéndose al Padrenuestro, dice:

¡Cuán grande es la indulgencia del Señor! ¡Cuán gran-
des son su condescendencia y la abundancia de su
bondad hacia nosotros, cuando vemos que desea que
oremos delante de Dios de tal manera que llamemos a
Dios Padre, y que nos llamemos hijos de Dios, así como
Cristo es el hijo de Dios -un nombre que ninguno de
nosotros se hubiera atrevido a usar en la oración, si no
fuese porque el Señor mismo nos ha permitido orar así!

Ahora por fin podemos orar el Padrenuestro sin hipocresía.
Antes esa oración tenía un sonido hueco: ahora tiene un signifi­
cado nuevo y noble. Dios es en realidad nuestro Padre celestial,
que conoce nuestras necesidades antes de que pidamos, y que
no dejará de dar cosas buenas a sus hijos (Mateo 6.7-13; 7.7-12).

Puede ser que a veces necesitemos la corrección de su mano,
puesto que "el Señor corrige a quien él ama, y castiga a aquel a
quien recibe como hijo" (Hebreo 12.6, Proverbios 3.12). Pero
esto es porque ahora nos trata como a hijos y nos disciplina
para nuestro bien. Con un padre así, amante, sabio y fuerte po­
demos sentimos libres de todo temor.

Una relación cierta
La relación que el cristiano guarda con Dios, como la del hijo
con su padre, no sólo es íntima, sino además segura. lfíay tanta
gente que a lo mucho tiene esperanza, pero nada más! Pero es
posible tener certeza.

En efecto, es más que posible. Es la voluntad de Dios que
nos ha sido revelada. Debemos estar ciertos de nuestra relación
con Dios no sólo para nuestra propia paz mental ni para poder
ayudar a otros, sino porque Dios quiere nuestra certidumbre.
Juan afirma categóricamente que éste es el propósito que lo
movió a escribir su primera carta: '~I.es escribo esto a ustedes
que creen en el Hijo de Dios, para que sepan que tienen vida
eterna" (1 Juan 5.13).

Sin embargo, la manera de estar seguro no es solo sentirse
seguro. Casi todos al comenzar su vida cristiana cometen este
error. Dependen demasiado de sus sentimientos superficiales.
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Él nos sostendrá y no dejará que nos escapemos:
Juan 10.28.

Dios no dejará que seamos tentados más allá de nuestra
fortaleza: 1 Corintios 10.13.

Nos perdonará si confesamos nuestros pecados:
1 Juan 1.9.

Nos dará sabiduría cuando se la pidamos:
Santiago 1.5.

En segundo lugar, Dios habla a nuestro corazón. Notemos
las siguientes afirmaciones: "Dios ha llenado con su amor nues­
tro corazón por medio del Espíritu Santo que nos ha dado" (Ro­
manos 5.5) y "Por este Espíritu nos dirigimos a Dios diciendo:
'jAbba! jPadre!' Este mismo Espíritu se une a nuestro espíritu
para dar testimonio de que ya somos hijos de Dios" (Romanos
8.15-16). Todo cristiano sabe lo que eso significa. El testimonio
externo del Espíritu Santo en las Escrituras es confirmado por el
testimonio interno del Espíritu Santo en la experiencia. No hay
lugar para la confianza en sentimientos superficiales y cambia­
bles. Se trata más bien de esperar la profundización de nuestra
convicción a medida que el Espíritu nos asegura del amor de
Dios por nosotros y nos insta a clamar: "¡Padre!" cuando busca­
mos el rostro de Dios en oración.

En tercer lugar, el mismo Espíritu que da testimonio en las
Escrituras de que somos' hijos de Dios completa su testimonio
en nuestro carácter. Si hemos nacido de nuevo en la familia de
Dios, entonces el Espíritu de Dios mora en nosotros. En efecto,
la presencia del Espíritu Santo es uno de los mayores privilegios
de los hijos de Dios. Es su marca distintiva. "Todos los que son
guiados por el Espíritu de Dios, son hijos de Dios" (Romanos
8.14). Otra vez: "El que no tiene el Espíritu de Cristo, no es de
Cristo" (Romanos 8.9). Y él no mora mucho tiempo en nosotros
antes de iniciar un cambio en nuestro estilo de vida. Juan aplica
esta prueba sin hacer salvedades en su primera carta. Dice que
si alguien persiste en la desobediencia a los mandamientos de
Dios y en el incumplimiento de sus deberes para con sus serne-

Juan 6.37.

Mateo 28.20, Hebreos 13.5-6.Nunca nos dejará:

Cristo nos recibirá si venimos a él:Un día se sienten cerca de Dios, al día siguiente se sienten lejos
de él. Y caen en un frenesí de incertidumbre porque creen que
sus sentimientos reflejan exactamente su condición espiritual.
Su vida cristiana se convierte en un viaje por cerros y hondona­
das, cerros en que alcanzan alturas jubilosas para luego descen­
der a las profundidades de la depresión.

Dios no quiere que sus hijos vivan una experiencia tan irre­
gular. Tenemos que aprender a desconfiar de nuestros sentimien­
tos. Son extremadamente variables. Cambian con el tiempo, con
las circunstancias y con nuestra salud. Somos criaturas incons­
tantes y temperamentales, y a menudo nuestros sentimientos
fluctuantes no tienen nada que ver con nuestro progreso espiri­

tual.
La base de nuestro conocimiento de que estamos en rela-

ción con Dios no está en nuestros sentimientos, sino en el he­
cho de que él dice que lo estamos. La prueba que tenemos que
aplicar es objetiva, más bien que subjetiva. No debemos poner­
nos a buscar evidencias de vida espiritual dentro de nosotros
mismos, sino mirar hacia arriba, hacia afuera y hacia Dios y su
palabra. Pero, édónde hemos de encontrar la palabra de Dios
que nos asegure que somos sus hijos?

En primer lugar, Dios promete en su Palabra escrita que dará
vida eterna a quienes reciban a Jesucristo."Este testimonio es
que Dios nos ha dado vida eterna, y que esta vida está en su
Hijo. El que tiene al Hijo de Dios, tiene también esta vida; pero
el que no tiene al Hijo de Dios, no la tiene" (1 Juan 5.11-12). El
creer humildemente que tenemos vida eterna, entonces, no es
una presunción. Por el contrario, el creer la palabra de Dios es
humildad, no orgullo; sabiduría, no presunción. Dudar sería
necedad y pecado, ya que "el que no cree en Dios, lo hace apa­
recer como mentiroso, porque no cree en el testimonio que
Dios ha dado acerca de su Hijo" (1 Juan 5.10).

Ahora bien, la Biblia está llena de las promesas de Dios. El
cristiano sensato comienza cuanto antes a atesorarlas en su me­
moria. Entonces, cuando cae en el hoyo de la depresión y la
duda, puede usar las promesas de Dios como un cable para salir
a flote.

Vale la pena memorizar los siguientes versículos para empe-
zar. Cada uno contiene una promesa divina.
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jantes, entonces no es cristiano, pese a todo lo que diga. La rec­
titud y el amor son marcas obvias del hijo de Dios.

Una relación segura
Supongamos que hemos entrado en esta relación íntima con
Dios y estamos ciertos de ella en base a la propia palabra de
Dios. La pregunta ahora es: tEs una relación segura? ¿No pode­
mos nacer en la familia de Dios por un momento y ser repudia­
dos al momento siguiente? La Biblia indica que es una relación
permanente. "Ypuesto que somos sus hijos -dice Pablo-ta~­

bién tendremos parte en la herencia que Dios nos ha prometi­
do la cual compartimos con Cristo" (Romanos 8.17). Y más
adelante argumenta, en un hermoso pasaje final del capítulo 8
de Romanos, que los hijos de Dios están seguros eternamente,
puesto que nadie puede separarlos de su amor.

Pero, équé sucede si peco y cuando peco?, podría alguien
preguntar. tNo invalida mi calidad de hijo? ¿nejo de ser hijo de
Dios? No. Pensemos en la analogía de una familia humana. Un
hijo es terriblemente grosero con sus padres. Sobre el hogar
desciende una nube. Hay tensión en la atmósfera. Se rompe la
comunicación entre el padre y el hijo. ¿Qué ha sucedido? tEl
joven ha dejado de ser hijo? ¡No! Su relación no ha cambiado,
pero su comunión ha quedado interrumpida. La relación de­
pende del nacimiento; la comunión depende de la conducta.
Tan pronto como el joven pide disculpas, es perdonado. Yel
perdón restablece la comunión. Mientras tanto, la relación ha
permanecido igual. El hijo pudo haber sido transitoriamente
desobediente y aun atrevido; pero no por eso ha dejado de ser
hijo.

Así sucede con los hijos de Dios. Cuando pecamos, no per­
demos la relación que como hijos tenemos con él, aunque nues­
tra comunión con él se ve estorbada hasta que confesamos y
abandonamos nuestro pecado. En cuanto "confesamos nuestros
pecados, podemos confiar en que Dios, que es justo, nos perdo­
nará nuestros pecados y nos limpiará de toda maldad" (1 Juan
1.9), puesto que "si alguno comete-pecado tenemos ante el Pa­
dre un defensor, que es Jesucristo, y él es justo. Jesucristo se
ofreció en sacrificio para que nuestros pecados sean perdona­
dos" (1 Juan 2.1-2). Así que no esperes hasta que llegue la no-

che, menos aún el domingo siguiente, para arreglar lo que ande
mal durante cada día. Más bien, cuando caigas, ponte de rodi­
llas, arrepiéntete y busca humildemente el perdón del Padre en­
seguida. Procura conservar limpia y sin manchas tu conciencia.

Para expresarlo de otra manera, sólo podemos ser justifica­
dos una vez, pero necesitamos ser perdonados cada día. Jesús
dio a sus discípulos una ilustración de esto cuando les enjuagó
los pies. Pedro le dijo que, además de lavarle los pies, le lavara
también las manos y la cabeza. Pero Jesús le contestó: "El que
está recién bañado no necesita lavarse más que los pies, porque
está todo limpio" (luan 13.10). La persona que fuera invitada a
una cena en Jerusalén, antes de salir de su casa se bañaba. Al
llegar al hogar de su anfitrión, éste no le ofrecería otro baño: un
esclavo lo esperaba a la puerta de calle para lavarle los pies. Así
también, cuando nos acercamos a Cristo por primera vez en un
acto de arrepentimiento y fe, recibimos un "baño" -el baño de
la justificación, exteriormente simbolizado por el bautismo. Este
acto no necesita repetirse. Sin embargo, al transitar por las ca­
lles polvorientas de este mundo, constantemente necesitamos
"lavarnos los pies" -el lavamiento del perdón diario.

Responsabllidadescristianas
El ser hijo de Dios es un privilegio maravilloso, pero también
comporta ciertas obligaciones. Pedro lo sugiere cuando escribe:
"como niños recién nacidos, busquen con ansia la leche espiri­
tual pura, para que por medio de ella crezcan y tengan salva­
ción" (1 Pedro 2.2).

El gran privilegio del hijo de Dios es su relación con él; la
gran responsabilidad es su crecimiento. A todo el mundo le agra­
dan los niños, pero nadie en su sano juicio quiere verlos en un
jardín de infantes toda la vida. Sin embargo, la tragedia es que
muchos cristianos, habiendo nacido de nuevo en Cristo, nunca
crecen. Otros hasta sufren de regresión infantil espiritual. El pro­
pósito de nuestro Padre celestial, por otra parte, es que los "ni­
ños en Cristo" lleguen a la "plena madurez de Cristo" (Efesios
4.13).

El nacimiento debe ser seguido por el crecimiento. La crisis
de la justificación -nuestra aceptación por parte de Dios- debe
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llevarnos al proceso de la santificación -nuestro crecimiento
en santidad-, al cual se refiere Pablo.

Hay dos esferas principales en las cuales el cristiano debe
crecer. La primera es el entendimiento y la segunda la santidad.
Cuando iniciamos la vida cristiana, probablemente entendemos
muy poco y apenas conocemos a Dios. Ahora tenemos que cre­
cer en el conocimiento de Dios y de nuestro Señor y Salvador
Jesucristo (Colosenses 1.10,2 Pedro 3.18). Este conocimiento
es en parte intelectual y en parte personal. En lo que atañe al
primero, quisiera animar al lector a que estudie no sólo la Biblia
sino también buena literatura cristiana. El descuido del creci­
miento en entendimiento acarrea graves peligros.

También tenemos que crecer en santidad de vida. El Nuevo
Testamento menciona el desarrollo de nuestra fe en Dios, de
nuestro amor hacia quienes nos rodean, y de nuestra semejanza
con Cristo. Cada hijo de Dios anhela ser conformado más y más
en su carácter y conducta al mismo Hijo de Dios. La vida cristia­
na es una vida de rectitud. Debemos esforzarnos por obedecer
los mandamientos de Dios y cumplir su voluntad. El Espíritu
Santo nos ha sido dado con este propósito. Él hace de nuestro
cuerpo su propio templo. Él mora en nosotros. Y a medida que
nos sometemos a su autoridad y acatamos su dirección, hace
que su fruto -"amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bon­
dad, fidelidad, humildad y dominio propio" (Gálatas 5.22-23)­
aparezcan en nuestra vida.

Pero écómo creceremos? Hay tres secretos principales relati­
vos al desarrollo espiritual. Los tres constituyen a la vez las res­
ponsabilidad primordiales del hijo de Dios.

Nuestro deber para con Dios
Nuestra relación con el Padre celestial, aunque segura, no es
estática. Quiere que sus hijos crezcan en un conocimiento cada
vez más íntimo de él. Muchas generaciones de cristianos han
descubierto que la manera principal de lograr esto es acercarse
diariamente a él, dando tiempo al estudio bíblico y la oración.
Esto es una necesidad indispensable para el cristiano que quie­
re progresar. Todos estamos excesivamente ocupados en esta
época, pero de alguna manera tenemos que reajustar nuestro
horario a fin de dar lugar a estas prioridades. Esto significa la

aceptación de una rigurosa autodisciplina. Con ésta y con una
edición legible de la Biblia y un reloj despertador que funcione,
estamos en el camino a la victoria.

Es importante mantener el equilibrio entre la lectura bíblica
y la oración, puesto que Dios nos habla por medio de la Escritu­
ra, mientras que nosotros le hablamos por medio de la oración.
Así mismo es importante ser sistemático en lo que toca a la lec­
tura de la Biblia. Hay varios métodos disponibles. 1 Antes de leer,
ora pidiendo al Espíritu Santo que abra tus ojos e ilumine tu
mente. Luego lee lentamente, meditando y pensando sobre lo
que lees. Lee y relee el pasaje. Cava hondo hasta descubrir su
significado. Haz uso de alguna versión moderna.' También pue­
de serte de ayuda un comentario bíblico. Piensa también sobre
cómo se aplica a tus propias circunstancias el mensaje del pasa­
je que has leído. Busca las promesas que debes hacer tuyas, los
mandamientos que debes obedecer, los ejemplos que debes se­
guir y los pecados que debes evitar. Conviene tener a mano una
libreta de apuntes a fin de anotar todo lo que uno aprende.
Sobre todo, ocúpate de mirar a Jesucristo. Él es el tema central
de la Biblia y por medio de ésta podemos encontrarnos con él
personalmente, además de hallar su revelación.

La oración sigue como algo natural. Comienza respondien­
do a Dios sobre el mismo tema respecto al cual te ha hablado.
¡No cambies la conversación! Si te ha hablado de sí mismo y de
su gloria, adóralo. Si te ha hablado de ti y de tus pecados, con­
fiésale. Agradécele por cualquier bendición que te haya revela­
do en el pasaje leído, y ora que tanto tú como tus amigos puedan
aprender sus lecciones.

Después de haber orado en base al pasaje bíblico, querrás
seguir orando por otros asuntos. Si usas la Biblia como el pri­
mer auxiliar para la oración, tu diario será el segundo. Enco­
mienda a Dios por la mañana todos los detalles del día que tienes
delante de ti. Por la noche, repasa con él todo lo que has hecho,
confesando los pecados cometidos, dándole gracias por todas
las bendiciones recibidas e intercediendo por las personas con
quienes te has entrevistado.

Dios es tu Padre. Mantén delante de él una actitud natural,
confiada y osada. Él tiene interés en todos los detalles de tu
vida. Muy pronto encontrarás que te es necesario hacer una lista
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de los parientes y amigos por los cuales sientes la responsabili­
dad de orar. Conviene hacer la nómina lo más legible posible,
de modo que se pueda agregar o quitar nombres con facilidad.

Nuestro deber para con la iglesia
Lavida cristiana no es solamente asunto privado de cada cual. Si
hemos nacido de nuevo en la familia de Dios, entonces Dios se
ha constituido en nuestro Padre celestial. Pero eso no es todo:
todos los demás cristianos del mundo, sea cual sea su nacionali­
dad o denominación, son ahora nuestros hermanos en Cristo.
Uno de los nombres más comunes que el Nuevo Testamento da
a los cristianos es el de "hermanos". Esta es una verdad gloriosa.
Pero no basta sentirse miembro de la iglesia universal de Cristo:
tenemos que pertenecer a alguna de sus congregaciones loca­
les. Tampoco basta pertenecer a alguna asociación de jóvenes
en la universidad o en algún otro lugar (aunque espero que tú
seas activo en alguna de ellas). El lugar de cada cristiano está en
la iglesia local, y debe participar en su adoración, comunión y
testimonio.

Tal vez preguntes a qué iglesia debes unirte. Si ya estás rela­
cionado con una iglesia, por haberte criado en ella o porque has
estado asistiendo a sus reuniones últimamente, no conviene que
cortes esa relación, a menos que tengas una razón de peso. Sin
embargo, si estás en libertad de escoger la iglesia de la cual seas
miembro, hay dos criterios que pueden guiarte. El primero tíe­

ne que ver con el pastor, el segundo con la congregación. Haz
las siguientes preguntas: ¿Cuál es la actitud del pastor hacia la
autoridad de la Biblia? ¿Trata de explicar su mensaje y relacio­
narlo a la vida contemporánea? Y en lo que atañe a la congrega­
ción, épor lo menos se aproxima a lo que debe ser una comunidad
de creyentes que aman a Cristo, se aman mutuamente y aman a
los demás?

El bautismo es la puerta de entrada a la sociedad cristiana
visible. También tiene otros significados, como hemos visto, pero
si tú no has sido bautizado, debes pedir al pastor o anciano de
tu iglesia que te prepare para el bautismo. Luego, ingresa de
inmediato a la comunidad cristiana. Habrá cosas que al princi­
pio te parecerán extrañas, pero no te quedes a un lado. La asis­
tencia dominical a la iglesia es un claro deber cristiano y casi

todas las ramas de la Iglesia cristiana concuerdan en que la San­
ta Cena (o Cena del Señor) es el culto central de la iglesia insti­
tuido por Cristo para conmemorar su muerte, en comunión los
unos con los otros.

¡Espero no haber dado la impresión de que la comunión
con los hermanos en Cristo es un festín dominical únicamente!
El amor con los demás cristianos, no obstante las dificultades
aparentes, es una experiencia real y nueva. En una comunidad
cristiana con gente de diferente formación y edad, se puede des­
cubrir las profundidades de la amistad y la comunión mutua. Es
inevitable que los amigos más allegados del cristiano sean otros
cristianos. Sobre todo, la compañera o compañero para toda la
vida, también debe serlo (2 Corintios 6.14).

Nuestro deber para con el mundo
La vida cristiana es un asunto familiar en el que todos los hijos
disfrutan la comunión con su Padre y entre sí. Pero nadie pien­
se, ni por un momento, que esto agota las responsabilidades
del cristiano. Los cristianos no están llamados a constituir un
círculo cerrado de personas que se admiran mutuamente y que
no piensan sino en sí mismas. Por el contrario, cada cristiano
debe estar profundamente preocupado por sus semejantes. Y
parte de su vocación cristiana es servir a éstos en todo cuanto
esté a su alcance.

Históricamente la Iglesia se ha distinguido por su labor a
favor de los necesitados y las marginados: los pobres, los ham­
brientos, los enfermos, las víctimas de la opresión y la discrimi­
nación, los esclavos, los prisioneros, los huérfanos, los refugiados
y los desadaptados. Todavía hoy en todo el mundo los seguido­
res de Cristo están tratando de aliviar toda suerte de sufrimien­
tos y miserias en su nombre. Sin embargo, queda muchísimo
por hacer. Y tenemos que confesar con vergüenza que a veces
otros que no pretenden ser cristianos muestran más compasión
que quienes decimos conocer a Cristo.

Hay otra responsabilidad especial de los cristianos para con
el "mundo" (para usar el término con que la Biblia se refiere a
quienes no conocen a Cristo ni pertenecen a su Iglesia): la evan­
gelización. "Evangelizar" es, literalmente, difundir las buenas
nuevas acerca de Jesucristo. Todavía hay millones de personas
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que jamás han oído hablar ni de Jesucristo ni de su salvación.
Parecería que la Iglesia ha estado dormitando por siglos. ¿Será
la generación presente la generación en que los cristianos des­
pierten y ganen el mundo para Cristo? Tal vez él tenga una tarea
especial para tí, específicamente en el ministerio pastoral o como
misionero. Si todavía eres estudiante, sería una equivocación
dar un paso precipitado. Pero trata de descubrir la voluntad de
Dios para tu vida, y ríndete a ella.

No todo cristiano ha sido llamado a ser pastor o misionero,
pero la intención de Dios es que todo cristiano sea un testigo de
Jesucristo. Su responsabilidad solemne es llevar una vida carac­
terizada por la autenticidad, el amor, la humildad, la honradez a
la manera de Cristo y tratar de ganar a otros para el Señor, sea
en su propio hogar, o entre sus compañeros de estudios o de
trabajo. Para ello, se mostrará discreto, humilde y cortés, pero
resuelto.

La manera de empezar es orando. Pide a Dios que te dé una
preocupación especial por uno o dos de tus amigos. Por lo ge­
neral conviene limitarse a personas del mismo sexo y más o
menos de la misma edad. Luego ora regular y definidamente
por la conversión de esas personas; fomenta su amistad como
un fin en sí; dales tiempo y ámalas en verdad. Muy pronto se
dará la oportunidad de llevarlas a alguna reunión donde pue­
dan escuchar una explicación del evangelio, o de ofrecerles lite­
ratura cristiana para que lean, o de contarles sencillamente lo
que Cristo Jesús significa para ti y cómo lo encontraste. Casi no
necesito decir que nuestro testimonio más elocuente no tendrá
ningún efecto si no está respaldado por nuestra conducta, y nada
tiene tanta influencia favorable hacia Cristo como una vida que
él obviamente está transformando.

Tales son los grandes privilegios y responsabilidades del hijo
de Dios. Nacido en la familia de Dios y gozando con su Padre
celestial una relación que es íntima, cierta y segura, trata de dis­
ciplinarse diariamente en el estudio de la Biblia y la oración, es
leal a la iglesia a la cual pertenece y activo en el servicio y el
testimonio cristiano.

Esta descripción de la vida cristiana revela la tensión a la
cual todos los cristianos están sujetos. En resumen, somos ciu-

dadanos de dos reinos, el uno terrenal y el otro celestial. Y cada
ciudadanía nos impone deberes que no podemos eludir. ~

Por un lado, el Nuevo Testamento pone énfasis en nuestras
obligaciones hacia el estado, el trabajo, la familia y la sociedad
en general. La Biblia no permite que nos sustraigamos de estas
responsabilidades para dedicarnos al misticismo, al monasticismo
o aun a la comunión aislada del mundo.

Por otro lado, algunos autores del Nuevo Testamento nos
recuerdan que somos "extranjeros" y "exilados" en la tierra, que
somos "ciudadanos del cielo", y que estamos en camino hacia
nuestro hogar eterno (véase, por ejemplo, 1 Pedro 2.11;
Filipenses 3.20; 2 Corintios 4.16-18). Consecuentemente, no
debemos amontonar riquezas aquí en la tierra, ni dedicarnos a
ambiciones puramente egoístas, ni dejarnos asimilar por el esti­
lo de vida del mundo, ni afligirnos indebidamente con las pre­
ocupaciones de la vida presente.

Es relativamente fácil eliminar esta tensión escondiéndose
en Cristo y olvidándose del mundo, o comprometiéndose con
el mundo y olvidando a Cristo. Sin embargo, ninguna de estas
soluciones es genuinamente cristiana, ya que ambas implican la
negación de una u otra de nuestras obligaciones cristianas. El
cristiano equilibrado que hace de las Escrituras su guía tratará
de vivir igualmente y a la vez "en Cristo" y "en el mundo". No
puede evadir ninguna de las dos realidades.

Esta es la vida del discipulado a la cual nos llama Jesucristo.
Él murió y resucitó para que nosotros pudiéramos llevar una
vida nueva. Nos da su Espíritu para que podamos vivir como
cristianos en el mundo.

Ahora nos llama a seguirle, a entregarnos a su servicio com­
pletamente y sin reservas.



Notas

CAPÍTULO 1: CÓMO ENCARAR EL PROBLEMA

1. P. Carnegie Simpson, Tbe fact ofCrist, 1930; James Clarke
edition, 1952, pp. 23s.

CAPÍTULO 2: lAs PRETENSIONES DE CRISTO

1. Para un estudio de este tema, ver el libro de F.F. Broce: ¿Son
fidedignos los documentos del Nuevo Testamento?, Edito­
rial Caribe, 1957.

2. Juan 8.19; 14.7; 12.45; 14.9; 12.44; 14.1; Marcos 9.37; Juan
15.23; 5.23.

3. P. T. Forsyth, Tbis Life and tbe Next, Independent Press,
1947.

4. C. S. Lewis, Miracles, BIes, 1947.

CAPÍTULO 3: EL CARÁCTER DE CRISTO

1. Citado por W H. Griffith Thomas, Cristianity is Cbrist,
1909; Church Book Room, 1948, p. 15.

2. P. Carnegie Simpson, TbeFact ofCbrist, 1930iJames Clarke,
1952, pp. 19-22.

3. Tennyson, citado por Carnegie Simpson, p. 6l.
4. James Denney; Studies in Tbeology, Hodder and Stoughton,

novena edición, 1906, p. 41.
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CAPÍTULO 4: LA RESURRECCIÓN DE CRISTO

1. Nuestro problema aquí no es el nacimiento virginal de
Jesús, puesto que el Nuevo Testamento no usa este aconte­
cimiento para demostrar su mesianidad o deidad, como
sucede con la resurrección. El caso del nacimiento virginal
ha sido discutido a fondo por James Orr (Tbe Virgin Birtb of
Cbrist, Hodder and Stoughton, 1907) y J. Gresham Machen
(Tbe Virgin Birtb, Marshall, Morgan and Scott, 1936).

2. Para hacerlo seguimos a Henry Letham, que fue Preceptor
en la Universidad de Cambridge y que escribió un tratado
detallado y minucioso sobre el asunto: Tbe Risen Master,
Leighton Bell, 1904.

3. La referencia a los lienzos usados para el sepelio en el caso
de Lázaro muestra claramente que esta es la costumbre.
Cuando Jesús lo resucitó, "el muerto salió, con las manos y
los pies atados con vendas y la cara con una tela" (luan
11.44).

4. Hechos 10.41; Juan 20.11-18; Marcos 16.9; Mateo 28.9;
Lucas 24.34; 1 Corintios 15.5; Lucas 24.13-35; Marcos
16.12-13; Lucas 24.36,42; Juan 20.19-23; 20.24-29; Marcos
16.14; 1 Corintios 15.6; Mateo 28.16-20; 1 Corintios 15.7;
Juan 21.1-23; Lucas 24.50-53; Hechos 1.6-12; 1 Corintios
15.8; Hechos 1.3.

CAPÍTULO 5: LA REALIDAD Y NATURALEZA DEL PECADO

1. "Thou shalt not kill", but need'st not strive
Officiously to keep alive;
"Thou shalt not steal'' -an empty feat
When it's more lucrative to cheat.
(Texto original)

CAPÍTULO 6: LAs CONSECUENCIAS DEL PECADO

1. It is not finished, Lord,
There is not one thing done,
There is no battle of my life
That 1 have really won.
And now 1 come to tell thee
How 1 fought to faíl,
My human, all too human, tale

Of weakness and futility.
(Studdert Kennedy, Texto original).

2. Cbristianity and Social Order, 1942; SMC, 1950, pp. 36-37.
3. Love ever gives,

Forgives, outlives,
And ever stands with open hands,
And while it lives it gives.
For this is love's prerogative,
To give -and give- and give.
(Texto original)

CAPÍTULO 8: LASALVACIÓN PROVISTA POR CRISTO

1. La expresión "la carne", que se usa en la Versión Reina­
Valera traduce el texto griego literalmente. La Versión
Popul~r interpreta "la carne" como "la naturaleza humana"
y "los deseos de la carne" como "los malos deseos"
(N. del T.).

2. And every virtue we possess
and every victory won,
And every thought of holiness,
Are his alone.

Spirit of purity and grace,
Our weakness, pityng, see;
O make our hearts thy dwelling-place,
And worthier thee!
(Texto original).

CAPÍTULO 9: EL COSTO

1. Este soneto que pertenece a la lírica castellana del siglo XVI
reemplaza adecuadamente al poema inglés que aparece en
el original.

CAPÍTULO 11:
1. Para la lectura bíblica, la meditación y el estudio, los si­

guientes son acompañantes valiosos: La serie 30 días (con
Jesús, los Salmos de David, las parábolas, San Pablo,
Pedro), de Certeza ABUA; Esta mañana con Dios - Guía
deuocional sistemática, de Publicaciones Andamio; Venid a
las aguas, de Certeza Argentina.
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2. De las muchas versiones de la Biblia puestas en circulación
en los últimos años, para el estudio bíblico recomendamos
La Nueva Versión Internacional, Nuevo Testamento, Salmos
y Proverbios, Sociedad Bíblica Internacional, 1995; La
Reina Valera '95 y La Biblia de Estudio- Dios Habla Hoy,
1994, de las Sociedades Bíblicas Unidas. Las dos últimas
tienen notas explicativas, índice temático y otras ayudas
para el estudio. El Nuevo Diccionario Bíblico, de Ediciones
Certeza proveerá información y profundidad adicional. (N.
del E.).

Guías de
estudio

Cstianismo básico p resenta un rico material que difícil­
mente se asimilará sin una reflexión detenida y una acompa­
ñante revisión de vida. Por ello incluimos esta guía que puede
aportar a la profundización del contenido y una asociación del
mismo con las vivencias particulares de los lectores.

El estudio puede hacerse individualmente o en grupos. La
guía puede ser utilizada por el líder de un grupo de creyentes
que desean entender mejor en quién y por qué creen o por un
cristiano que desea reunirse con amigos no creyentes interesa­
dos en el Evangelio. La mayoría de las preguntas se basan en el
texto de la obra, pero otras demandan consideración especial
en base a otras lecturas.

A fin de que las discusiones sean del máximo provecho, se
hacen las siguientes recomendaciones:

1. Pide a los miembros del grupo que en el transcurso de la
semana lean el capítulo que se ha de discutir. Durante la
reunión es imposible dedicar tiempo a la lectura y si los
participantes no han leído el capítulo previamente, la
discusión les será de poca ayuda.

2. Dedica por lo menos dos horas a la preparación de cada
estudio. No improvises.
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3. Trata de familiarizarte con la bibliografía adicional que se
sugiere en relación a cada capítulo.

4. Asesórate sobre la coordinación de grupos. Te pueden
ayudar: El estudio bíblico creativo (Ada Lum, Ediciones
Certeza, 1977) y La aventura de estudiar la Biblia (Carlos
Yabraian, CertezaABUA, 1989).

5. Recuerda que aprendemos más cuanto más nos
involucramos en el descubrimiento. Anima a que la gente
piense. Dales espacio para expresar dudas y no insistas
siempre en tener "la respuesta correcta".

6. Procura servir como facilitador de un proceso por medio
del cual los participantes comprometan su mente, su
emoción y su voluntad en la búsqueda de Dios.

ENCUENTRO DE APERTURA

Preparación
El libro Tu Mensaje, il.lega! (Iames Engel, Ediciones Certeza,
1997) te ayudará a entender los diversos niveles de motivación,
interés y compromiso en la búsqueda de Dios que verás repre­
sentados en el grupo.

Durante el encuentro
1. Un buen abridor del tema es el video Si Diosfuera un

círculo con su guía de reflexión (Videos Certeza, CIEE
Comunicaciones) .

2. Compartir libremente qué mueve a los participantes a
estudiar este libro. Pedir a Dios que su Espíritu se haga
presente en el proceso de lectura y reflexión individual y
grupal para que verdaderamente haya comprensión y
cambio.

3. Explicar la dinámica de lectura y preparación personal y
trabajo grupal. Aclarar expectativas y concertar horario del
próximo encuentro.

Tarea
Leer el capítulo 1 de Cristianismo básico.

ESTUDIO 1 - Cómo encarar el problema

Propósito
Reflexionar sobre el acercamiento necesario para conocer a Dios
y reconocer la disposición propia.

Preguntas
1. En el primer párrafo el autor afirma que la "religión de la

Biblia es la religión de la iniciativa de Dios" (p. 11). lEn qué
maneras ha tomado Dios la iniciativa? ¿Hemos visto esta
inciativa en nuestras propias vidas? Explicar.

2. ¿Cómo se revela Dios? ¿Por qué es necesaria la "revelación
especial" (pp. 13-15)?

3. ¿Por qué fue necesario que, además de hablar, Dios actuara?
¿Qué caracteriza a la acción de Dios (pp. 15-16)?

4. ¿Qué respuesta le cabe al ser humano frente a lo que Dios
ha dicho y ha hecho? ¿Cómo debe ser la búsqueda de Dios,
si realmente queremos encontrarlo (pp. 16-19)?

5. ¿Cómo ha sido nuestra búsqueda personal de Dios? ¿Por
qué es importante que al buscar a Dios tengamos un
acercamiento correcto? ¿Qué elementos nuevos aporta la
lectura de este capítulo a quienes quieren conocer a Dios
pero no saben cómo?

6. Dedicar tiempo a la oración en base a lo descubierto y
compartido.

Tarea
1. Leer el capítulo 2 de Cristianismo básico.
2. Dividir al grupo en cuatro subgrupos, cada uno de los

cuales tomará un Evangelio e investigará en base al mismo
las pretensiones de Cristo. (Dentro de cada subgrupo los
miembros a su vez podrán subdividirse en la lectura del
Evangelio que les corresponda). Cada persona responderá,
entonces, a las siguientes preguntas y traerá su lista la
semana entrante: a. ¿Qué dice Jesús sobre sí mismo en esta
sección del Evangelio? y b, ¿Cómo reacciono frente a esa
"pretensión"?
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Bibliografía adicional
Juan Mackay: El sentido de la vida, Ediciones Presencia, 1988.
John Stott: La Biblia, «espara hoy?, Certeza ABUA, 1994.
David Burt: ¿Nospodemos fiar del Nuevo Testamento?

(Historicidad de los documentos del NT), Publicaciones
Andamio, 1991.

(Todos los libros que se recomiendan en esta guía pueden
obtenerse por medio de Ediciones Certeza).

ESTUDIO 2 - Las pretensiones de Cristo

Propósito
Investigar las afirmaciones que Cristo hizo acerca de sí mismo y
comparar la actitud que corresponde frente a las mismas con la
que tenemos actualmente.

Preguntas
1. ¿Cuál es la gran pregunta del Cristianismo, y por qué queda

en pie? Enumerar algunas personas que hicieron esta
pregunta durante el ministerio terrenal de Jesús. Revisar los
resultados de la lectura de los Evangelios durante la semana
pasada.

2. ¿Nos hacemos la misma pregunta todavía hoy? ¿Conoces a
alguien en particular que te la haya formulado últimamen­
te? ¿Dónde y bajo qué circunstancias?

3. ¿Qué triple evidencia hay de que Jesucristo "poseyó dos
naturalezas perfectas y distintas: la deidad y la humanidad,
de un modo absoluto y único" (p. 24)?

4. ¿Qué es lo más notable en cuanto a la enseñanza egocéntri­
ca de Jesús? ¿Cómo se puede explicar la misma?

5. ¿Qué diferencia hay entre las pretensiones de Jesús y las de
todos los grandes maestros religiosos o de aquellos que se
consideran a sí mismos como seres divinos y mesías en
nuestro tiempo?

6. ¿Cuál es el significado principal de los milagros de Cristo
(pp. 34-35)?

7. ¿Cómo describiríamos nuestra actitud actual frente a
Jesucristo? Si él fue efectivamente el Dios-hombre, équé
actitud nos corresponde frente a él?

8. Dialogar con Dios en respuesta a lo visto.

Tarea
1. Leer el capítulo 3 de Cristianismo básico.
2. Leer nuevamente los Evangelios como la semana pasada y

preparar una lista de los aspectos del carácter de Cristo
revelados en sus acciones. Pensar en cuáles nos despiertan
un interés más profundo por su persona y por qué.

Bibliografía adicional
josh McDowell y Bob Hostetler: No dejes tu cerebro en la

puerta, Editorial Betania, 1993

ESTUDIO 3 - El carácter de Cristo

Propósito
Completar el estudio de la semana pasada, y darle atención al
carácter de Cristo. Reflexionar sobre la coherencia entre la pala­
bra y la acción.

Preguntas
1. ¿Qué cualidades del carácter de Cristo sobresalen en los

Evangelios? Hacer una enumeración completa en base al
aporte de los miembros del grupo. Compartir las dimensio­
nes que nos provocan curiosidad, interés, recelo ...

2. lEn qué sentido el carácter de Cristo ratifica su pretensión
de deidad?

3. ¿Qué significado tuvo el bautismo de Jesucristo si él no era
pecador (p. 40)?

4. "Los discípulos de Cristo tenían prejuicios y esto se muestra
en su testimonio respecto a la perfección de su maestro".
Discutir esta afirmación.

5. "Pues nuestro Sumo sacerdote puede tener compasión de
nosotros por nuestra debilidad, porque él mismo sufrió
toda clase de pruebas igual que nosotros, pero sin llegar a
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pecar" (Hebreos 4.15). (Explicar el rol del Sumo sacerdote
en el Antiguo Testamento). iTienen estas palabras valor para
nosotros, especialmente si tomamos en cuenta que muchas
tentaciones modernas son peculiares de nuestra época? Dar
razones. ¿Por qué es este Sumo sacerdote superior a todos
los anteriores?

6. ¿Cómo se puede explicar los "pecados" de los cuales Jesús
fue acusado (pp. 43-44)?

7. tEn qué aspectos se percibe una coherencia entre el carác­
ter de Jesús y sus pretensiones? ¿Por qué es importante que
las acciones del creyente concuerden con sus palabras?

8. Revisar nuestras propias vidas a la luz de la necesidad de
coherencia. Orar juntos.

Tarea
1. Leer el capítulo 4 de Cristianismo básico.
2. Leer Mateo 27.11-28:20; Marcos 15.1-16.8; Lucas 23.13­

24.53; Juan 18.28-21.25.
3. Comenzar un diario de reflexión y oración personal. Anotar

dudas, inquietudes, descubrimientos de 10 visto hasta
ahora.

Bibliografía adicional
Silvia Chaves: Treinta días con jesús, Certeza ABUA, 1995.

ESTUDIO 4 - La resurrección de Cristo

Propósito
Ayudar a los miembros del grupo a comprender que la resurrec­
ción de Cristo fue un acontecimiento histórico y tiene relevancia
para su vida hoy.

Preguntas
1. tEs el hecho de la resurrección, por sí solo, suficiente para

establecer la deidad de Cristo? Dar razones.

2. ¿Qué argumentos se han usado para explicar el hecho del
sepulcro vacío (pp. 51-55)? ¿Cuál de ellos es el más inge­
nuo? ¿Por qué?

3. ¿Qué se puede aprender del hecho de que los lienzos
fueran encontrados en una forma ordenada? ¿Qué impor­
tancia tiene esto?

4. ¿Por qué no se puede explicar la aparición de Jesús a sus
discípulos como "invenciones" (p. 58), "alucinaciones"
(p. 59)?

5. ¿Por qué dice el autor que "tal vez la transformación de los
discípulos de Jesús es la mayor evidencia de la resurrec­
ción"? Enumerar algunos de los efectos inmediatos de la
resurrección de Jesús en la experiencia de los discípulos.

6. Si la resurrección no fuese verdad, équé valor tendría la fe
cristiana?

7. Cristo murió, fue sepultado, resucitó, apareció ante mucha
gente y luego ascendió. ¿Dónde está ahora? ¿Qué está
haciendo? ¿Cuál será el próximo paso en el plan de Dios
para su hijo?

8. ¿Qué relación hay entre el hecho de que Cristo vive hoy y
de que regresará, por una parte, y la experiencia cristiana y
la esperanza de nuestros pueblos, por el otro?

9. Volcar lo aprendido en un tiempo de oración.

Tarea
1. Leer el capítulo 5 de Cristianismo básico.
2. Leer Exodo 20.1-17 y preguntarse: Mi vida, érefleia las

expectativas de estos mandamientos? Anotar las conclusio­
nes en el diario personal.

Bibliografía adicional
John White: La autoridad dejesucristo sobre Satanás,

Certeza ABUA, 1993.
Stuart Park: Resucitójesús, Publicaciones Andamio, 1993.
John Stott: La resurrección de Cristo, Certeza ABDA, 1989.
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ESTUDIO 5 - La realidad y la naturaleza
del pecado

Propósito
Ayudar a los miembros del grupo a tomar conciencia de la uni­
versalidad del pecado y de su propia condición delante de Dios.

Preguntas
1. ¿Por qué el tema del pecado no es popular entre los incré­

dulos? ¿Qué evidencia hay de que "el problema del mal
radica en el hombre mismo, no meramente en su sociedad"
(p. 68)?

2. ¿Cómo define Stott el pecado (pp. 70-71)? ¿Podrías explicar­
lo en tus propias palabras?

3. ¿Tienen todos los hombres algunas normas éticas? ¿Qué
evidencia hay de esto? ¿Cuál es la norma de Dios en la
esfera moral?

4. ¿Cuáles son los dioses más comunes hoy en día? ¿Cuáles
nos resultan más atractivos a nosotros?

5. Según el autor, équé es necesario que uno haga para violar
el primer mandamiento? éel segundo? éel tercero?, etc.

6. ¿Por qué dice el autor que el décimo mandamiento es "en
cierto modo el más revelador de todos" (p. 76)?

7. ¿Qué mandamiento se te hace más difícil obedecer? ¿Por
qué?

8. ¿Hasta qué punto es necesario tener la convicción de
pecado para la conversión? ¿Por qué? ¿Reconoces tu pecado
delante de Dios?

9. Oración silenciosa.

Tarea
1. Leer el capítulo 6 de Cristianismo básico.
2. Hacer anotaciones sobre las consecuencias de nuestro

pecado en nuestras vidas y en las de otros.

Bibliografía adicional
Mervin Breneman: La voluntad de Dios para la vida diaria ­

Los diez mandamientos en el mundo actual, Ediciones
Kairós, 1996.

ESTUDIO 6 - Las consecuencias
del pecado

Propósito
Ayudar a cada miembro del grupo a reconocer las consecuen­
cias de su propio pecado en lo que atañe a su relación con Dios,
consigo mismo y con los demás.

Preguntas
1. El autor afirma que "la consecuencia más terrible del

pecado es que nos aparta de Dios" (p. 79). Citar ejemplos
de la actitud que ciertos hombres adoptaron frente a la
santidad de Dios (pp. 80-83).

2. ¿En qué se evidencia que el ser humano está separado de
Dios? Si es verdad lo que dice San Agustín (p. 83), ¿por qué
somos tan lentos para encontrar el descanso verdadero que
Dios nos ofrece?

3. ¿Pueden las personas perder completamente su naturaleza
pecaminosa en la vida presente? ¿Por qué?

4. ¿Por qué no basta cambiar la sociedad para solucionar el
problema del hombre? ¿Qué dijo Jesucristo al respecto?

5. ¿Qué necesita el hombre moral para ser salvo?
6. Según el autor, écómo afecta el pecado nuestras relaciones

con los demás (pp. 86-88)?
7. lEstás convencido de que todas las personas son pecadoras?

¿Por qué? lEstás convencido de las consecuencias funestas
del pecado? ¿Lasvemos en nuestras propias vidas? (Compar­
tir según la intimidad que haya logrado el grupo).



Tarea
1. Leer el capítulo 7 de Cristianismo básico.
2. Buscar todas las referencias a "la cruz" en algún libro del

Nuevo Testamento. Varios miembros del grupo pueden
repartirse el trabajo tomando distintos libros. Deben
prepararse para presentar un resumen de su investigación
en la próxima sesión.

3. Reflexionar sobre la relación entre la muerte de Jesús y
nuestra vida hoy en día.

7. me qué manera nos ayuda el rito del día de la expiación,
según Levítico 16, a entender la obra de Cristo (pp. 100­
103)? ¿Cómo se entiende el grito de desolación de]esús
sobre la cruz, según Marcos 15.15-34?

8. ¿Por qué es importante entender que, si Cristo "llevó
nuestros pecados", eso significa que "sufrió el castigo de
nuestros pecados en nuestro lugar" (p. 104)? ¿Qué significa
para ti personalmente el hecho de que Cristo haya llevado

tus pecados?
9. Dedicar tiempo a la confesión y la alabanza.
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ESTUDIO 7 - La muerte de Cristo

Propósito
Estudiar el significado que el Nuevo Testamento atribuye a la
muerte de Cristo y ayudar a cada miembro del grupo a com­
prender su propia necesidad del perdón de Dios por medio de
ese sacrificio.

Preguntas
1. ¿Cuál es el tema central de la Biblia? ¿Cuál es el sentido y el

lugar de la cruz en nuestra cultura popolar? ¿Cómo contras­
ta esto con la presentación bíblica?

2. ¿Qué aspectos incluye la salvación del hombre y qué
relación hay entre ésta y la muerte de Cristo?

3. ¿Qué enseña el Antiguo Testamento acerca de los sacrificios
(pp. 93-94)? (El coordinador deberá estar atento al trasfon­
do del grupo y suplir la información necesaria). ¿Qué
importancia tiene esto para comprender el significado de la
muerte de Cristo?

4. ¿Por qué afirma Stott que "sin la cruz no hay cristianismo"
(p. 96)?

5. ¿Qué importancia tiene lo que escribió Simón Pedro acerca
de la muerte de Jesús en su primera carta? ¿Qué razones da
el autor para detenerse en el análisis de lo que dice Pedro
(pp. 96-98)?

6. ¿En qué sentido es la muerte de Jesús un ejemplo (pp. 96­
98)? ¿No se podría considerar la muerte de Cristo como una
mera manifestación del amor de Dios que ejerce en noso­
tros una influencia subjetiva? ¿Por qué?

Tarea
1. Leer el capítulo 8 de Cristianismo básico.
2. Estudiar]uan 14.15-26y 16.4-15; Romanos 8.9-17. Identifi­

car las diversas formas en las cuales el Espíritu Santo actúa
como nuestro 'Consolador', 'uno llamado al lado para

ayudar'.

Bibliografía adicional
John Stott: La Cruz de Cristo, Ediciones Certeza, 1996.
Christopher Wright: Conociendo ajesús a través del Antiguo

Testamento, Publicaciones Andamio, 1996.
Donald Carson: La Cruzy el ministerio cristiano, Publicacio-

nes Andamio, 1994.

ESTUDIO 8 - La salvación provista
por Cristo

Propósito
Ayudar a cada miembro del grupo a entender que el don y la
acción del Espíritu Santo son aspectos centrales de la salvación
y estimularlo a que tome en serio a la Iglesia.

Preguntas
1. ¿Nos hemos visto intentando mejorar los 'frutos' sin consi-

derar el 'árbol'? Expliquemos.
2. ¿Cómo se puede definir la salvación desde la perspectiva

cristiana? ¿Qué aspectos incluye?
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3. ¿Cómo puede ser cambiada la naturaleza humana?
4. ¿Qué se puede responder a quienes mantienen que el

Espíritu Santo es una fuerza impersonal?
5. ¿Qué cambios operó el Espíritu Santo en la vida de los

discípulos? y, équé evidencias vemos de su obrar en nues­
tras propias vidas?

6. ¿Puede uno ser cristiano sin tener el Espíritu?
7. ¿Qué significa la palabra "iglesia" en Mateo 16.18? ¿Cómo se

entiende la analogía que hace Pablo entre la Iglesia y el
cuerpo humano (p. lIS)? ¿En qué sentido se puede hablar
de una "Iglesia invisible"?

8. ¿Cuáles son las características que señalan a los hijos de
Dios como miembros de una misma familia en cualquier
parte del mundo?

9. ¿Cuáles son las razones para que existan tantas denomina­
ciones en la Iglesia Cristiana? ¿Qué dificultades hay para
lograr la unidad del pueblo evangélico en tu país?

10. ¿Eres miembro de una iglesia? Si lo eres, éde qué manera
estás contribuyendo a su crecimiento y al desarrollo de su
misión?

11. ¿En qué áreas de nuestras vidas y de nuestra comunidad
necesitamos ver la obra santificadora del Espíritu Santo?
Oren juntos por lo compartido.

Tarea
1. Leer el capítulo 9 de Cristianismo básico.
2. Preparar un resumen de las tres primeras partes de Cristia­

nismo básico. Cada miembro del grupo podría encargarse
de resumir un capítulo.

3. Repasar las anotaciones en el diario de oración y pensar en
lo que implica nuestro compromiso cristiano en las diversas
dimensiones de nuestras vidas.

Bibliografía adicional
Juan Driver: El Espíritu Santo en la comunidad mesiánica,

Ediciones CLARA - SEMILlA, 1992.
Jorge Atiencia: Del conflicto a la madurez - La ruta del

Espíritu, Editorial Lámpara, 1995.

john White: Cuando el Espíritu Santo llega con poder, Certeza

ABUA,1995.
David Pytches: Ven, Espíritu Santo, Certeza ABUA, 1993.
David M. Howard: Con el poder del Espíritu Santo, Editorial

Caribe, 1975.
Juan Driver: Renovación de la iglesia - Comunidad y compro-

miso, Certeza ABUA, 1995.
john Stott: La Nueva Humanidad - El mensaje de Efesios,

Ediciones Certeza, 1987.
Silvia Chaves y Juan Harrower: Dones: un cuerpo en misión,

Certeza ABUA, 1993

ESTUDIO 9 - El costo

Propósito
Acompañar a los participantes para que internalicen la realidad
del costo y los beneficios de seguir a Cristo.

Preguntas .
Antes de proseguir cada miembro del grupo puede compartir

sus descubrimientos y los desafíos que se le han planteado
en el curso del estudio.

1. ¿Hay evidencia de que el desafío de calcular el precio tiene
muy poco lugar en la evangelización hoy? lEn qué se ve
esto? ¿Hay circunstancias cuando el costo del llamado de
Cristo debe o puede ser disminuido?

2. El autor afirma que "Jesús nunca ocultó el hecho de que su
religión incluía una exigencia a la vez que una oferta" .
(p. 199). ¿Qué demandó Jesús en los siguientes casos:
Marcos 1.16-20; Marcos 10.17-22; Lucas 9.57-62?

3. El autor afirma que el arrepentimiento es "el primer paso
en la conversión cristiana" (p. 122). ¿Qué significa "arrepen­
timiento"? lEn qué se evidencia el verdadero arrepentimien-

to?
4. ¿Qué significa "el principio mismo de autoafírmacíón"

(p. 23)? ¿Cómo puede uno renunciar al mismo?
5. lEn qué está el error de quienes afirman que para gozar de

los beneficios de la salvación que Cristo ofrece no es
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indispensable aceptar las exigencias de su soberanía como

Señor? ¿Qué significa reconocer a Cristo como Señor?

6. ¿Qué consecuencias tiene esto en relación a la carrera la

familia, el matrimonio, el uso del dinero y el uso del tiempo

. (pp. 125-128)?

7. Si las Escrituras enseñan claramente que un creyente no

debe casarse con un incrédulo, épor qué hay tantos herma­

nos que ignoran este mandamiento?

8. ¿Qué significa "confesar a Cristo" (p. 128)? ¿Qué relación

hay entre la confesión pública de Cristo y la salvación?

9. ¿Cuáles son los incentivos para reconocer a Jesucristo como

el Señor de toda la vida (pp. 129-132)?

10. ¿Por qué motivos concretos en relación a lo estudiado

podemos orar ahora y durante la semana?

Tarea
1. Leer el capítulo 10 de Cristianismo básico.

2. Reflexionar sobre el imperativo de la decisión que plantea

el autor.

Bibliografía adicional
john White: La lucha, Ediciones Certeza, 1993.

ESTUDIO 10 . La decisión

Propósito
Confrontar a los presentes con la necesidad de una decisión

personal frente a Jesucristo.

Preguntas
1. lEstán todos los miembros del grupo de acuerdo con el

autor en que para ser cristiano es necesario hacer una

decisión personal? ¿Por qué es necesario?

2. ~l ~utor toma Apocalipsis 3.20 como base de este capítulo:

Mira, yo estoy a la puerta llamando; si alguien oye mi voz y

abre l~ p~.e~a, ~ntraré en su casa y cenaré con él, y él

conmigo. tQue luz arroja el contexto histórico de la ciudad

de La~dicea (p. 135) sobre este versículo? ¿Por qué quiere

Jesucristo entrar (pp. 136-137)?

3. ¿Qué se le puede responder a la persona que dice: "No

recibiré a Cristo hoy sino mañana"? Hacer una lista de las

principales razones que se proponen para demorar el abrir

la puerta a Cristo.
4. ¿Hasta qué punto la decisión de aceptar a Cristo es un salto

en la oscuridad? ¿En qué sentidos se asemeja al matrimonio

(p. 137)?
5. ¿Qué quiere decir Stott cuando afirma que el abrir la puerta

es un acto definido, personal, único, deliberado, urgente e

indispensable (pp. 138-139)?

6. ¿Has abierto la puerta a Cristo? ¿Cómo describirías los

antecedentes, el acto de decisión y sus efectos inmediatos?

Si no lo has hecho, ¿quieres compartir por qué?

7. Acompáñense mutuamente en oración.

Tarea
1. Leer el capítulo 11 de Cristianismo básico.

2. Anotar las luchas más fuertes que se te han presentado

luego de decidirte por Cristo. ¿Qué cosas te han ayudado a

seguir adelante?

Bibliografía adicional
Donald Carson: Un llamamiento a la renovación espiritual,

Publicaciones Andamio, 1994.

ESTUDIO 11 . Ser cristiano

Propósito
Proveer espacio para la reflexión sobre los privilegios y respon­

sabilidades que se incluyen en el ser cristiano.

Preguntas
1. ¿Hay respuesta en la Biblia a la pregunta: "¿Son todos los

hombres hijos de Dios?"? ¿Qué significa ser "hijo de Dios"?

2. ¿Cuál es el "privilegio singular" del cristiano (p. 144)?

3. ¿Cuál es la base de nuestra relación con Dios (p. 144)?

4. lEn base a qué puede afirmar el autor que la relación del

cristiano con Dios es cierta? ¿Cómo podemos estar seguros
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de esa relación (pp. 145-147)? Si un día te despiertas y no te
sientes salvo, éhabrá cambiado tu posición frente a Dios?

5. ¿Por qué la Iglesia Católico-romana niega la doctrina de la
seguridad de la salvación?

6. ¿Qué sucede cuando el cristiano peca (p. 148)?
7. ¿Qué quiere decir el autor cuando afirma que la gran

responsabilidad del cristiano es su crecimiento (p. 149)?
¿En qué aspectos principales debemos crecer (pp. 150)?

8. ¿Cuáles son los "tres secretos principales relativos al desa­
rrollo espiritual" (p. 150)? ¿Qué importancia les das en tu
propia vida a cada uno de ellos?

9. ¿Qué lugar tiene la disciplina en la vida cristiana?
10. ¿Por qué es importante pertenecer a una iglesia local? ¿Qué

criterios da Stott para decidir a qué iglesia puede uno
integrarse como miembro (p. 152)?

11. Menciona algunas maneras en que puedes servir a tus
semejantes. Compártelas con los demás miembros del
grupo.

12. ¿Cuál es tu meta principal como cristiano?

Bibliografía adicional
Roberto Suderman: Discipulado cristiano al servicio del

Reino, Ediciones CLARA - SEMILlA.
Felicidad Houghton y Lourdes Cordero, ed.: Discipulado

Auténtico, Editorial Lámpara,1996.
john White: Oración, un diálogo que cambia vidas, Certeza

ABUA, 1994.
Richard Foster: La oración personal, Certeza ABUA, 1996.
john White: La oración, Certeza ABUA, 1996.
Sara Dale y Ruth Padilla: Diálogos de discipulado, Certeza

ABUA,1988.
Juan Solé Herrera: Cristianismo vital, Publicaciones Andamio,

1993.
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